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,Por Celtas Lusitanos fui fundada, 

.Según la esacta, y eierta cuenta, 
> los años quinientos con ochenta, 

J U t e s de ter por Cristo rescatada, 

tfertobriga por ellas fui llamada ^ 

£1 Imperio Romano á este aumenta 

Concordia de apellido, cuando asiénta 

Su Trotto, en mi, por sus huestes conquistada 

Los Morosrde los Godos me ganaron: 

y Viendo de mis Fresnos los moiitonei, 

En Fregenal ti r ombre me mudaron; 

Espada. Libro y Arbol soivblasonei» 

Que eri justicia por armas me asignaron. 

Por mi Ciencia» Valor y p r o d t ó i o t t ^ 



A-MADOS compatricios: al dedicar la his-
toria de nuestra antiquísima , é ilustre ^pa-
tria , se recordaron á mi memoria aquellós 
grandes héroes de la antigüedad, que con jh-
fatigáb/e celo,• é improbo trabajo procurar on 
transmitir á la posteridad los suceso mara-
villosos del mundo, las ilustres hazañas cié 
aquellos insignes hombres que fueron la ad-
miración del resto de sus. semejantes, y cH'aji-
to pudiera ilustrar a los que les sucediesen, 
demostrando, la importancia , y necesidad d<t 
la historia: 

Es indudable que sin este socorro el mun-
do se vería fiimerjidoen el abismo de la ma$ 
grosera ignorancia], y estupidez, los hombres 
vivirían sin leyes, ni religión, sus costumbres 
serian no conocerían la amable 'so-
ciedad -y ite mutua y, reciproca correspon 
dénciq que nos enseña la Ley natural J gra-
bada en. iiuestros corazones desde el momen-
to que salimos de las manos del Criador 



practicada entre naciones tan remotas, entr* 
hombres de tan distinto carácter , y de tan 
diferentes costumbres, ( 

A la verdad, que noticias tendríamos de 
fuellas numerosas confederaciones estable-
cidas entre los hombres desde la mas remo-
ta antigüedad; de sus leyes , costumbres , y 
religión, su ilustración y grandeza; sus re-
voluciones y guerras ; sus trastornos , deca-

dencia , y total ruina, como vemos por la 
historia de los As ir ios , Caldeos, Persas, 
,Espartanos, Egipcios, Griegos, y Romanos? 
¡iPor cual otro midió podríamos hablar del 
imperio de la China, asegurándonos la his-
toria ser el primero que vio el mundo, y el 
único que se ha conservado, y se -conserva 
en todo su esplendor ? ¿Como referimos los 
nombres fíe aquellos antiquísimos é insignes 
varOites cuyas ilustres hazañas publica el 
Clarín de la fama, como Confite ¿o de la Chi~ 
na; un Te mist ocles de A ten as; un Epaminon• 
das deTebas; un Cicerón de Homa; un Séneca 
de Córdoba , y otros infinitos, si la historia 
no los hubiera transmitido hasta nuestros 
días ? 

Remontemos nuestra imaginación hasta el 
arfgen de los tiempos; y nos con venceremos 
mas y mas de esta importantísima verdad. 
¿Que conocimiento tendríamos de la prodi-
giosa creación del universo con cuanto en si 



contiene, astros, plantas, y animales de fo-
tía especie, de sus nombres propiedades é in-
clinaciones? ¿No ignoraríamos la maravillo-
sa formacion del hombre, su majestuosa su-
perioridad sobre todo lo criado, y su lamen-
table caída? ¿ Sabríamos los extraordinarios 
acontecimientos de la primera edad del mun-
do , hasta el horroroso castigo del diluvio 
universal, y el modo prodigioso con (jue se 
salvó Noé , si el Todopoderoso por sus ad-
mirables designios no hubiese suscitado á ufi 
Moyses á quien ordenó escribir la historió 
del mundo desde su origen, y con cuya asis-
tencia únicamente pudo desempeñar este en-
carga? ¿Que supiéramos de los Patriarcas d* 
los Beyes y Profetas de la antigua ley, co-
mo fué escojido el pueblo de Israel entre to-
das las naciones de la tierra para conservar 
el conocimiento del verdadero Dios , sus le-
yes, establecimientos , costumbres , rehgion, 
ritos, sacrificios y ceremonias? ¿Qué de las 
profecías , vaticinios , guerras , victorias , y 
otros sucesos extraordinarios si la historia 'sa-
grada no los hubiese referido minuciosamente 
y Con rasgos de tanta brillantez? Finalmen-
te ¿ como estaríamos instruidos del cumplí• 
miento de las profecías en la persona del 
Hijo de Dios, de su vida, pasión,y muerte-
de sus admirables prodijios de bondad, y sa-
biduría; de sus inefables misterios; si les Di-



eipulos, que su providencia escnjio,nolo* 
hubiesen dejado testimoniados, y sellados ha* 
ta cón su misma sangre en la historia evan* 
vélica? ¿Ni como sahriamos el mar avihoso es-

tablecimiento üe la Iglesia: la rápida? asom-
brosa propagación del evangelio ¡la multitud 
de confesores que lo defendieron , mártires 
que la confesaron entre los tormentos J su-
plicios; esa estrordinaria conversión, la tras-
mutación ilel pueblo romano idólatra, y gen-

' til, en pueblo cristiano ; el prodijío de suje-
tarse al yugo de , la, cruz el orgullo de los 
Césares y Emperadores; y la estensioii del 
aómhr.9 cristiano; si tantas historias eclesias* 
ticas no nos ilustraran en estas importantí-
simas docii inaS' • • ' 
• Convencidos de esta,, verdad los hombres 
de iodo tiempo, edad, y s i g l o , se dedicaron 
los mas eruditos a trasmitir á la posteridad, 
ya en hinorias particulares, ya en genera-

'•les los acontecimientos mas extraordinarios, 
ocupando,muchas de sus pajinas en la enume-
ración dé los héroes mas insignes en, ciencia, 

%aior , virtud, y santidad, sm on^tir^los so-
Iresalieníe^en ar^sniecánicas,.qiie honraron 

' a-, sus reinos, provincias y patrias. • 
• Vontraéy miónos á la historia de nuestra 
patria no és temeridad ¿manifestar, que: tal 
vez, ignoraríamos la época y circunstancias 
¿U m fundación si Plinio, autor de la kisto-



5 
ría de la provincia Bélica de la que fué Ques-
tor en el imperio de Vespaciado no hubiese 
hecho mérito de JSertobriga, hoy FREJENAL; 
é igualmente sin el auxilio de otros escrito-
res , no tendríamos noticias de los gloriosos 
acontecimientos, monumentos antiguos é ilus-
res hijos que han ennoblecido á esta villa. 

fíe aqui la razón de haberme dedicado á 
recojer cuantas memorias he podido adquirir 
sobre nuestra patria. Mis faenas serán sufi-
cientemente recompensadas si mis compatri-
cios aceptan con placer esta obra. 

t 

* * 



PROLOGO. 

M i M venerable antigüedad de tina población, 
e\ orden regular dé sus calles, y edificios} el nú-
mero de habitantes que la pueblan, lo ameno, 
y delicioso ele su campo, lo fértil y «productivo 
de su suelo; los sucesos memorables que hayan 
acontecido; los monumentos antiguos que con-
serve; y finalmente los hijos ilustres qne haya 
dado á luz son otros tantos títulos que consti-
tuyen su gloria, y grandeza, es indudable que 
esta se prueba á proporcion d» estos mismos 
títulos. 

Fre gen al mi amada patria, cuando no ocupe 
un lugar preeminente en la historia, es sin dis-
puta la que aventaja á todas las poblaciones d e 
iguales circunstancias, y en ciertos particulares 
á las mayores que contiene dentro de sus limi-
tes la nación española. Esta proposición que se-
guramente seri calificada di? orgullosa, y ecsaje-
rada, ó cuando menos tenida por uu esceso de 
mi amor patrio, se demostrará hasta la eviden-
cia en la serie de esta historia. 
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Pero si esta ilustre villa ha merecido lo 

atención de muchos escritores por su antígue.-
dadT su poblacion, sus manufacturas, y por tan-
tos héroes que ha dado á luz, y se veneran en 
los altares; han poblado los claustros: lian go-
bernado provincias, y aun reinos; han mandado 
ejercí tos; han defendido la religión, y han sido 
celebrados en los concilios; también llora amar-
gamente la apatía, la negligencia, y el poco 
amor de estos hijos, en no haber dejado á la 
posteridad las memorias de sus glorías, y gran-
dezas; contentándose algunos, aunque en corto 
número, con escasas apuntaciones que dan muy 
pocos conocimientos: negligencia indisculpable 
tanto mas, cuanto que muchos historiadores es-
pañoles, y estrangeros se han estendido bastan-
te á cerca de alguuos particulares notables qtue 

• nos colman de honor. 
Llegó, empero, el momento en que mis 

compatriotas se instruyan en los anales de nues-
tra patria. Deber mió es manifestar las causa* 

- que me han decidido a publicarlos. 
Desde mis primeros años advertí en mi co-

' razón el innato amor á mi patria, que se 
aumentaba al paso que oía sus elogios: el pri-
mero á quien oí celebrarla fué el Dr. D. Pedro 
Prieto, rector de la Universidad de Sevilla, ca-
tedrático de Teología en la misma, y canónigo 
magistral de aquella metropolitana iglesia, en 

v ocasión de presentarme al mismo en el año d« 



179^? c o n e l objeto de matricularme en teolo-
gía. Posteriormente hallándome en la villa, y 
corte de Madrid en i8o3 me ilustró mucho el 
R. P. M. Fr. José Redondo, diíinidor de la 
Merced, y presidente del Sínodo del Arzobispa-
do de Toledo en la corte, proporcionándome,en' 
la magnifica biblioteca de su convento, varias 
historia* que hacían referencia de FREGENAL 

x îuchos años despues, leí en los papeles pú~ 
plicos el anuncio de un catálogo de los héroes 
mas ilustres de España, cuyas láminas se halla-
rán en la imprenta real, entre los que estaba á 
nuestro compatriota Benito Arias Montaño: pro-
curé hacerme de una de este insigne varou, y 
fué grande mi sorpresa al leer en ella lo siguien-
te: El Dr, Benito Arias Montano natural de 
Sevilla. Lleno mi corazon por una parte de 
amargura, y por otra de celo, formé al momen-
to uncL defensa con los documentos que por en-
tonces pude haber á las manos, haciendo ver 
era natural de FREGENAL 

Con posterioridad publicó D. Sebastian Mi-
ñano su famoso diccionario geográfico, y en el 
primer tomo espresaba lo siguiente, hablando de 
A racen a: Tiene esta ilustre villa la gloria de 
contar entre sus hijos al sapientísimo Arias 
Montano. Formé otra defensa mas circunstan-
ciada que la anterior por los nnevos conocimien-
tos que había adquirido; y la remití á dicho Sr. 
hiendo grande mi alegría al recibir su contesta* 



ckm^ttqm; tío solo tonfcsabáfcti error, si'temhiefi 
mani í estaba tener en sil poder documentos incon-^ 
testables que acreditaban ser natural de FREGE-
NAL; lo que haría presente por uua nota cuan-
do tratara de dicha % illa. Estos antecedentes que 
usurpaban ¿ mi patria su esplendor , y gloria 
acabaron de inflamar mi corazón en el amor que 
desde mi juventud le profesaba , dedicándome 
con esmero a rejistrar historias, archivos, y ©re-
nicas de comunidades, colegios, iglesias, y ca-
sas particulares , formando apuntaciones que 
conservaba hace muchos añes sin otro fin que 
dejar algunas memorias que sirvieran en lo su-
cesivo para formar la historia de mi patria, to-
da la vez que carezco del tálenlo é instrucción 
necesarias para tan interesante objeto. Empero 
como el Pro. D. Antonio María Sánchez Cid hi-
jo de F R E G E N A L , de los mas ilustrados 
que en el [dia ecsisten, haya publicado Una 
historia de esta villa, este ejemplo unido á las 
reiteradas instancias de varios compatricios que' 
me honran con su amistad, y que se hallaban 
instruidos de las memorias que conservaba, ifre' 
decidieron á arreglarlas para formar esta historia. 

íN© es mi ánimo incurrir en el vicio comuir 
ó frequente de los historiadores, que no se tie^' 
m JíOT escritor verídico el que no censura trá-; 
bajofc ajenos, pareciendo disminuye su crédito, 
«ino % dél que escribió primeio, ctfva' feii-
gnu céttiparé él i i too ío Pitaco d <Uetw dfe la 

~ 3 



10„ 
lanza que si este hiere la carne, aquella traspa-
la él,corazau: recuerdo haber leído en Plutarco 
que los de Lidia tenían por ley condenará re-
clusión por un año al que tuviese la lengua; 
mordaz. Lejos de mi, pues, este vicio, debiendo, 
todos .tributar rendidas gracias al ilustre com-
patriota a quíen no se le puede quitar la gloria, 
de haber sido el piimero que ha emprendido una 
obra tan ardua y difícil, yo entre todos, estoy, 
tn esta obligación por que me ha abierto un ¡ 
camino totalmente oscuro, y descubierto sende-
ros que no estaban trillados, no obstante de ha-
berse propuesto, según parece, formar solo un 
opúsculo sobre la materia , ya por que creyese 
ser suficiente para la ilustración de sus compa-
tricios, ya por que careciese de mas estensas 
noticias. Al mismo tiempo confieso que tnas de 
una vez he desmayado, y estaba casi decidido á 
no continuar este trabajo, considerando que U 
historia de mi patria merecía pluma mas bien 
cortada, instrucción mas sólida, imajinacion mas 
viva, entendimiento mas despejado, y conocimien-
tos mas vastos. Veía la antigüedad de su funda-
ción, no menos que la de su fe, los méritos d# 
tantos Prelados que la han gobernado, Santos que 
s« veneran, Doctores que han enseñado, escrito-
yes sin número, ilustres personajes de gloriosas 
hatañas, en una palabra un crecido número de 
he'roes de todos estados que la ennoblecen f 

ilustran, y colman de gloria, y aunque para se* 



11 
mejante empresa es necesaria mucha erudición, 
•y crítica de que carezco, sinembargo me confor-
mé con la mácsima de Aristóteles: Si no pue-
des hacer lo que deseas, desea lo que hacerse 
puede. Finalmente he creído deber pagar lo que 
debo á mi patria, no ocullando las memorias 
que conservaba, para que otro compatriota mas 
ingenioso, ilustrado, é instruido pueda algún dia 
perfeccionar esta historia. 

Solo me resta, pues, manifestar que los mu-
chos yerros que se notarán, son indudablemente, 
efecto de mi pobre entendimiento, y corta ilus-
tración, y espero que mis paisanos para quienes 
¡únicamente escribo los disimularán en conside-
ración al objeto que me guia que no es otro mas 
que el de dar á conocer las grandezas de mi pa-
tria para que los actuales y futuros hijos de es-
ta imiten ¿ sus antecesores. 

/ 
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CAPITULO PRIMERO. 

Antigüedad de su fundación y sitio* 

A U N Q U E son muclios los historiadores que ha-
cen mérito de esta ínclita villa, todos constan-
temente se refieren á IMiuio aul®r de la historia 
de la provincia Bélica, siendo ciertamente el mas 
esacto, por reunirse en el, la eualidad de habei 
•ido testigo ocular ecu\o Questcr que lué de 
ella, imperando A espaciarlo Augusto ccmo que-
da manilestado. 

Siguiendo nosotros a este eiuclilisin o escri-
tor, el que hace p i l u u í a t mención de nuestra 
patria, cuenta ele antv5.Du.Ciid ha Si a nuestros dias 

10 



Ceíus tádmik que viaierou i 
p%ft& iít U Salía Narboiiente eñ unían con lo* 
Iberos g3o años antes del Nacimiento fie Nues-
tro Redentor Jesucrirto, los que nuevamente po-
blaron á España que en grande parte se había 
despoblado, y ha causado la espantosa seca que 
padeció por espac io de 26 años, como afir-
man los antiguos historiadores, referidos de los 
que le sucedieron, fundaron á Fregénal 580 
años aniel de nuestra redención, los que le pu-
sieron por nombre Nertobriéa. Algunos se equi-
vocaron en llamarla Beftobrija , Nertrodiga, y 
Nemertobrija. 

Su localidad es muy agradable^ su planta es 
un deleitoso valle circnndado de copiosos mine-
rales de potables agmsy regando muchos de ellos 
la poblacion¿ distinguiéndose en su término tres, 
cuyas aguas son medicinales por los favorables 
efectos que de; su uso» kan es-per i mentada 

Se halla situada & las raices áá los manfees 
Marianos ; conocidos en* el diaa por Sierra More* 
sena,, á los confines de la Andalucía; baja* Be ticé 
es la antigüedad. 

Esta provincia según k primera?, divrslom que 
los Romanos hicieron en Espala a Ulterior y Ci-
terior quedó compreendida en la primer^ y cuan-
do la hicieron la segunda quefiuéerr tres provin-
cias, Tarraconense, Lusitania,. y Bética îssedó esta 
con, su mismo nombre. 

Dicha provincia en su principio 



dk p<»«t Norte 1 m ño* fñmtb$r pkm ttí A*-
EabispAdo á e n u r i d * f -liastá él H ^ M l f á qüiéft 

los Arabes pmtemtt poí Wuihre ©ttlüitó.* 
- Aflos adelanté sepitúdii de el laiá partí* <ltí 

Arzobispado* los dos Prioratos y Bddájo^ 6b w 6 
refieren los historiadores , y auriqué 
nal quedó incluido en Badajoz fué solo por M> 
eclesiástico, pues por lo civil siempre ha sido 
pueblo sevillano hástá fiüestFOs dias que lo han 
agregado á Badajoz. 

Volviendo á su sitio, después de lo delicio-
so, goza de un clima bastante templado en to-
da estación, y saludable temperamento.' 
Oriente, parte del Medio di a, y del Nófté íiéné 
unas delretosas campiñas,- que hacerí su vislá her-
mosa; por Poniente casi todo el Norte f pérfcé 
del Mediodia ¿ está poblado5 de arboles? de 
cinas, olivos, crecido námerOS de Viñai ^ cfP* 
candado de huertas que lo hermosean' sobre-
manera. 

- Aunque desde su fundación hasta el tiempo 
de los Romanos-no sé halla1 memoria alguna, no 
podemos dudar cíe su antigüedad. 

El 
que haya leído la historia sabe que á poco 

de su fundación dicrion principió lás guerras de 
los Romanos, que estas duraron siglos y que estos 
tomaron posesiotf de toda España Concluida la 
segunda guerra. Pánica, que según tódbs los his-
toriadores fué ei año 2 i8> antes efe- Jesu'crfeto. 

Apoderado los Romanos de España . 



. 
distinguieron á Fregenal entré otra* poblacio-
nes de superiores circunstancias, pues no solo la 
repararon sino que para distinguirla de otra» 
Ncrtobrigas que habia (como se dirá) le pusie-
ron por sobrenombre Concordia, cuyo apellido1 

conservó todo el tiempo kque los Godos reinaron 
en España. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Memoria de los Romanos. 

U n A de las cosas que prueba la antigüedad 
de esta ilustre villa, son las memorias que con-
serva del tiempo de los Romanos, las que refie-
ren varios autores tales son las piedras sepulcra-
les que pusieron á sus difuntos. 

El Dr. Rodrigo Caro en su principado dv 
Sevilla Lib. 3? Capitulo 66, trae la siguiente: 

V L IVL1U3. ETT LIB 
VALENS. ANNOR 

XXV. HS. E. 
COPIR1U3. FRATRI, 

Su sentido es el siguiente: Que Copino pu-
so $sta inscripción, á Lucio Julio su hermano f 

que estaba allí enterrado y había muerto dé edad 
<le :\5 años. 

/ 



Eft «ha esquina de un Idgar que fué rde D. 
% Gonzalo Bolaños Maraver en ana piedra dé Alio* 

eitába fe siguiente lápida: ' 
V»P,> - 1 ' - • . -. i-i'. 

PETRIAE M. F. 
M. ASIN1VS. TRIA. 

VXORI. 

El Dr. Rodrigo Caro en el lugar ya citado 
trae también esta inscripción^ pero cometió un 
yerro en el latin pues puso Petria, debiendo 
ser dativo correspondiente al uxori, como todps 
los bijos de Fregenal la pueden ver. Su senti-
do es el corriente. Que Marco Asinio puso esta 
memoria á su muger Petria bija de Marco. 

Otra láqida conserva y es como sigue: 

DOMIT1LA. L. F. A V I T A 
AN. XLIÍ. H. S. F. S. T. T. L. 

L1VTVS. FESTVS. VXORI. 
ET. S1BI. F. C 

Cuyo sentido es , que Luito Testo , labró 
aquel entierro para sí y para su muger Homitila 
bija'de Lucio; la cual ha Lia .muerto de (\i anos 
y estaba allí enterrada. 

Estas dos lápidas se hallan colocadas tes* 
^ casas consistoriales de está villa sobre dos co-
' I tóttas pintadas ébn i u dedicatoria, " ' v 



«3 
/ En la parroquia de Sta. Catalina y en su ca-*. 

lie Nueva¿ en la esduina de una casa que es de 
capellanía que poseía Tomas Rodríguez, "J 

otra piedra sepulcral ea esta forma: 

D. M. S. 
T. POMPO NI VEGETL ANN 
LXXII. L. FILIA. CVRAVIT. 

S. T. T. L. 

Memorias consagradas á los Dioses de los di» 
funtos. Aqui yace Tito Pomponio Vegecio , de 
edad de 72 afi >s, y su hija Lucia dispuso esté 
monumento. Sea te .liviana, la tierra. . 

Otras lápidas ecsisten en esta villa "de los 
mismos tiempos pera no habiendo sido posibl* 
leerlas no se hace mérito de ellas. w .. -

Del tiempo de los Godos parece no ha que* 
dado otra cosa que parte de las iglesias parro-
quiales y la pila del agua bendita, que está al 
lado derecho de la entrada de Sta. Catalina. 

CAPITULO TERCERO. 

Su población y vecindario antigua 

manifestado que cuando los Romano» 
se hicieron dueños de nuestra península, distin* 



guieron á Fregenal, poniéndole poi apellido 
Concordia; esto prueba que sobre ser recomen-
dable por su deleitoso campo y ventajosa loca-
lidad, su vecindario sería numeroso. Aunque no 
podamos señalar numero, cierto de vecinos de 
aquella época , se discurrirá acerca de lo que 
dicen varios autores y de lo que en el día se 
advierte de sus vestigios. 

Generalmente dan los historiadores 39 veci-
nos á esta villa, otros ascienden á 59, sea de es-
to lo que íWre lo cierto es que según los vestí-
gios y algunos documentos de, que se tratará, no 
podernos dudar de su crecido vecindario. Cons-
ta que la población lindaba por Oriente con el 
arroyo de Valderrocines que hoy dista del pue-
blo mas de seiscientos pasos. 

Una de las prubas que corrobora este acertó 
es la que yo mismo descubrí el año de i8a i en 
el cercado llamado la Mancebería que por la par-
te abajo linda con el referido arroyo : abriendo 
hoyas para plantar olivos se descubrió una co-
cma^ que "conservaba en el sitio donde hacían 
lumbre, ceniza y carbones, un candil pendiente 
de un cía v ó y sobre un poyo, un cuchillo el que 
yo recogí. ^ . * u 

En el archivo de Sta; María «e conserva una 
clausula testamentaria de Isabel González qne li-
teral dice así; VFundo una misa cantada pira el 
wdia de la Concepción de Ntra, S^a. cuyos dere-
„chos impongo sobre las casas de mi inorada 



f,qué por la parte de abajo lindan con Arroyo 
de Valderrocines." 

Por la misma parte lindaba con la hermita 
de S. Lázaro que hoy (lista del pueblo con o 
doscientos paso?, También he leído en el archi-
vo de la referida parroquia la vinculación que 
fundó el alférez Fernando Barata, hijo de esta 
villa en la que espresa que incluía en ellas las 
casas de su morada con su antigua huerta qu« 
según los linderos son los cercados frente de la 
huerta del Rey, que en el día conserva el nom-
bre de huerta vieja. 

Asimismo en la escabacion que se hizo para 
fabricar el Cementerio de Sta. Catalina, se des-
cubrieron pozos y tinajas, éste está al Medio dia# 

como también la hermiu de Ntra. Sra. de la 
Coacepcion que distaba del pueblo como ciento 
cincuenta pasos donde se edificó el convento de 
religiosas de Sta. Clara, como se dirá. 

Ultimamente por el Norte confinaba con S. 
Antón y Marimiguel, distando estos sitios de la 
poblaeion mas de doscientos pasos, de modo que 
cotejando todo este terreno despoblado con la 
poblaeion ecsistente, faltan mas de dos partes. 

Tengo un documento en el que consta^ que 
aunque en el siglo quince, ya Fregerial se ha-
llaba con 28 calles de las mas principales arrui-
nadas, las que contaban 4^7 casas, no obstante 
á fines del siglo diez ¡y seis se aruino mucho 
mas, ya con las guerras de Portugal ya con 



las hambres, las espantosas secas; y la terrible 
epidemias que despues sobrevinieron. 

Finalmente, basta traer á la memoria lo qué 
el Doctor Aítamirano dice en su historia de Ba-
dajoz y su diócesis; hablando de Fregenal, di-
ce lo siguiente: Fregenal que según su anti-
gua poblaeion , pudiera formar tres de la 
que hoy ecsiste si los tiempos no fueran tan 
tirauos. Pues si esto dice cuando esta ilustre 
villa aun no habia padecido sus últimas ruinas, 
es necesario convenir, que el número de sus ve-
cinos fué crecisidisimo como también, que esta 
seria la causa porque los Romanos la repararon 
y la distinguieron, con el apellido referido, en-
tre otras poblaciones. 

Luego que los Godos entraron á reinar en 
España, también la reparón; pero á la entrada 
de los moros en las primeras guerras que tu-
vieron con los Godos, padeció mucho nuestra 
patria. En fin triumfadores los Arabes, [ coyun-
tura que lograron como todos saben por los 
levantamientos del Pvey D. Rodrigo contra Viti-
za) se hicieron dueños de la corte y casi de to-
das las provincias de España y también la re-
pararon: hasta este tiempo aun conservaba el 
nombre de Nertobriga y desde su recuperación, 
fe mudaron el nombre llamándola Fregenal. 

No está averiguada, si los Moros le pusieron 
este nombre. Unos diccn que sí, otros sienten 
que por ser el nombré Fraxinetum Latino, no 
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iérim los Arabes. La denominación la indico el 
P Geronimo Román, que este nombre se tomó 
i Fraxinorum frequentia, de los muchos 
f resnos que habia en su territorio inmediato; sea 
de esto lo que fuere, lo que no admite duda qu<v 
desde esta ¿poca principió á llamarse Fregenal, 
«tmque corrompido, pues el lejítimo es FrexnaL 

C A P I T U L O C U A R T O . 

Producción y f ertilidad de sus campos. 

N o es posible dar una esacta noticia de la 
fertilidad y producción de aquellos primeros si-
glos, mas no obstante es verosimil y con aproe-
simado fundamento que deberia ser pingue, aten-
to á que los Romanos, Godos , Arabes y cuan-
tas le sucedieron hicieron particular aprecio de 
esta villa. Se puede también conjeturar asi en 
virtud de haber obtenido el honor de haber .̂ ido 
estimada por ciudad entre las 176 que cuenta 
Plinio en la provincia Bética,este honor conservó 
muchos siglos, y como tal se hace de ella mención 
en el siglo cuarto de nuestra redención. No he 
podido descubrir en que tiempo ó por que mo-
tivo dejase de ser ciudad, mas esta falta de no-
ticia no es prueba que debilite mi acertó, 110 fal-
tan en la historia iguales ejemplares. Iria Fia-



bia, famosa ciudad en tiempo de los Romanos 
y.fuerte plaza situada en la Galicia, se conoce 
en el dia por la vdla del Padrón. Asimismo cons-
ta que en diclia época hubo dos ciudades con 
el nombre de Augustobriga , la una es hoy la 
villa del Pedroso junto á Guadalupe y la otra 
la aldea del Muro. 

Su término seria de mas estencion que en el 
dia, pues tenia por sus aldeas la Higuera y Bo~ 
donal y la Marrutera. 

Si reílecionamos sobre su término aun en el 
día juzgo podemos regularle de circunferen-
cia sobre catorce leguas, de lonjitud sobre cua-
tro , y de latitud por parte, dos, y por parte 
sobre tres. La mayor parte de este término está 
poblado de encinas , que seguramente pasan de 

- ochocientos mil pies que pueden beneficiar de 6 
á 8 mil cabezas de cerda, y engrosar de 3 á 
4 mil por un calculo aprocsimado, numerosos 
pagos de viñas que en el siglo 16 se aforaba en 
cada un año de i3 á i4 mil arrobas de vino , 
sus olivos no serian muchos pues por los años 
de 1780 contaba como i'á®: sus Huertas pasa-
ban de 200, aunque los naturales contaban tan-
tas cuantas dias tiene el año , bien es verdad 
que se advierten sitios que denotan haberlas teT 

nido: tierras de pan sembrar son casi todas las 
del término , y como sabemos por la historia 
que los Romanos, Godos Sfc. beneficiaban m ur-
diólas tierras, sus Gosechas serian ventajosas. * 
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El año de 8o4 leí una esposicion dirijidá ¿ 
nuestro Monarca el Sr. Carlos cuarto, repróaü* 
cida en el reinado de Fernando sétimo y por 
último á nuestra augusta Gabernadora durante 
la menor edad de su escelsa hija Doña Isabel 
segunda, cuyo objeto era hacer ver la utilidad 
que resultaba á la Nación el repartimiento de 
tierras valdias y juntamente garantizaba su prue-
ba poniendo por ejemplo a. Jerez de los Caba-
lleros y Fregenal. Haré méritos solamente de 
lo esencial á este capitulo, dice pues: 

r Anqne la villa de Fregenal es mas antigua 
que Jerez, y ya los Templarios la poseían luego 
que el Rey S. Fernando hizo concesion á dicha 
religión de Jerez, disfrutaban ambas poblacio-
nes. Extinguidos estos se unieron ambas corpo-
raciones para dividir el término que estaba pro-
indiviso, tocó por aquella parte menos término 
i Fregenal que á Jerez por tener aquel gran-
des campiñas y muchas tierras de pan labrar y 
éste ser muy montuoso y 

Siendo esto asi forzosamente Fregenal dis-
frutaba mucho mas término que en el di a. Pro-
curé instruirme en Jerez de lo referido, y hallé 
que el archivo de esta ciudad, ha padecido mas, 
trastrornos que el nuestro. Concluyamos pues 
que la fertilidad y produciones de Fregenaly 
ino hubiese tenido mas término que el del dia, 
siempre fué ventajosa. 

quebrado. 



a l 

CAPITULO QUINTO, 
•«wn 

Otros memorias de Fregenal y sus Armas 

S EA la primera que tubo el honor de tener 
silla episcopal, al menos desde el segundo siglo 
de la Era cristiana, como se liara ver cuando 
tratemos de este asunto. 

También el castillo que écsiste testifica su 
antigüedad, es bien claro fué obra de los Tem-
plarios al menos la cruz labrada en una piedra 
blanca que conserva á su frente la comprueba 
por ser divisa de su religión, consta fué conse-
cion que hizo el Rey L>. Alonso el sabio por 
los años de 1280 al 84, cuyo decreto lo espre-
sa en los términos siguientes: 

Concedo al gran Maestre de los Templarios 
á Fregenal con sus aldeas y término. Años 
adelante coma á el de 13 12 se restituyó á Se-
vil la .Fregenal aldeas, castillo y murallas a quien 
antes pertenecía. 

Posteriormente entró en sus derechos por lo 
perteneciente á los diezmos la religión de S, Juan 
cde Jerusalen, gozando de las Encomiendas con 
Fregenal, la Higuera y Bodonal. 

Asimismo es una memoria digna de atención, 
que en esta villa se hcillaha el Rey D. Alfonso 

7 



el última, cuando escribió á la ciudad de Mur-
cia, lo agradecido qve estaba de que-hubiesen 
recibido á Pedro López de Ayala, cuya fecha o 
data fué á 3o de Abril del año de i J27. 

En esta villa se fundo un Convento de reli-
giosos Benitos, por un discípulo de S. Benito y 
su fundación fué á mediados del siglo sesto de 
la Era cristiana, como se hará ver cuando ha-
blemos de su fundación. 

Uno de los teríimonios que P^eban las ar-
cunstanciás que engrandecen á FKi.GENAL 
por su localidad, grande p o b l a c i o n y convenien-
cias , es Ta de haber venido S. Exuperancio a 
fundar el religioso Monasterio citado, consta (co-
mo se dirá) que vinieron a España seis dicipu-
los de S. Benito con dicho objeto y entre ellos 
Exa pe rancio el Abad ; de estos fueron unos á 
Cerdeña y otros quedaron en Toledo, y desde 
esta ciudad vino Exüperancio con título de 
Abad á fundar. Pues si entre tantas poblacio-
nes que median casi desde el centro de España, 
hasta esta estremidad y poblacionas de conside-
ración. escojieron la de esta villa, parece conse-
cuencia forzosa que Fregenal,seria la de mayo-
res proporciones. 

No falta quien dice, que en esta villa hubo 
sínagóga de Judíos. Es cierto que en muchas 
poblaciones de España las hubo y todas sujetas 
á la de Toledo [asi lo vi, me cercioré y tomé co-
nocimiento en el mismo Toledo el año de 8o5. 
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ademas que también lo enseñan las historias ] 
pero no teniendo documentos para afirmarlos 1 
referiré una circunstancia que no deja de darla 
bastante verosimilitud. Cuales la colleja que co-
nocemos con el nombre Cinoja es corrompido, 
pues su primitivo fué de la Senoga, que denota 
el de Sinagoga; siendo por esta razón el sitio que 
ocuparia una de las dos calles que se hallaban 
a sus costados. 

Consta que estaba amurallado y cuando las 
guerras de Portugal,se demolieron m is de 5oo ca-
sas arruinadas para su. reedificación. He visto un 
documento en el que consta que un veinte y 
cuatro de Sevilla, es el Alcaide de este castillo 
Era plaza de armas y de las principales de la 
frontera de Portugal, y uno de nuestros patri-
cios fué Gobernador de ella como se dirá: man-
tenía á su costa diez compañías, cuatro de caba-
llería, cuatro de infantería y dos de socorro. Tu-
bo treinta molinos arineros , varias fábricas de 
paños y de herrerías, cuarenta y dos tenerías , 
fábricas de sombrererías , la de cuchilleros era 
tan crecida, que consta ocupaba una de las ca-
lles mas largas, según tradición, era lo que ocupa 
desde el pueblo hoy, hasta Valderrocines: Por es-
tos fábricantes se fundó la Cofradía de S. Roque. 

También consta al menos por una espoiicion 
que el Ayuntamiento de esta villa dirigió á 
S. M. en el año de 701 que tubo cuatro parro-
quias. Yo DO he podido averiguar donde estu-



biese la cuarta, según tradición fué S» Antón, 
es verdad que su templo que constaba de tres 
naves parece debería ser. Tiene muchas obras 
pias para socorro de pebres, tres hospitales, la 
Misericordia, el Espirutu Santo y S. Blas , este 
permanece y rentas suficientes para el socorro 
de pobres enfermos (yo he conocido hasta trein-
ta camas ) 

Tubo tres conventos de religiosos S. Benito, 
Jesuítas y observantes de S. Francisco , dos de 
religiosas , Sta, Clara y Ntra. Sra. de la Paz, de 
cuyas fundaciones se hablará. Su clero siempre 
faé numeroso y siempre ha habido muchos ins-
truidos en todas clases de ciencias, multitud de 
hombres ilustres en virtud y santidad, y armas 
de que se tratará. Contó algún dia cíncuenra y 
dos hidalgos, 212 capellanías; calificados linages 
y grandes Mayorazgos, que á no haber sido las 
guerras de Portugal, las hambres y epidemias, 
tubíera en pie el proverbio que en el crédito le 
habia dado. 

§ UNICO. 
Armas de esta villa, 

X QDO escudo de armas colocados en las po-
blaciones, que gozan este honor, tienen por ob-
jetoj ó denotan los gloriosos hechos que la han 
condecorado, ó demostrar" por sus signos la,, lo-



calidad que ocupa, circunstancias é moCrros de 
su fundación. Por ejemplo, vemos en Sevilla co-
locada en su escudo de armas, una Madeja con 
estas cuatro letras N. O. D O. cuyo significa-
do es la lealtad, firmeza y valor, con que ha 
sostenido los derechos de la corona y de la pa-
tria. Y en Jerez de los Caballeros en su escudo los 
gerogloríficos siguientes. Una iniageu del aposto l 
S. Bartolomé y á sus lados una encina y mano-
jo de jara , denotando que su situación era un 
espeso monte de dichas matas colocada una her-
mita del Sto. Apostol y que es su patrón. 

No todas las poblaciones tienen este honor, 
antes es muy corto su número, respecto del cre-
cido de que se compone la Península. 

La antiquísima villa de Fregenal "goza de 
este blasón y tal, que ecsaminados sus signos, 
é inscripción, la colman de honor y gloria. Y o 
no puedo fijar su antigüedad, pero es muy ve-
rosímil sea remota, debiendo convenir forzosa-
mente que se hizo acreedora á tan distinguidos 
y singulares blasones. 

Estos son, un árbol, una espada, y uu Li-
bro cu vos geragíoriíicos denotan su produccicn, 
su valor y su ciencia, como asi lo da á entender 
*u inscripción. 
Amiis decórala , el litterismnata. Respecto 
del primero, aunque \a te lia dicho algo, será 
mas es tensivo cuando haga cotejo de lo pasado 
con lo presente, en cnanto al segundo y terceroj 



parte mas interesante, se P ^ r o i c a T t c í 
'das de sus celebres hijos, cuyas Heroicas, accio-
2 no han desmentido susásignificac.ones 
° Aunque hay otras memorias dignas de aten-
clon, se h a r á n presentes cuando se trate de la 

Biográfia de uuest.es compatricios. 

CAPITCLO SESTO. 

Hermitas rurales que también prueban 
su antigüedad. 

FrEGÉNAL desde la mas remota antigüedad 
tuvo estramuros Hermitas rurales que no sol» 
p r u e b a n ser antiquísima, sino que dan testimo-
nio de su íe y religión. Algún día conto once, 
«iendo una de ellas Iglesia Parroquial, otra Mo-
nasterio del orden de S. Benito, otra conrento 
de Religiosa de Sta. Clara, otra convento de Re-
ligiosos observantes de S. Francisco, y todas 
fueron conocidas con los nombres siguientes, o. 
Antón, S. Benito, S. Juan Bautista S. M . g M 
los Santos Mártires, S. Lazaro, S. Iructuoso, b-
Gin¿s Ntra. Si a. de Rociana, Ntra, Sra. de U 
Concepción, y Ntra. Sra. de los Remedios. 
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A . u n q u e comunraente sex le dio este nombre el 
propio es S. Antonio Abad, la cruz insignia del 
dicho Sto. se baila gravad^ en una piedra ele-
vada que en su sitio se conserva. 

Esta Hermita se hallaba situada í la par-
te del Norte, aunque su frente miraba á Ponien-
te: cuando no estuviese dentro de la poblacíon 
forzosamente lindaria con ella, y que por la par-
te de Medio dia es verosímil la circundase el 
pueblo. Es constante que Fregenal tuvo en 
tiempo cuatro parroquias como se dirá, estiman-
do esta Hermita por una de ellas: la circunstan-
cia de este santuario y su localidad que en 
otras no se reúnen lo comprueba. El templo 
constaba de tres naves y en el se veneraban las 
imágenes siguientes: El Sino. Cristo de la Cari-
dad, Ntra. Sra. del Valle, S. Antonio Abad , S. 
Bartolomé, Sta. Lucía, y otras en sus respectivas 
capillas. Dichas imágenes se hallan colocadas en 
la iglesia parroquial de Sta. Maria por estar en 
su .demarcación, en tiempo algunas tuvieron do-
tación que trajeron consigo. 

Asimismo constando como queda probado 
que el pueblo lindaba por el Oriente con el ar-
royo de Valderrocines, y dicho arroyo corre, por 
la parte de abajo donde se hallaba situada. Es 



probado que esta parte de pueblo serian arraba-
les, pues constando que esta villa estaba amu-
rallada, no dudamos que una de sus puertas es-
taba inmediata al puente conocido de Jerez que 
sirve para pasar las abundantes aguas [que en 
tiempo de lluvias se reúnen de las vertientes de 
dos copio&cs minerales conocidos con el nombre 
del Pino, y S. Benito. Algunos de los': ancianos 
conocieron en pie esta hermíta. 

•©866®=*"— 

Ü s t a Hermita que constaba de sola una Nave 
situada á la parte del Norte y como un cuar-
to de legua distante de la población , enmedio 
de crecidos y frondosos pagos de viñas que en 
e! dia sucisten y tenia habitación para el her-
mita ño ; gozaba de una dotacion propor-
cionada para su festividad, á la que yo con-
currí algunos años ya ordenado. Por los años de 
179?) fueron trasladadas sus imágenes á la igle-
sia del colegio de los PP. Jesuítas perteneciente 
¿ ta parroquia de Sra. Ana: por algunos anos 
conservó sus rentas, pues yo prediqué dos al 
Sto. Patriarca después de su traslación. 



3 Í M m o t e t a . 5 3 

— IMOMtrw. 

1 ambien á la parte del Norte y á muy corta 
distancia de la villa se hallaba situada esta Her-
mita , en su vispera y festividad era muy con-
currida. los^rosarios de hombres pasaban la no-
che de su víspera a visitar y festejar al Santo 
Precursor : tenia y conserva una rica Cofradía, 
constaba de una sola Nave, por el mismo tiem-
po, que la anterior se suprimió: se trasladó su 
imagen á la referida iglesia donde permanece y 
en donde la hermandad celebra anualmente su 
función. En dicha Hermita se halla fabrica-
do un hermoso Cementerio perteneciente á la 
parroquia de Sta. Ana. 

M uy próesima a la poblacíon y á el Oriente, 
se halla situada esta herniosa Hermita , que cu 
el día dista de aquella como ochocientos pasos. 
S. Sebastian era el patrono, como también lo era 
de la villa según tradición : tenia Una suntuosa 
Cofradía y en el día de su festividad era grande 

9 



34 
la concurrencia: todavía se conserva la cruz en 
piedra Mirada y elevada1 en el misino sitios Se 
destruyó como las anteriores, su efigie ecsiste 
en la parroquia de Sta. Maria por estar en su 
territorio: en esta Hermiia se fundó primeramen-
te el Convento de religiosos Observantes de S. 
Fraucisco como se dirá en su lugar. 

Ti 

amblen se hallaba esta situada á la parte de 
Oriente, constaba de una Nave, camino recto de 
Bodonal y prócsima al pueblo, suprimida que 
fué se colocó su imagen en Sta. Maria por la 
razón referida y despues sirvió paraalmace n de 
pólvora, 

\_jorno media legua distante del pueblo y al 
Mediodía se hallaba este santuario, es verosímil 
no estuviese muy separado de la poblaeion de 
Val'era, de cuya ciudad se tratará en atención á 
que dicho sitio desde la mas remota antigüedad 
se conoce con el nombre de S Fructuoso. 

Forzosamente seria esta Hermita la primera 
que se destruyó, pues habiendo conocido los de 

s. FRUCTUOSO 



35 
mi edad, en pié todas las demás de esta sojo.ie 
advierten algunas ruinas: su efigie se trasladó á ta 
parroquia de Sta. Catalina como perteneciente, á 
su territorio. 

También fué trasladada del mismo valera la 
imagen de Maria Santísima de la Salud que se 
venera en dicha parroquia; colocada en una her-
mosa capilla y camarín con una crecida Cofradía 
y á la que el pueblo tiene mucha devocíon; 
esta sagrada imagen ren la antigüedad se vene-
raba t ó i el titulo de la ENCARNACION y 
con motivo á una terrible epidemia que padeció 
Fregenal, clamar on a Dios por medio de esta 
soberana Señora sacandola en proeesion , como 
los naturales vieron se templó la irá de Dios , 
apenas hicieron este acto seligioso, su piadosa fé 
creyó firmemente que por la intercesión de esta 
Señora alcanzaron la salud y en unanimidad de 
votos y permiso del limo. Prelado se le mudó 
en el de Salud. 

C o m o ciento cincuenta pasos de la villa y * 
la parte del Mediodía estaba esta Hermita, se su-
primió como las demás y su efiigie y su gran-
de cofradía que tuvo y conserva se trasladó á la 
citada parroquia. Se advierte que este S. Gines 
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no e§ ninguno délos Gineses mártires de quienes 
habla la historia sino el confesor denominado de 
la Jara, primo hermano de Cárlos Magno, Abad 
que fué del Monasterio de Corbeya en Francia, 
Obispo de Urgel en España el que vivióheremi-
ticamente junto á Cartagena, cuyo sepulcro se 
hizo muy celebre en España y cuya traslación 
se celebra en aquella ciudad, el 21 de Mayo. 

,te hermoso santuario se hallaba situado co-
mo tres cuartos de legua distante de Fregenal, 
como inclinado al Norte. 

Es verosímil que esta Hermita quedase de 
resultas de la destrucción del Monasterio de S. 
Benito, que se fundó en dicho sitio, á mediados 
del siglo sesto de la Era cristiana, como se di-
rá cuándo se trate de su fundación. Parece ser 
cierto nuestro acertó por que su templo era raag-

/ niñeo y por muchos años se conservaron casi 
enteras sus paredes. Este nombre de S. Miguel 
se conserva en el d ia , su situación es deliciosa 
con una fuente de abundante y saludable agua 
y comedio de fértiles y frondosas huertas , las 
que (al menos una de ellas ) era propiedad de 
1). Benito Arias Montano, con la que con unión 
de otras fincas dotó, la cátedra de A ra cena. 



NUESTRA SEÑORA 

l i i t a Hermita de la que todavía se conservan 
sus ruinas se hallaba distante del pueblo mas de 
una legua, camino de la villa de Burguillos : se 
destruyo como las demás. 

Nuestra Señora 

D I M C O T C H P C I M , 
—— 

C o m o ciento cincuenta pasos distante de la 
villa , aunque por su costado izquierdo estaba 
menos distante y á la parte da Mediodía se ha-
llaba colocada et>ta Hermita, cuya iglesia, sacris-
tía, otras oficinas y decente torre conocí en pie; 
en esta dicha Hermita se fundó el convento de 
Sta. Clara como se dirá en su lugar y cuando las 
religiosas de dicho Orden se trasladaron al pue-
blo hevaron consigo las imágenes que ecsisten 
en el día en su iglesia. 
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NUESTRA, SEÑORA 

O mito por haora tratar de este hermoso santua-
rio por que en capitulo s e p a r a d o referiré el Pa-
t r o n a z g o que so\emmzóFregerialy en cuyo ca. 
pitulo haré «u descripción. 

C A P I ! U L O S E S T O . 

Antigüedades de Su fé y religión, 

1 $ o pudiéndose dudar ya,ipor estar bastante-
mente p r o b a d o que los Stos. Apostóles S. Pedroy 
S. Pablo, vinieron á España, que enfila'predi-
caron el E v a n g e l i o , establecieron la I»e, instru-
yeron á varios dicipulos f u n d a r o n iglesias y con-
sagraron obispos, aunque no en sillas fijas,- cuyo 
orden observaban en cuantas provincias estable-
cieron la religión del Redentor; es mi objeto in-
yeMgar si Fregenal recibió la Fe de Jesucristo 
desde los Apostoles ó mas adelante, 

Es tanta la dificultad, que ofrece mi pre--
tención atendiendo á Fregenal, que las pobla-
ciones principales de España que pretenden es* 



-primacía, las irías solo lian pódido adelantar en 
esta parte, lo que pOr 'algunas traclícoiones ,'y 
razones de congruencia les han ofrecido las his-

-torias. Empero aunque que mi patria no fuese 
una de -estas poblaciones que merecieron la a ten-

c i ó n de los Stos. Aposteles, no obstante, no ca-
rece de testimonios que comprueban la antigüe-
dad de su religión. 

Hablando generalmente, e< nsia en las obras 
-de Tertuliano contra el pueblo judio, que al prin-
cipio del siglo tercero les decia: „Que en las Es-
„pañas todas sus rejiones adoraban el nombre 
„de Jesucristo. ( Hispaniarum omnes termini.) 
Aunque son mnchas las historias que nos dicen 
los asombrosos progresos de la Predicación de 
los Stos. Apostoles en España, indagando los 
traductores de la historia Eclesiástica de Beraiflt 
con su lina crítica , prueban con infinidad de 
testimonios en las anotacienes pertenecientes á 
la iglesia de España, que en dónde mas progre-
sos hizo la predicación del Evangelio por los 
Stos. Apostoles , fué en las provincias Bética y 
Lusitania. Todo el que esté medianamente ins-
truido en la historia, sabe que la Betica com-
prendía las Andalucías, hasta la ribera de Ar-
dilla, (hoy Ardila) y la Lusitania toda las Es-

" tremaduras y Portugal. 
Asentada pues esta verdad tan comprobada, 

debemos inferir: que siendo Fregenal una po-
blación que siempre perteneció á la provincia 
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Betica (aunque limítrofe de ambas) que ya ka-
bia merecido algunas preferencias de los Roma-
nos; parece , ó debe presumirse que cuando no 
recibiese la Fe délos mismos A postoles, al me-
nos la recibiría de sus inmediatos sucesores. Mas 
no pudiendo afirmarlo por falta de documentos 
pasaré a probar su antigüedad por lo que ofre-
ce el siglo tercero, en el que se bailaba estable-
cida silla Episcopal en esta Ínclita villa, habien-
do ocupado su silla algunos hijos suyos, de cu-
yas vidas trataremos. 

CAPITULO OCTAVO. 

En el que. se trata de la silla Episcopal de 
F R ' E G E N . 

O i e n d o infinitas las dudas v opiniones de los 
historiadores, sobre las sillas episcopales de Va-
lera y Nertobriga , he creiclo conveniente y ne-
cesario antes de tratar de las vidas de nuestros 
compatricios que fueron sus obispos, averiguar 
si nuestra Nertobriga, ó Valera junto a Frege-
nal fueron sillas episcopales ó cual de ellas, pues 
es ele tanto interés para la historia y de tanto 
honor para ikiebtra patria. 



Es cierto hubo en el cerro que llaman Vals* 
ra la vieja, una grande poblacíon de cuyas rui-
nas se valieron otras poblaciones para enrique-
cerse. Asi lo sintió nuestro insigne compatricio 
Benito Arias Montano, de quien lo refiere el Dr. 
Rodrigo Caro. También es cierto que liubo obis-
pado con titulo de Valera, como igualmente de 
Nertobriga, como afirman muchos autores espa-
ñoles y es/rangeros. 

Ésto supuesto y estando las dos poblaciones 
tan inmediatas, que solo distan media legua y 
trayendo á la memoria el orden que observaron 
los Apostoles y sus inmediatos sucesores, no es 
creible que en tan corta distancia hubiesen esta-
blecido dos "sillas episcopales. Pero como en los 
concilios de Toledo se hallan firmas de sus Pre-
lados y constando que hubo en España otras 
Nertobrigas como se ha dicho y también hubo 
otras poblaciones con el nombre da Valera, (co-
mo se dirá) falta qne averiguar cual de las Va-
leras, y cual de las Nertobrigas tuvo silla epis-
cogal. 

El Arzobispo Loisa in Collet, folio 1147, di-
ce que la silla episcopal de Valera se trasladó 
á Cuenca, como se deja ver en la Bula de su crea-
ción espedida en 5» de Julio del año de t i 83 

or Lucio 3? En ella dice este Papa, que Arcas y 
alera* estén sujetos a Cuenca con los lugares y 

términos que á elfos pertenecieron : es así que 
Fregenal, ni su Valera jamas estubíeron, ni han 
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estado sujetos i Cuenca perteneciente a la pro-
vincia Tarraconense,es consecuenciatazosa que 
de esta Valera de la Betica no pudo trasladarse 

silla alguna á aquella. 
Convenidos pues, que en nuestra Valera no 

hubo silla episcopal y siendo cierto como afir-
man rnuebos autores que bubo Nertobriga con 
titulo de obispado, como igualmente hubo en 
España otras poblaciones con dicho nombre, co-
m o e s t a ' d e la|Betica y otra en Aragón, hoy Riela, 
investiguemos cual de ellas fué silla episcopal. 

Digo lo priméro. que en una obra escrita en 
francés, por el R. P. M. Fr. Nicolás Causino, 
confesor de Luis i a y Jesuita, en cuatro tomos 
á folio en su último, trae unas efemerides histó-
ricas pertenecientes a España y hablando de los 
santos de ella dice: S. Eutropio obispo de Va-
lera junto á Fregenal y S. Teopompo de Riela. 
Ahora bien si los-naturales hablando de Nerto-
briga y Valera han padecido equivocaciones, so-
bre estas poblaciones que estraño es que la pa-
dezcan los estrangeros? 

El citado autor se encuentra en la historia 
con el referido obispado de Valera y cuando dice 
junto á Fregenal, forzosamente ignoraba que 
habia otra Valera en la provincia Tarraconense; 
del mismo modo sabia que Riela en Aragón se 
llamaba Nertobrtga y que Nertobriga tenia silla 
episcopal, pero ignoraba que hubo otro Nerto-
briga en la Betica que es nuestra patria. El mis* 



mo tutor refiere de S. Exuperancio como de Ri-
ela y con la circunstancia de ser discípulo de 
S. Benito y fundador de su Convento de Beni-
tos , siendo ciertisimo que dicho Santo fundó en 
Fregenal, entonces Nertobriga como aquella y 
cuyo cuerpo se descubrió en nuessra patria, co-
mo se evidenciará cuando trate de su fundación. 

Asimismo se prueba ser nuestra Nertobriga 
donde estuvo la silla episcopal, por lo que di-
cen el Dr. Gerónimo Román de la Higuera y el 
Dr. Juan Tamayo de Salazar, que h Nertobri-
ga que fué, cabeza de obispado es la de Fre-
genal, pues hablando de S. Éutropio como 
repetiremos^ dijo el primero. En Fregenal de 
Estremadura el transito glorioso de S. Eu-
tropio su obispo. Y el segundo. Nertobrigm 
in ulterior i Ilispania queai hodie Estremaán 
ra dicitur; S. Eutropii ipsius urbis Episcopio 
Finalmente hablando el obispo Aquilino de S. 
Teo pompo, se equivocó en decir, Que S. Teopom-
po fué obispo de Nicomedia donde alcanzó la 
corona de mártir Pero con mucha facilidad, tan-
to por la historia, como por el cómputo de los 
años le convence el Cardenal Cesar Barooio qu« 
lo fué de Nertabriga hoy Fregenal 

Sobre lo referido pudieran traerse otras mu-
chas pruebas convincentes y de bastante autori-
dad para no temer asegurar que Fregenal en sus 
principios Nertobriga Concodia gozó y obtuvo 
el honor de haber sido silla episcopal y bajo es-
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tos testimoniospaso á la parte mas interesant* 
de esta historia,.que engrandece y [ honra á nues-
tra patria, cual es la vida de sus mas ilustre! hi-
jos de quienes he podido adquirirlas. 

CAPITULO NOVENO: 

I N T R O DU€C ICfflE 

S i de las heroicas virludes, ilustres hazañas j 
gloriosos hechos de aquellos insignes hombres, 
que han merecido eternizar su memoria en los 
fastos de la historia, ha resultado el honor, glo-
ria y grandeza de su patria. FREGENAL lejos 
de envidiar esta gloria aun á las principales po-
blaciones de España , ha merecido no solo ser elo-
giada «n esta parte, sino aun envidiada de otros 
de mayores circuntancias. 

No es mi animo faltar al decoro- y respeto 
de esas famosísimas ciudades que han producido 
heroes verdaderamente grandes que las colman 
de gloria, mas no por esto dejaré de manifestar 
san temor de censura, que Fregenal, puede glo-
riarse entre todas en haber dado á luz un cre-
cido numero de hijos de todos estados y condi* 
ciones que acaso será difícil presente otra. 



Es indudable que la* personas ilustres son los 
adornos de la patria , que aquellos honran pri-
mero á su patria, que estas á las personas insig-
nes. También lo es que el esplendor de una •po-
blaeion no consiste en que sea grande, ni á esta 
clase de poblaciones está vinculado producir per-
sonas célebres. Todos saben que lo material de 
ellas por grandes, magnifico y suntuoso, que 
sea, lo destruye el tiempo; lo que nó sucede con 
los ilustres personages , cuya faina vive eterna-^ 
mente, 

Bien es verdad, que hay poblaciones peque-
ñas de tan feliz suelo, que parece tienen un no 
sé que de semilla celestial en su terreno y be-
néfico influjo en su Cénit para producir eminen-
tes hombres que con el crédito que han adqui-
rido ilustran á los que nacen en ella, como lo 
raptó conarrogancia Rucilo. ¿ O quantum et quo~ 
ties posse numerare beaíos, nasci felici qui 
meruere so (o ? 

O cuantas veces les daré renombres 
De bien afortunados á los hombres 
Que por gracia del Cielo 
Merecieron nacer en tan feliz suelo, 

También fg cierto que los varones insignes á 
las patrias famosas, les añaden crédito, á las hu-
mildes las ilustran y si bien reílecsionamos á las 
infames las mejoran. 

? Serian digno objeto de la veneración y 
i:2 



inmoralidad « , B t o ^ - f r 
Í os h l b r , , Jesucristo, nuestro b.cn no la, 
h u b i e r a ele-ido, para su encarnaconj nacinuen-
S siendo dos poblaciones de las mas pepenas 
deJudea? , 

Pues esto proporcionadamente vernos reali-
zado en Fregenal, aunque la reputemos por 
una poblacíon pequeña, como se -vera en los 
heroes que ¿ta ' mi amada patria ba producido 
v cuyas vidas paso á describir y sea la primera 
la de S. Teopompo, con la segularidad que todos 
fueron de Fregenal 

CAPITULO NOVENO. 

SIGLO TERCERO AÑO 3oo. 

Vida de S. Teopompo Obispo de Nertobriga, 
hoy FREGENAL y su martirio. 

Siempre ha sido de grande consuelo proponer 
á los fieles los martirios de los Santos , porque 
de sus hechos y virtudes resultan muchas cir-
cunstancias que siendo examinadas a la mayor 
gloria de Dios, ayudan á la imitación de sus 
virtudes, dan alientos á los f e r v o r o s o s , ocasionan 
un genero de estimación á sus provincias y lle-
nan de honor, lustre y gloria á sus patrias: Fre* 
gen al, pues, tiene la gloría de haber dado á la 
iglesia Militante un hijo, un obispo y un mar-



tir, que si Ja- honró con su martirio por haber 
sostenido su Fe y haberla .defendido a costa de 
su sangre también goza di los bienes eternos 
de la gloria. 

Fue muy singular el martirio de S. Teopom-
po Obispo de Fregenal, su historia escribió el 
obispo Equilino. Lib. 5. Capitulo 33, la que 
aprueba el Cardenal Baronío en las notas al Mar-
tirologio Romano á 21 de Mayo, D. Juan Ta-
mayo en el mismo dia en su Martirologio Es-
pañol y el Dr, D. Rodrigo Caro en el año 3oo 

Fué nuestro Santo Obispo en tiempo que 
imperiaba Diocleciano y habiendo enviado este 
cruel Emperador á España ¿ Daciano no tanto 
para que la gobernase , cuanto para perseguir á 
los .cristianos, publicó un edicto, que todos fue-
sen á tr ibutar adoracion á una estatua de oro 
:que habia mandado fabricar en honra del Dios 
Apolo. Teopompo á la sazón se hallaba en Ara-
gón, ( a u n q u e no se sabe ls causa, 110 obstan-
te todos saben que en aquella época eran muy 
comunes las correrías de los Prelados ) lleno de 
celo por la pureza ele la Fé y la Religión no ce-
saba de eesortar á los buenos fieles para que 
sin temor á los tormentos no cesasen de rendir 
toda adoracion al solo Dios verdadero. 

: Llegando esta noticia al tirano , le hizo 
comparecer y mandó que á la fuerza lo lle-
vasen á ofrecer sacrificios al idolo; hizo toda 
resistencia y conocida por el tirano, como el va-
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lor e intrepidez con que se oponía á los decretos 
imperiales , determinó que para escarmiento de 
otros fuese castigado con el mayor rigor. Mandó 
lo arrojasen en un horno encendido lo que eje* 
cutaron al momento. A las veinte y cuatro ho-
ras de haber estado Jenmedio de las llamas,, ame-
día noche acompañado de una luz celestial que 
le seguía se entró por el palacio del Gobernador, 
sin que las puertas ni las guardias le embaraza-
sen y llegándose á la cama y\ despertando á 
Daciano le dijo con un caracter apostólico: Teo~ 

/ ¿pompo soy no te asustes, que ni vengo hu-
„yendo del tormento, ni á vengar tus cruel-
¿dades. Solo vengo a decirte que quien me 
¿pudo dar licencia para que saliese de un 
¿horno abrasador y entrase por las puertas 
¿de tu palacio y aposento sin que nadie las 
¿abriese: ese mismo me puede conservar en~ 
¿tre las llamas , y asi me ordena que vueU 
„va á ellas. 

Pareció! 3 al Juez que soñoba , pero en su 
mismo sueño se desveló de manera que su pri-
mera diligencia de dispierto fué eesa minar y re-
conocer por sí mismo el horno: halló al santo 
Obispo tan contento, tan alegre y tan devoto 
que toda su ocup?cion era cantar himnos y ala-
banzas a la divina Omnipotencia, pero atribu-
yendo al poder su perticioso de la magia dispuso 
para salir de duda arrojar un per»o en el horno 
y en breve rato lo vio i educido á ceniza. 



Algo confuso, pero nada de desengañado, 
mando el tirapo llevasen á Teopompo á la cárcel, 
allí lo tuvo veinte y dos dias entre prisiones y 
nediondezes, sin consentir que nadie le diese un 
pedazo de pan, (cuando Dios sustenta no ha-
ce falta otra vianda} le sacaron el ojo derecho 
pero al momento Dios s/rlo volvió á su lugar,' 
mas confuso el tirano, obstinado, trató de otro 
medio intentando desvanecer la fuerza de el he-
chizo que presumía, con la de otro en que confia-
ba, Habia un insigne mago Egipcio llamado 
leonas estimado de losfGentiles por maestro aven-
tajado, á este pues le pagaron para que diese 
muerte con sus hechizos al Siervo de Dios. En 
efecto T&onas dispuso una y otra vez sus en-
cantos con bebidas nocibas y pomzoñosas y 
viendo que Teopompo aunque las bebió lejos de 
morir , le hacia varias refecciones ya sobre su 
ceguedad, ya sobre el poder de Jesucristo cru-
cificado por todos los hombres, reconoció virtud 
sobre natural y superior á las de sus venenos. 

Trazas maravillosas tiene Dios para salvarnos 
pues del veneno de Teonas hizo triaca para con-
veril le. impelido de un soberano impulso pidió 
el bautismo, qus recibió de mirlo de Teopom-
po y renaciendo en las saludables aguas, l e p u -
so por nombre Sinesio mereciendo subir al cié* 
lo por la corona del martirio pues por orden 
del tirano (Uspues de crueles tormentos, mandó 
enterrarle vivo dando su espíritu á manos del 
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So _ ; ; : - • % f • ¡ 
Criador. . 

A otro viso miraba ya Daciano las accione) 

del santo Obispo de Nertobiiga, pues faciéndole 
cargo del san to egipcio Sine^io dispuso vengar 
este desacato, con mas atroces tormentas. Mandó 
pues que echado en el suelo de espaldas y ata-
do fuertemente de pies y manos, arrojasen so-
bre su cuerpo una piedra que apenas pudieron 
levantar ocho hombres; hicieronlo asi y cuando 
se debiera presumir que el golpe le hubiese que-
brantado y molido todo el cuerpo saltó la pie-
dra quince codos en alto. No se dió por ven-
cida la crueldad del Juez con prodigios tari 
repetidos, y dió orden que lo colgasen de los 
pies para que acudiendo la sangre con vio-
lencia á la garganta le ahogase, y para con-
seguirlo mejor, y mas pronto, hizo que al 
cuello le atasen una piedra pesada; pero al 
punto cortándose la soga por una mano invi-
sible se puso en pie: mas confuso el tirano, 
pero mas obstinado, le mandó degollar para 
que fuese con tantos á pedir la corana á aquel 
Señor que etí caveza de los Mártires. 

Fue su admirable martirio el dia 21 de Ma-
yo del año 3oo del Nacimiento de Nuestro Re-
dentor y como de tal hacen memoria despues de 
los autores citados, Molano", Constancio y por 
esmalte de todos el Martirologio Romano dicien-
do: Eodem die sanctorum martirum Teopom-
gii et Sinesii. El mencionado Nicolás Causino 



en sus efemeniles históricas , trae á los dos mar-
tires en el mismo dia 21 aunque en la Nerto-
briga de Celtiberia Ya antes queda manifestado 
lo que el Cardenal Baronio dijo convenciendo 
al obispo Equilino. 

C A P I T U L O 10 A Ñ O 420 . 

•Celo fervoroso de S. Entropía Obispo de 
Nertobriga su sitio Fregenal su patria• 

imi ju- j» wmKŜ ^KiBBarir—mil» 

t s digno de elogio y alabanza, el celo de este 
Jaoto Obispo que tuvo por la pureza de la Fe 
y defensa de la doctrina de la iglesia , pues no 
faltan autores que hablando de Eutropio, dicen 
que toda la Andalucía y aun España debieron 
á este santo y celoso prelado el mas fervoroso y 
defensor déla religión de su tiempo, desterrar 
las heregías que en su época inficionaban toda 
España. 

Principiando pues por las autoridades que 
confirman ser Obispo de su patria y nues-
tra, diré lo que sobre este punto he adquirido. 

El erudito D. Geronimo Ropian de la Higue-
ra de la Compañía de Jesús, en el Martirologio 
que escribió de España, Martirologio de los mas 
esactos dice el dia 10 de Febrero lo siguiente: 
En FREGENAL de Estremadura, el tránsito 
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glorioso de S. Eutropio su Obispo que cono* 
ciendo los errores que por España sembra-
ban los dos Avitos, envió á Africa al vene-
rable Paulo Osorio Presbítero, para qne con-
sumadas estas heregias con S Agustín es pu-
siese el modo mas seguro para condenarlas. 
Fué este santo Prelado pariente muy cercano 
de Flavío Paterno Campe si o , Arzobispo de 
Toledo sucesor de Castillo, murió en paz con 
opinion de santidad y no sin el don de mila-
gros, á 17 de Febrero cerca de los años cua-
trocientos veinte. 

En breves periodos encerró lo mas memora-
ble de la vida de este nuestro compatriota, pues 
nos espUca su calid id, su dignidad, sus letras, su 
celo, su santidad, su muerte y sus milagros. 
S. Macsimo había hecho mención de él año 458 
tratando del Arzobispo Paterno por estas pa-
labras. 

Mortuo Casi i no Tole taño , succedit illi 
Flavius Paternas San Eutropii Nertobrigen-
sis Episcopií. Por manera que como en buena 
filosofía, lo menos conocido, se da á entender 
por lo mas conocido, suponía S. Macsimo* que 
vendríamos en conocimiento de Flavio Paterno, 
si supiéramos que era pariente de S. Eutropio. 
Tal 1 ué su lina ge y tal la virtud deeste escla-
recido héroe. 

El celo, de la Pvoiion católica*y el grande 
aprecio, de la sinceridad y pureza de la Fé, le 
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estimuló á consultar desde Fregenal al glorio-
so Dr. S. Agustín, y para ello, en unión de otro 
Obi spo llamado Paulo, enviaron con la Legacía 
al venerable presbítero Paulo Orosio, La ocasión 
y motivo lo esplica bien el CardenalI Barón ¡o , 
aunque también lo traen los historiadores espilló-
les. Fue pues, haber venido á España de Roma 
dos sacerdotes erejes llamados ambos Avito , el 
uno natural de Roma y el otro de Jerusalen, ios 
qne aunque no seguían \o\ errores de Prisciliano 
con ser entonces los mas aplaudidos y ya se ha-
bía convocado contra ellos un concilio en To-
ledo el año 4oo» 

Pero co no resultaron otros inficionados de 
la doctrina de Orígenes , Victorino y ele un a-
moso Griego llamaelo Basilio , los mencionados 
Avitos sembraban por toda la España sus per-
niciosas doctrinas y sentimientos heréticos, y con 
el deseo nuestro Eutropio de condenar estos 
hombres desenfrenados , determinó la consulta 
referida, 

La resolución de esta jornada ajustó S. Agus-
tín en llipona, escribiendo un comentario contra 
dichas heregías, Pero otia cuestión y consulta 
qne llevaba Orosio, y S. Eutropio deseaba ave-
riguar cual era de origint animes la remitió con 
el mismo presbítero á S, Gerónimo para que la 
decidiese. Bien para imitadas son estas políticas 
pues siendo S. Agmtin lo que todo el mundo 
sabe, quiso que resolución de materia tan grave, 



fuete al oráculo de un Doctor esperlmentado y 
de canas. ¡Que ejemplo para aquellos que pre-
sumen que su parecer puede competir con la 
decisión de un Consiíio. 

Partió á Bel en Paulo Orosio y resuelta la di-
ficultad, volvió á España el año cuatrocientos 
diez y o c h o , c o n mucho agradecimiento de nues-
tro santo obispo que defendió el parecer dé 
los Stos. Doctores Gerónimo y Agustiu y enseñó 
en su iglesia en su obispado y en toda España, 
la Doctrina Católica, confundiendo, condenando 
y aun destarando del Reino á los dos J vitos 
que con tanta osadia publicaban sus errores. 

Llegó al fin la hora de pedir cuenta DIOS A 
Eutropio de los talentos recibidos, y la supo 
dar tan buena, que le declaran por Siervo fiel 
y merecedor de entrar á la parte del gozo del 
Señor. Hacen memoria de S. Eutropio, Fr. Fran-
cisco Bival, el Dr. Rodrigo Caro, al martirologio 
del P. Higuera, y el español de D. Juan Salazar 
en el dia, mes y año yo citados. También el 
muchas veces citado el Francés Causinos en sus 
efemerides, en el mismo día; aunque dejo ma-
nifestado que por ignorar haber otras Nertobri-
gas, era la de Certiveria, 



C A P I T U L O I i ANO 570. 
de la Era Cristiana. 

———« 

Memorias de S. Exuperancio y fundación 
del Convenio de $. Benito. 

XT 
y amos á tratar de S> Exuperancio discípulo 

del gran Patriarca S. Benito, de quien S. Macsi-
mo trata como insinuando, había muerto el año 
57B, cuando diee. Per hos dies Nertobriga vel 

(¡tíCordie floret Exupermrtyas Abbas BenedictU 
. ñus Díscipulas que, S: P, Benedicti: de quo 

tale legi eloqiiium: Nertobrigoe que concordia 
di citar, in Bélica floret Exuperantius vir 
dei et ibidem ut sanetus habet. 

El maestro Bibár; dice que florecía en mila-
gros, que en Fregenal era tenido por Santo y 
que tenia inscripción en su sepulcro de la que 
haré mérito. No se sabe con certeza de que na-
ción fuese: ni cual su patria, aunque el marti-
rologio de España se incluía que era Italiano. 
Pero si se sabe ciertamente que era discípulo 
de S. Benito, el que, lo envió á España con Eu-
femio, Venancio y Adelíio á quienes S. Macsi-
mo conoció y trató como hermanos del mismo 
A vito como el mismo dice en el ano 612, para 
que con otros compañeros fundasen en España 
á petición de la virtuosa Reina Sanctina mu-



ger del Rey Teodorico. 
De ellos repartió al monasterio de Cerdeña. 

y otros se quedaron en Toledo, de donde algu-
nos años despues, vinoS. Exupeianeio con t i tu-
lo de Abad a fundar el religioso y autorizado 
convento de Fregenal; cuyo edificio, aunque 
algunoslhan dicho que se fundó en la Hermi-
ta°de S. Anión, es mas cierto fue en S. Miguel. 
V por lo menos estaba fundado el año 562, de 
ía Era cristiana. Sus virtudes fueron tales que le 
merecieron opinión de Santo entre" los hombres 
y para con DIOS de tanto agrado que le paga-
na con mucha gloria, el celo que habia tenido 
en su servicio; fue su dichoso transito en Fre-
genal ¿ 2 7 de Mayo del año 578, como lo con-
firma la piedra sepulcral que se descubiió en 
el referido sitio como á mediados del siglo dé-
cimo sesto, cuyo tenor es el siguiente. 

•J* EXVPER ANTIUS 
FAMULUS DEI. V1XIT 

ANNOS PLUS Mí ÑUS 
LXXVHL REQVIEVT 

IN PACE, SV B. VI K L 
IAS. ERA. D,CXV1. 

Como algunos autores son de opinion, qu® 
S. Fxuperanoio, donde estuvo y íundó fue en 
Nertobrígu de la Ce) ti vería: y 110 falta quien 18 



Haya opuesto á que en Fregenal no fundó ni 
hubo tal convento de Benitos, voy á manifestar 
y probar hasta la evidencia, que S. Exuperan-
cío fundó en Fregenal el convento menciona-
do, refiriendo el como se descubrió la lapida 
que con tenia la inscripción anotada, y aunque 
no fue natural de Fregenal como ya queda d i -
cho , al menos | t iene esta Ilustre Villa el 
honor y gloria, de haber vivido fundado y 
muerto en ella como tal hijo, y al mismo tiem-
po se coríirma mas y mas la antigüedad de su 
religión. 

Estando en esta vil]a en santa visita D. Juan 
Alonso Altamirano en el año 1658. este hom-
bre erudito estaba escribiendo la historia ecle-
siástica de Badajoz y su Diócesis, y oyendo 
hablar de estar enterado en S. Auton un obis-
po, cuyo sepulcro tenia una lapida con su ins-
cripción, investigando la verdad por si mismo 
adquirió que en el Colejio de la Compañia sa-
bían la verdad de ello, y pasando al dicho co-
lejio, el P. Rector que á la sazón era le sacó 
del Archivo, lo que el mismo copió y puso en 
su historia, da dónde yo la ha copia lo y dw 
ce asi. 

Me presentó el P. R.ector d i Colegio de la 
Compañia de Jesús, unos popeles'én los q i ü se 
halla b a"n una carta del R. P. Geronisno Román 
Jesuíta, la inscripción del P. Ruiz que decía lo 
siguiente: 

15 



„Yo el P. Antonio Ruiz religioso de la Com-
pañía de Jesús, declaro para gloria de Dios y 
de sus santos, que en el año de mil y seiscien-
tos habiendo venido á fundar este Colegio de 
FREGENAL, me dijo Pedro Hernández Már-
quez que en la hermita de S. Antón de esta vi-
lla estaba un cuerpo entero de un santo Obis-
po. Preguntado como lo sabia dijo,: que en 
años pasados habiendo entredicho en esta villa, 
el Dr. Juan de Arcos había llevado á enterrar 
á aquella hermita un niño hijo suyo, y enter-
rándole en la Nave de la mano izquierda detrás 
del pilar en frente del altar de Sta. Lucia, y un 
pie ó dos apartado del pilar, hallaron ,un sepul-
cro hueco y quitando una piedra habian descu-
bierto el cuerpo, y que la dicha piedra tenia unas 
letras que decían quien era el difunto, y que es-
ta piedra estabi en la casa misma de su hijo 
Juan de Arcos Regidor de esta villa. Fui allá leí 
las letras las que están perfectamente trasladadas 
como en este papel. Pregúntele al dicho Juan de 



f. ¡. r (n 
Arcos la verdad del caso, y dijo y confirió tg-
do lo que había dicho Pedio Hernández Már-
quez. Le llevé conmigo á Ja termita y con el P-
Juan Bautista Beuitez y Diego de Vargas, comi-
sario del Sto. Oficio y otro hermano de la casa 
Cavamos en el lugar señalado y á dos azaona-
das hallamos los huesecitos del n iño, y cuatro 
mas dimos en el sepulcro hueco, quitamos una 
piedra que acertó ser de los pies, y yo entré la 
cabeza con una vela encendida, y v í todo el cuer-
po formado hueso con hueso en su lugar cada 
uno. El sepulcro es de piedra tosca de manipos-
tería, solo tiene de hueco lo que ocupaba ente-
ro y revestido. No tenia mal olor, ni otro a i -u -
no estraordinario. Todos tres entraron las cabezas 
y lo vieron. Yo siqué un huesito coyuntura de 
los pies. Volvimos á poner la piedra , tierra y 
ladrillos. 

Hice diligencias por las historias de España 
para averiguar quien fuese este Exuperancio sier-
vo de Dios, y no hallé rastro de él, por que dos 
de quien habla el Martirologio, el uno Obispo 
de Ravena á 3o de Mayo, y el otro mártir en 
Espoleto á 3o de Diciembre, el uno mucho antes 
que el nuestró y el otro mucho despues y el 
nuestro murió el año de 5;8 de Jesucristo. En 
este caso escribí al P. Geronimo Román de la 
Higuera de la Compañía de Jesús de la provin-
cia de Toledo , hombre muy erudito en letras 
humanas é historia y me respondió esta carta 



6o 
que va anotada ó mas bien es el original j la 
mia su fecha en Fregenal, la respuesta es la 
que sigue. Paz Cristi etc. La¡deV. R. de'io de Di-
ciembre del aiio pasado me dieron anoche vis» 
pera de los Reyes y demás otras soy muy sier-
vo de V. R. en lo que por ella me manifiesta 
sí en las ultimas dige algo de la Biblioteca Sane-
torum Patrum fue yerro de pluma y lo qu© 
dije allí que las palabras del Exuperrncio ó to-
cantes á el las traía. Estruando ;me truxeron sa-
cados de un libro manuscrito de la librería de 
Fulda en Alemania y estos libros fueron de acá 
de España alia en tiempo de Cario Magno." 

Macsímo pasando á Italia entró en la 
orden de S. Benito y fuele muy caro. Y despues 
del año 54o vino con otros y entre ellos el Exu-
perancío a á España á fundar Monasterios de su 
orden1 y dice Exuperantius cüm aliis Mona-
chis benedictinas. Asi que tenemos por cierto 
haber sido monge de S. Benito, y venido á Es-
paña, y que fundó en F> e gen al adonde murió, 
y como á señalada persona en vida y dignidad se 
le dió honrosa sepultura con el nombre de Fa-
midas Dei, que no se daba á cualesquiera sino 
á santas y señaladas. Esto es lo que alcanzo y 
he podido averiguar de esto" Guarde nuestro 
Señor a V. R. de Navakarnero 6 de Enero de 
*6o6 años.— Gerommo liornan de la Higuera. 

Volviendo pues al yitio de! Moiiasteiio y al 
lugar del sepulcro de % E:xuperancio, no quiero 



cMtet lo qne yo mismo áverígué estando en la 
visita general del obispado, el año 1658. Habiá 
leído en Ambrosio de Morales y en Dr. Rodrigo 
Caro el punto de inscripción referida y desean-
do apurar estas noticias, me dieron en el cole-
gio de la Compañia de Jesús la carta y certifica-
ción del P. Ruiz , referidas, y con ellas me de-
terminé á hacer segunda prueba de este primer 
ecsamen. Fui á la hermita de S. Antón una tar-
de acompañado del Lic. Francisco Mendez de 
Morales , Cura de Sta, Ana , vicario ahora de 
Fregenal y su partido y con la carta y certifi-
cación en la mano dispuse que cabasen en el 
lugar con las Otras y circunstancias; y di en el 
sepulcro de piedra como en la carta se pinta. 
Pero el esqueleto que el P. Rector halló ha-
bía desaparecido y sin duda resucitado en su 
Colegio porque en él entre otras reliquias en 
un cofresito decente'menVe "adórríádo me enseña-
ron muchos huesos de Wn Santo que decían era 
de F re gen al. 

Piadoso fíié eí hurto, pero con justa razón 
lo reclamá sti duenó qíie es Wégenal, pues no 
procedió iii se ^restioiá su voluntad. Escriben 
de nuestro Extiperanció los autores referidos y 
el Merelogio Benedictino á los 19 de Marzo y 
i fos 16 de 'Abril con titulo de Santidad. 

En atención á todo lo referido ¿ quien j e 
atreverá, í)t> digo á 'negar pero ni a k . i dudar 

en Wegcnal hubo Canvéiito de S Benito 
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que su fundación se kizo en S. Antón, que fué 
fundado por S. Exuperancio discípulo de S. Be-
nito, que por lo menos fuá k mediados del siglo 
sesto y que esta Ilustre villa tiene el honor cuan-
do no de contar entre sus hijos este glorioso 
Santo, al menos haber fundado, haber vivido y 
morir en ella como patricio. 

Aun hay otra prueba de haberse tandado en 
Fresnal el Monasterio de S. Benito , porque 
ademas de haberse descubierto el sepulcro y 
cuerpo de S. Exuperancio en S. An tón , se des-
c u b r i ó otra inscripción de otro santo Aliad en 
Frepenal, hijo de esta antiquísima villa en la 
puerta de S. Miguel que vio Ambrosio de Mo-
rales, de quien la sacaron los historiadores y en 
el lib. 12. ti tulo Beturia fol. i i o o la que copio 
de la misma forma que las leí y apunté. 

IN NOMINE DOMÍNI. HIC. TUMU-
LUS HONORII ABATTIS. RESP1CIS 
AMGUSTUM PRAECISA RUPE SE-

PULCRUM HOSPITIUM BE ATI-
SIMI HONORI CAELESTIV REG-

NA TENENTÍS IN SECULA SEDü-
TORUM AMEN. 

Bien ciertos estaban los de Fregenal J los 
religiosos de su Monasterio, de la muerte bien-
aventurado de su Abad Honorio pues aseguran 
tenia lilla en el Reino Celestial, y le llaman Beati* 
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simo, honor pocas veces usado en aquellos tiempos 

No tenemos de éi mas noticias, ni señalaron 
el dia ni año de su muerte (acaso juzgando que 
con la tradición era bastante.) 

Una circunstancia queda que averiguar cual 
es, si el Monasterio de S. Benito se fundó en la 
hermita de S. Antón ó si desde su fundación es-
tuvo en S. Miguel. 

Atendidas las certificaciones referidas y el 
descubrimiento del cuerpo de S. Ex upe ra o cío, 
parece debió haber estado fundado en dicha 
hermita y que con el tiempo se trasladaría á S. 
Miguel en donde se halló la lapida y sepulcro de 
S. Honorio. Pero atendiendo'que según documen-
tos hubo en Fregenal cuatro parroquias y que 
por tradición se saba estuvo en S. Antón tenien-
do todo viso de veredica, ya por su templo 
que constaba de tres naves , finalmente porque 
estando hoy en Sta. Maria lasefijies que en aquella 
habíase cantan algunas misas y aniversarios que 
en honor de estas .se celebran en Sta. Maria, y yo 
he visto un documento que lo confirma, y que 
obra en su Archivo, atendido pues, todo esto^ 
no parece se fundase en S. Antón, y si en S. 
Miguel, y aun se confirma, constando que ha-
biendo conocido en pie algunos ancianos la her-
mita de S. Antón hubieran quedado vestijios 
del Monasterio y en S. Miguel se dejaron ver al-
gunos que denotaban haber mas de la Iglesia, 
como igualmente atendida sus proporciones, sin 



que obste haberse descubierto en S. Antón el 
cuerpo de S. Exuperancio, pues como á tan 
señalada persona consideran a n conveniente ha-
cerlo asi. Sea de esto loque fuere, lo que no po-
demos dudar que en Fregenal hubo convento 
de S. Benito y que lo fundó S. Exuperanúio. 

Desdeleita época hasta el siglo decimoquinto, 
no ha sido posible adquirir noticia [de otro hijo 
de Fregenal, acaso habra sido la causa las ter-
ribles guerras de ios Godos y Moros, y la per-
manencia de estos en España; juzgó que en el 
catálogo que al fin de esta historia se Sofocará 
de muchos hijos de esta Ilustre villa dé quienes 
no he adquirido su vida florecerian en ésta época. 

ér 

C A P I T U L O 1 2 ; A Ñ O 1506. 

Patronato de Maria $ma. de los Remedios, 

G n a n d o tratamos de las hermitas rurales de* 
jamos ,para este lugar^ el de nuestra amantist-
má patrona Maria Sma. délos Remedios, por ser 
este, año en el que nuestra patria solemnizó la 
escritura del voto: desde cuja época fue su po-
bre hermita eleaüda á verdadera Iglesia como s« 
dirá. 



PARRAFO I. ° 
Situación del Santuario* 

Este hermoso, y magnifico templo, está dis-
tante de P la poblaeion una legua corta hacia el 
Norte, y sobre un cerro llamado del Rodeo. Por 
el Mediodía. Por el poniente goza de una espaciosa 
llanura: por el Norte y Oriente tiene una emi-
nencia bastante empinada pero y que ofrece una 
vista sumamente agradable. Las raices de esta 
escarpada montaña las baña un arroyo llamado 
la Parrilla, nombre que toma de un copioso mi-
neral de agua, cuyo nombre es la Parra, y con 
la que muelen constantemente diez y seis moli-
nos harineros: toda su circunferencia se halla 
poblada de encinas sobre multitud de cerros 
que ofrece una vista muy pintoresca. 

SU ASriGUEDAD. 

Aunque no podamos fijar |a época de su 
origen es verosímil sea antiquísimo, no care* 
ciendo.de dacuiuuntpvy razones de congruen-
cia que jo comprueban. Kn la eciitura que so-

¿ temnizó; nuestra pitria jugando la por patrona 
^principal dÍc«, lo siguiente. 

- „ Acudimos á-, María de:¿os Remedios 

*7 



kfuieti de muy antiguo se le tenia devocion, y 
^ auien en inuchas ocasiones habíamos recibí-
sLula r i s imos favores. Si esto se dice autentica* 
mente á principios del siglo 16, forzosamente 
debe ser antiquísimo habiendo pasado de gene-
radon á generación la memoria y devocion de 
dicha milagrosa imagen. Por razones de con-
«ruencia no se me criticará por un ecseso de mi 
devocion; y amor á la patria traer su origen des-
de el tiempo de los Stos. Apostóles, o cuando 
menos desde el segundo siglo déla Era cristiana. 

Es indudable que desde la venida de los Stos. 
Apostó les i España, y aun v iv iendo la madre 
del D i v i n o V e r b o , se erigieron templos en honor 

de la Sma. Virgen. 
Asimismo consta que apenas se publico el 

evangelio en nuestra peninsala se convirtió en 
pueblo cristiano; que desde aquella felicísima 
época se dedicaron á consagrar santuarios en 
ciertos parajes de España, en honor, culto, y 
devocion de la Emperatriz de los cielos, pueblo 
que había de merecer algún dia glorioso tim-
bre y nombre de pueblo Mariano, últimamente 
que las historias afirman que algunas imágenes 
de Maria Santísima. Sra. Ntra. ^ fueron conduci-
das por los mismos Aposteles á España. 

Esto supuesto y constando c o m o queda pro-
bado que Fregenal en el segundo siglo de la 
Era Cristiana, obtuvo ya el honor de ser silla 
episcopal % que temor podre tener en dar al 
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Santuario de nuestra amabilísima" Patrona tan-
ta antigüedad como la de su fé y religión ? 

Fotos de Fregenal y sus causas. 

En el año citado de i5o6 votó por patrona 
principal, nuestra dichosa patria á Maria Sma. 
de los Remedios. Omito referir la escritura y 
fórmula del voto por estar instruidos todos mis 
compatricios, tampoco baria méritos de sus mo-
tivos por la misma razón; pero como algunos 
de la comarca querrán acaso enrriquecer sus li-
brerías con este epitame historie©, he creido 
conveniente y justísimo como parte esencialísi-
ma hacer mérito de las causas que lo motivaron 
consiguiendo tal vez por este medio estender mas 
la devocion de nuestra Patrona. 

Siempre se han considerado las pestes, guer-
ras hambres y hostilidades como castigo que el 
Señor envía por nuestros pecados. Asi que irri-
tado el Ser supremo por las maldades é iniqui-
dades de los hombres, descargó el azote de su 
justicia, sobre Fregenal , y aun sobre toda la 
península con tan espantosa seca en si siglo ci-
tado, cual en siglos anteriores no se hahia cono-
cido: principió el otoño del año de 1505, pero 
tan seco que solo ^llovió aunque muy poco los 
días 8 y 18 de Diciembre, entró el año si guien-



te ele 506 y se contaba ya e 26 de Abril sin 
haber llovido mas que el dia 1 de Febrero y ti 
2 5 ele Marzo. 

Fregenal como todos los pueblos insesante-
meute elirigian sus preces y rogativas al Cielo, 
pero el Señor parece se hacia sordo á sus clamores. 
¡Tal era la indignación de Dios contra nosotros! 
Llegó el 26 de Abril y viendo qne el castigo 
continuaba , los campos convertidos en pastos, 
que las gentes perecían de hambre,, últimamen-
te que tantos clamores y plegarias no alcanza-
ban el remedio de tanta necesidad, reunidos en 
dicho dia los limos. [ Cabildos eclesiástico y se-
cular, los caballeros y hombres honrados á quie-
nes acompañó el R.everendo Sr. Fernán-González 
de Jove, provisor de este obispado de Badajoz 
que estaba en santa visita, de improviso y como 
impelidos ele una inspiración mas que natural, 
fijaron su corazon en Maiia Santísima de los Re-
medios, cuya hermita era entonces muy pobre y 
todos juntos pi©metieron por si v á nombre de 
todo el pueblo para siempre jamas, votarla por 
Fatrona principal, celebrarla dia festivo guar-
dándolo como el dia santo del Domingo y con oc-
tava, el 'cual señalaron el Lunes dé Cuasimodo, 
cantar vísperas solemnes la tarde antes con asis-
tencia de tudas las corporaciones yt el pueblo, ¿ 

* i r el dicho dia por la mañana andando proce-
'•^sionalíñente , por lo menos uno de cada casa á 

su santuario y celebrar en el la misa canta-



l a y sermón, cuya promesa se solemnizó con es-
critura autorizada. Acordaron también que en 
el acto celebrarían tres dias de solemnes rogati-
vas con igual asistencia en tres hermitas dedica*, 
das a su culto, siendo la primera en su santuario. 

Publicado este acuerdo el 28 de dicbo mes 
de Abril, reunidos por la mañana en la parro-
quia de Sta. Maria, todas las corporaciones ecle-
siásticas y secular, el Sr. Provisor, todo el pue-
blo é infinitos de la comarca, procesionalmente 
se dirigieron á la pobre hermita de la santísi-
ma Virgen. 

Aunque el calor era ecsecivo, consta que 
lódos iban descalzos hombres y mugeres y todos 
disciplinándose, Llegado» al Santuario se cantó 
misa con su devoto sermón y preces, el Sr. Pro-
visor ecsitó al numeroso concurso que para al-
canzar la misericordia de Dios por la interce-
sión de su santísima Madre, se perdonasen y de 
corazon, como en efecto publicamente se per-
donaron crueles enemistades, querellas, lujurias 
y aun muertes. Concluido* estos actos religiosos 
se regresaron al pneblo, justamente este dia fué 
el Lunes de Cuasimodo señaló para su función. 

Amaneció el siguisnte dia Martes ! O prodi-
gio ó maravilloso efecto de la protección de Ja 
que desde abeterno está destinada para ser el 
canal por el que Dios comunica á los hombres 
SU misrieordia L ó patria dichosa, feliz mil veces 
fresen al. esco ndo por Minia Santísima de los 

' > ' 



Remedia para p a i t e ^ J 
fiarle é Sft devoción! Tu viste m^os la 
esperabas, cuando estabas .determinado a de^ra-
marte por otras provincias, ya á proporcionar 
algún socorro á tu estremada indigencia. * ya á 
ser v i c t i m a de la bauibre cuatido % a l ^ n t e es-
tabas procsima (si decirse puede i desconfiar de 
la misericordia divina , viste repito amanece^el 
dia siguiente de tu primera visita a, tu remedia-
dora lloviendo con abundancia , continuar toda 
la semana y tener la gloria de haber Uo;vido en 
los mismos' dias treinta leguas en contorno como 
consta en la escritura, 

Fregenal pues en cumplimiento d^ sus pro-
mesas pasó procesionalmente á la hermita de 
Ntra. Sra. de la Concepción á celebrar según-
da festividad, aunque lloviendo, y el Viernes de 
dicha semana procesionalmente fueron á la de 
N'tra. Sra. de Loreto, sita en la villa $e la HU 
guara la Real, á cumplir su tercera función; de 
la dicha Higuera salieron á recibir la procesión 
todas, las. corporacipnes, fué tanta el agua que 
no pudiendo cantar la Misa en le referida her-
mita por esAar algo descobijada, por d^spen-
nación del S,r. Provisor se celebró en la, parroquia 
de dicho pueblo. 

He aquí la causa de ser Patraña principal 
de Fregenal Maria Santísima de los Remedios 

.háaquüos justísimos motivos da la c o ^ i al i sima 
4evocion que la profesan sus fieie^ dqy.^ci^ W 



Wa^fees m ol transa&uso cl« 
tres siglas y. rp^dté,, «i v ioitudes de ios- tierna 
pos, la' cormcci-on _ de costumbres , y lo que es 
mas las relajaciones qne se han originado de los 
lamentables trastornos antirreligiosos, han sido 
obstáculos para separarla de sus corazones: de-
vocion que acaso no tendrá igual. 

A a m dos compatricios : aunque censurarme 
atiendo en este capitulo permitirme haga dos 
refíecciones que sobre tolerarse en toda cíase de 
escritos; juzgo serán necesarias y convenientes , 
ya para aumentar vuestra devocion, ya para cor-
roborar ia proposicion asentada cual e%: Que co-
mo de improviso y como por una inspiración 
de lo Alto acudieron á Maria Santísima de los 
Remedios nuestros padres en tan estrema nece-
sidad, cuando la juraron por Patrona" 

i5 reftecciou. Es ciertisimo que en la espan-
tosa seca referida solo llovió los dias 8 y 18 de 
Diciembre y el 2 de Febrero y el 2 5 de Marzo, 
dias en quenue t rá Madre la Igleáa celebra los 
misterios de la Concepción en gracia, Es pee ta ció», 
Purificación y Anunciación de la Santísima Vir-
gen, aguas verdaderamente misteriosas pero in-
suficientes ¿ y» que podremos inferir de aqui ? 
es posible que en el espacio de ochó meses con-
tados" desde Setiembre de 1.535, hasta 29 de 
Abril de de 5oS solo lloviese estos cuatro dias 
dedicados á Miaría Santísima , asi consta en la 
misma escritura. Yo pues diré y todos cuantos 



lean esta refltccion, que fue' como un anuncio 
del cielo, una reseña digámoslo asi de la Santí-
sima Virgen, Madre de Diof, y Nuestra Reme-
diadora para que acudiésemos al Tribunal de su 
clemencia ¿alcanzarlas misericordias del Señol-
ea tan estrema necesidad poí la mediación de 
MI digna Madre, á quien veneramos con el titu-
lo de los Remedios. 

reflecion. Es constante que Fregenal 
había dirijido por tiempo continuando sus roga-
tivas al Señor para alcanzar el perdón de sus 
pecados y el. rocio deseado; que en el puebio y es-
tra muros habia otras imágenes de la Madre de 
Dios á quienes tenian devocion, pero también 
lo es que la necesidad continuaba, crecía la aflic-
ción y el Cielo se mostraba severo; y apenad cla-
maron á la que con el misterioso titulo de los 
Remedios veneraban en su pobre hermita, vo-
tandola y jurandola por su Patrona principal 
se templó la ira de Dios, de Juez sebero, se tro-
có en padre de misericordia, derramando sobre 
nuestro suelo y comarca con abundancia el san-
to rocío Y que consecuencia dtbtnios deducir 
de esta reflecsion? yo diré lo que ací bé de asen-
tar en la anterior, diré que fué una inspiración 
del cielo para estender la devocion de su celes* 
tial Princesa, para 'pie su santuario llegase á sel 
tan celebrado, como los pocos que cuenta Espa-
ña y siempre la tuviesen por su e s p e c i a l i sima.pro* 

tectoi a. 



Esto repetiré una y mil veces, esto creen fir-
memente los hijos de Fregenal, y por consi-
guiente es justísimo que nuestra corresponden-
cia á tan benignísima Madre, sea en cuauto pue-
da ser proporcionada á los favores que conti-
nuamente recibimos de su bondad y clemencia. 

T l ¿ ' ^ 4 ° 
Descripción del santuario. 

Ya h e m o s dicho la distancia que hay del 
pueblo á el santuario de Ntta. Sra. como tres 
partes del camino es llano, y espacioso, pero la 
cuarta era muy montuosa y pedragosa, los Ma-
yordomos del año de 1828, hicieron un hermo-
so y espaciosísimo arrecife desde cuya entrada, 
fe da vista al santuario, colocando una cruz ele-
vada de piedra que estaba á la parte opuesta. 
Desde dicha cruz hasta entrar en el camarín de 
la Reina Soberana, están concedidos cuarenta 
dias de indulgencia por cada paso. Lo primero 
que se presenta á la vista á su llegada son unos 
hermosos portales cuyas columnas son de piedra 
de sillería, y como de tres á cuatro varas de alto 
ocupando estas todo lo largo del Templo por 
parte del medio dia dando vuelta á Poniente. 

Apenas se entra en la Iglesia todos quedan 
admirado» por su hermosa estructura, y capaci-

* dad; su largo con el presbiterio es como de cua-
*9 
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renta y dos varas, y de anclio mas de ocho, 
siendo enlosado do su pavimento lucidisimo. 
Con el Altar Mayor tiene cuatro, todos de estu-
co, v del orden compuesto, fabricados por dis-
pocision de los Mayordomos del año de] 182^. 
El de la derecha es un cuadro de cuatro varas 
de alto, y ancho proporcionado en donde está 
la Santisima Virgen, su casto esposo S. José te-
niendo en medio su Divino Miño, y por las ma-
nos, y en lo alto un .magnifico rompimiento de 
gloria. El de la izquierda es del mismo, tamaño 
con S. Joaquin Sra. Sta. Ana, y su purísima 
hija enmedio, y en lo alto igual rompimiento. 
El tercero que está al frente de la puerta- del 
medio dia, y del mismo tamaño, es la adoracion 
d e j o s Santos Reyes, admiración de cuantos lo 
ven. Dichos cuadros fueron pintados por el fa-
moso Francisco Perez de Acoca, se concluyeron 
•el año de 1670, y se colocaron aunque sobr* 
la pe red el diez de Setiembre de dicho año, que 
fue lañes á las siete de la mañana, asi consta 
en el respaldo del referido cuadro. 

En el Altar Mayor están colocados cuatro 
Santos hijos de esta indita villa. La capilla ma-
yor la cubre una hermosa media naranja, al 
presbiterio se sube por cinco gradas: á cada lado 
hay un pulpito con su crujida: al costado dere-
cho está una escalera que conduce á la Sacristía 
alta, fabrieadapor los referidosMayordomos: tiene 
tres espaciosas ventanas con sus rejas y crista-



dan vista á la escarpada montaña 
referida que ofrece una perpectiva agradable; aj 
frente .tiene una grande portada que da entrada 
al carnario, al izquierdo esta otra escalera que 
baja á una grande hospedería que en tiempos 
servia de sacristía. 

«En da parte superior de dos portales está una 
hermosa portada del orden compuesto, v i con-
tinuación una grande escalera de cuatro varas 
de ancho, sumamente comoda, y al fin d« etía 
otra igual portada que da entrada al camarín. 
No es'fácil hacer una esacta descripción de este 
Suntuoso ^edificio. Fregenal no t i e n e temor en 
publicar que acaso no habrá otro ai menos por 
su capacidad no en estramuros como este, 
sínO en los templos mas famosos de España. 
Todo lo cubre una magnifica iredia naranja, y 
en cada uno de los cuatro ángulos un hermo-
so cascaron: de alto con el farol tendrá catorce 
varas, y de ciicunsferencia mas de tieinta, su 
pavimento de lozas de Genova, sus columnas, 
cornisas y adornos necesitaba pluma mas inte-
ligente para describirlos, cuatro corpulentos An-
geles están en los ángulos teniendo una araña 
de cristal, sobré todo adorna á esta suntuosa, y 
magnifica recamara doce medallones de medio 

„ relieve, que contienen la vida de la Santísima 
i Virgen. En medio de este hermoso camarín está 

colocada Maria Santísima de los Remedios nues-
tra amantisima patrona en un suntuosísimo tro-
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no: no sien dome fácil esplicar su magnifico^ 
magestuoso y encantador aparato, haré lo que el 
filosofo, dejarlo al silencio, por ser el mejor pa-
nejirico. Cultas Yusticice silentius. 

La Señora tiene magnifica eorona dorada 
como su divino Hijo á quieu tiene en su mano 
siniestra y en la diestra un hermoso eetro; tiene 
también hernioso resplandor de plata, doce lam-
paras y seis candeleros del mismo metal, cuatro 
cálices y su buen insensario, donacion de nues-
tro compatricio D. José Llera, últimamente bue-
nos vestidos, con especialidad el que estrenó el 
año procsimo pasado, manto de terciopelo color 
flor de granada y túnica blanca con costosimo 
bordada de oro: iinalmente este suntuoso tem-
plo tiene á la parte del Norte grandes hospede-
rias de vobedas altas y bajas. 

§5.° 
Culto que F R E G E N A L tributa a su Santísima 

Madre y Patrón a 

Cuando se hizo el referido voto por decreto 
del Sr. Provisor se notificó á los Sres. Curas eli-
giesen un Domingo de Cuaresma para renovarlo 
con sus feligreses. Asi consta del libro de Ntra.Sra. 
pero habiéndose relajado por consulta que se ele-
vó al limo. Sr. Malaguilla obispo de Badajoz, cer-
ciorado de lo que constaba desde su origen, de-
cretó que para que jamas padeciese tan notable 

' \ 



relajación se reuniesen ea U parroquia de Sta. 
Maria, la Dominica in Albis, Qeresias, Ayunta* 
miento y Pueblo se cantase en su mañana misa 
solemne, se leyese la escritura y se renovase el 
voto como se practica en el dia, acto verdade-
ramente tan tierno qne escita á derramar lágri-
mas abundantes; concluida la lectura de los mi-
lagros se manifiesta Su Magestad y to los pos-
trados ante su divino acatamiento, remuevan en 
alta voz el voto y juramento. 

Omito referir por quedar manifestado lo 
que Fregenal hace en su víspera y festividad, 
pero lo mas grandioso, magestuoso y magnifico 
es cuando por alguna necesidad se tupiada nues-
tra amantisima Patrona á la -población, no es 
fácil hacer una narración cual merece, hagamos 
en breves palabras una pintura para qud el fo-
rastero que guste tomar esta obnta púa la for-
mar una idea de lo que Fregenal hace en es-
tas ocasiones en culto y honor de su amabilí-
sima Madre. 

Cuando ocurre algunas de aquellas grandes 
aflicciones con que el Señor nos visita castigan-
do nuestros pecados después de practicar roga-
tivas pública i no alcanzando el remedio se acu-
de á nuestra Patrona: á este fin se reúnen los 
Cabildos eclesiástico y secular y MayorJUmos: 
se acuerda el dia de su venida, y se nombra ora-
dor que ha de predicar en el sitio que se dirá , 
asiiii'u ño se nombran doce sacerdotes que coa 
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tobrepeliz ban de traer á la Señora y f la Cofradít 
de S. Juan Bautista que con su elige pasan al 
santuario. . , . 1 , 

El ilustre Ayuntamiento costea la comida de 
los referidos, el día seuilado como á las tres de 
la tarde precediendo aviso se fortín la procsion 
y se dirije al sitio del Humilladero nomb e que 
ha tomado por la ceremonia que en el se prac-
tica ; á dicha hora poco mas ó menos reunidos 
en la parroquia de Sta, Maria las dos Corpora-
ciones y todas las Cofradías , que son catorce, 
con sus, imágenes é insignias ditij-n la procesión 
al sitia r e f e r i d o : al llegar la Santísima Virgen, 
todas las imágenes por su orden la hacen tres 
reverentes humillaciones, la última que es la de 
Ntro, P. Jesús Nazareno sin hacer humilla ion 
se acerca á su querida M a d r e , y esta se inclina 
á su Hijo se entona la antífona y oración del 
tiempo;,y á acto continuo se pieJica un sermón 
análogo al objeto. Es ocioso referir las lágrimas 
y clamores del numeroso coacurso, juzguelo el 
lector. 

Concluidos estos actos religiosos , se dirige 
la procesión al pueblo, no siendo posible espre-
sar con palabras, la suntuosísima entrada de es-
ta Emperatriz soberana en el Templo de Sta. 
Maria, bastará decir que las Cofradías que cada 
una consta de treinta ó cuarenta individuos, to-
dos con cirios" de dos libras encendidos y for-
mando dos filas pasa por medio la Madre de 



Dios y éspecialisima Patrona nuestra hasta que-
dar colocada en su magnifico Trono, 

A el día siguiente principia la rogativa, en 
este orden. Por la mañma con a ;isíencia de'to-
das las Corporaciones se canta Mi ,a , por lo co-
mún sermón y sus preces, á la tar le la Congre-
gación de mugeres hacen sus ejercicios religiosos 
acto continuo los rosarios de mugeres de las^otras 
dos parroquias visitan a la Señora en rogativa 
á oraciones la Comunidad de S. Francisco coñ 
su santo Patriarca y todos coo discipinas en sus 
manos, vienen procesional mente y colocando al 
Santo en el altar mayor al lado del evangelio 
canta con toda solemnidad el primer nocturno 
de 

la Virgen, concluyendo con una rigorosa dis-
ciplina á la que acompaña mucho numero de 
homb es , y concluida vienen los suntuosos ro-
sarios de hombres de las citadas parroquias en 
rogativa, estos actos duran vocho días. 

Concluidos vienen por su orden y cada uno 
enfsu dia los patronos de las iglesias parroquia-
les y conventos á implorar la protección de su 
•singular Patrona, cantan su misa solemne , ser-
món y preces, trayendo cuanto es necesario, has-
ta lumbre para el incensario. 

Y que se ha esperimentado alguna vez que 
nuestra benignísima Madre haya dejado de der-
ramar con 'abundancia sus remedios, respondan 
todos los hijos Fregenal: mas no digalo toda 
«comarca para evitar lo atribuyan i un esce-



so de nuestra devocion y'seles dirá publicar una-» 
nimemente que jamas Fregenal ha implorado 
la protección de su Patrona sin haberlo reme-
diado visiblemente y con tanta prontitud , que 
muchas veces aun antes de pisar las calles de su 
pueblo ha derramado con abundancia su «ari-
to rocío. 

Cuando llega el caso de trasladarla á su san-
ta casa reunidos los antedichos se acuerda el dia 
de su despedida, el que se publica para inteli-
gencia de ios hijos de esta villa y en acción de 
gracias se le tributan solemnísimas funciones, en 
el orden sí guíeme. 

El primer dia con sus vísperas y benedicta 
solemnes, se canta al siguiente Misa y con su 
sermón á coVfa de los labradores. El segundo 
por los hortelano?, el tercero por los jornaleros, 
el cuarto por los gremios, el quinto por los dos 
Cabillos esclesiastiee y secular, este dia por la 
tarde des pues de cantar vísperas se saca á la 
Señora en procesion general para despedirse de 
sus hijos y de lo> patronos de sus iglesias. El 
gesto dia por la manaría reunidos en Sta. Maria 
los mismos que la acompañaron para traerla, se 
forma la procesión, llegando á la hermita de S. 
Antón, y vimita la Señora de 10Uro al pueblo 
se van despidiendo-las imágenes por el mismo 
orden y ceremonias que cuando la recibieron, 
las que se vuelven á el pueblo; sigue la pro-
cesión hasta colocar á nuestra amabilísima Ma-



¿re W su magniíicpretrete, á continuación. *e 
cantan Misa tolepine con Sermón á costs* de los 
Molineros de arin*. He aquí aunque en bosque-
jo el culto que la dichosa y felicísima villa de 
fregenal tributa á su ecselsa Madre y Patro-
na Mari^ Santísima de los Remedios. 

S 6 - ° 
Propiedades y derechos de la Sma. Virgen, 

No es justo omitir una circunstancia digna 
de la mas severa c e n s u r a , y que lia ocultado á 
Fregenal una buena parte de ?u gloria, honor,i 
y fama» 

Antiguamente estaban colocados en los por-
tales, y sobre la pared del templo un numero 
de hijos ilustres de esta indita villa de regular 
pintura, entre ellos Santos Y merablis, Doctores, 
y otros personages que ennoblecían nuestra pa-
tria, y el forastero prorrumpía en elogios de esta 
•illa estos se barraron, ignoro la causa. Un amante 
de la patria á su costa el 3Í10 de 1H16 cOJ* 
dos facultativos pintó una famosa fachada, C,a 
dicha par«d dando vuelta á el costado de en-
frente con vistosos nichos para colocar en ellos 
tan insignes varones llevado solo de la devocíon 
de la Santísima Virgen por cuyo medio ha 
enriquecid a el todo poderoso á Fregenal. con 
tontos y*4aa cslebrcs hijo*, teniendo en su po-
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der un catalogo cuyo numero escedia a el que 
babia antiguo, este amante de la patria, gastó 
de su bolsillo en lo referido I 3 7 5 rs. por en-
tones piro la obra, hasta tener mas propor-
cionees pues debia ocupar todas las paredes de 
los portales, y las de la escalera que conduce al 

cam&rin. 
Dicha fachada permaneció hasta pocos anos 

ha que con dolor de su corazon vió blanque-
ada ? O ignorancia, ó desprecio no al referido 
compatriota, sino de su misma patria, de 
SUS mismos compatricios que tanto honran , 
ilustran, y engrandecen ¿ FREGENAL ! Y cusí 
seria la causa que estimularla á el que borro el 
magnificó aparato donde habían^ de colocarse 
los°benemeritos hijos de esta ínclita villa ? Tal 
vez seria considerar estaría el santuario mas 
hermoso, pero acaso, acaso. . . . . . dejémonos de 
conjeturas que acaso podran servir de critica, 
baste decir que causo la perdida de los intere-
ses gastados y destruyo una obra que tal ve* 
otro compatricio no promoverá, que debia eter-
nizar el honor, y gloria da nuestra feliz villa, 
J ua monumento que perpetuaría la memoria 
de tan ilustres hijos que ha" dado á luz esta fe* 
cunda madre. 



. t . 83 
Propiedades de la Señora, 

Es la primera ni Castillo de Fregenal. ó 
mas bien la Plaza de Toros labrada en ella, es-
te era de la Corona, y por donado i del Sr. Feli-
pe segundo á favor del Sr. 1). Carlos Bazan. 
Embajador en Venecia e hijo de esta ilustre vi-
lla entró en pocesion. Este Señor solicitó una 
capilla para su entera miento, y subcesores en 
la Iglesia parroquial de Santa Maria, cediendo 
en su favor el Castillo como propiedad snya. En 
efecto se le cedió la capilL que fue la de Ntr*. 
Sra. del Rosario, que hoy es h del Apostol S. 
Pedro, y la Iglesia entró en pocesion del casti-
llo: dicho Señor dejo la huerta del Rey para 
que el Sr. Cura ó Capellan que nombrase cum-
pliese las cargas que en su testamento dispuso 
cuales son seis arrobas de Aceite para la Lam-
para que permanece en dicha Capilla, y treinta 
misas rezadas á la Santísima Virgen. 

Siendo Mayordomo de Nuestra Patrona B. 
Matías Sánchez Arjona, solicitó el Castillo para 
fabricar en el una plaza de toros á beneficio de 
la Santiáma Virgen; dicha solicitud la feizo á el 
ilustre Ayuntamiento, pero este teniendo noticia 
que el Castillo era de la iglesia, fue' forzoso el 
permiso y licencia de Mayordomo, y Cura de es-
ta, unidos estos con el Ayuntamiento y para 
snayor seguridad interpusieron el permiso de la 



ciudad de Sevilla á quien pertenecía esta villa 
con su castillo y murallas y en conformidad de 
todos se cedió el Castillo á la Santísima Virgen, 
como todo consta por escritura que obrará en 
la escribanía que era de D. AntoniOjViliegas , 
ascendiendo el costo de la plaza i 59999 rs. y 
a5 mrs. vn. intereses propios de la Virgen. 

¿Y que dispone la Señora de esia finca de su 
propiedad sin que otro intervenga? Responda 
Fregenal. Y que diré de muchos intereses que 
la Señora tiene perdidos por apatía de sus Ma-
yordomos , intereses que cada un año le rinden 
4oo rs. y no hablo á bulto, sino con documen-
tos y si todo sensible y doloroso , cuanto mas 
lo será lo que años hace y en el dia se está ha-
ciendo con la terrible aposición contra un patri-
cio q}ie procuró adelantar este asunto pidjsimo 
ya á concluirse. 

¡Este amante de la patria y mucho mas de 
nuestra amabilísima Patraña, trabajó tanto por 
los intereses referidos que solo faltaba una dili-
gencia para ponerlos al corriente, 

Obtubo también tres ordenes del Sr. Gober-
nador del Concejo, las qne conserva y obran en 
el archivo del Ayuntamiento para el adelanta-
miento del santuario, su mayor decencia y her-
mosura y todo, todo lo ha perdida nuestra Pa-
tiAua, porque *us mismos hijos, lo han querido 
y están queriéndolo en el di>$ baste de mas re* 
elecciones entre el crecido numero que pudietfft 
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hacerse, y pasemos á los derechos del santuario. 

Generalmente padecen grande error los hijos 
de Fregenal acerca de los derechos del santua-
rio de nuestta Patrona, llamándole comunmente 
Hermíta, no porque ("altan documentos que prue-
ban lo contraído, sino porque oo tienen la cu-
riosidad de cerciorarse, ó porque siguen la co-
mún rutina. Desde que la juramos por Patrona 
principal fué elevada MI heniiita á verdadera 
iglesia con su fábrica, de cuyo privilegio está 
privada. Es verdad que sus funciones particula-
res y extraordinarias l is celebra la parroquia de 
Sta. Maria, cuyo párroco tiene el derecho de es-
tola, no por otra circunstancia , que por estar 
dentro de 41 demarcación , y ya por esta razón 
como por ser la parroquia mayor y la mas an-
tigua depositar la sagrada Imagen, cuando vie-
ne al pueblo en su Ti oro principal. 

Repito que el san tu a io no es hermita sino 
formal iglesia, cuya fabrica tiene derecho á ecsi* 
gir las obenciones que la correspondan, asi cons-
ta de una porción de decretos de los limos, Pre-
lados de esta Diócesis desde el limo, Sr. Alonso 
Manrique qne fué el primero, en cuyo numero 
Se menta ó S. Juan de Rivera. 

Por los referidos decretos se dk al Mayor* 
domo facultades para que por sí ó las personas 
que designe pedir en todas las parroquias de 
ír(gentil en (o? cjjas (estivos y en su misa con-
Ventáal para lu lubrica de la iglesia de Nuestra 
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p a t r o n * y poner un cepillo para teánSat te 
mosnas. Se manda á los Sres. CüY^ ^ W t e n á 
ÍUS feligreses a contribuir para él m'fttt^ "objeto, 
últimamente sa da facultad para que si algún 
hijo de Fregenal quiere enterrarse en el san-
tuario de nuestra Patrona, su Mayordomo ecsi-
ja tantos maravedises por él rompimiento de 
sepultura. « 

El Capellan no tien * facultad algnn.1, famas bU-
1)0 en nuestra Señora, basta por los años de í JJd 
qu i vien do la ueCed i «id de capellán , ácordarófr 
los dos Cabildos eclesiástico V sécula* qné a 
el capella'U que fuese de la que fundó Melchor 
de los Heves, cuyo patrono es la villa, sé lé au-
mentasen'300 rs. anuos á c»rgode la Mavor-
domía, con la obligación de decir Misa rodos los 
dias de precepto, asistir al santuario en tiempo 
de adviento y principalmente en el de Cuaresma 
para enseñar la Doctrina Cristiana á los niños de 
los molineros que concurran, a dicbó capellan ío 
nombra el ilustre Ayuntamiento debe ser de Stá. 
Maria , como lo previene la fundación: debe fir-
mar és*as obligaciones, últimamente debe éitar 
i probado ele con fesor. 

El santuario siempre tuvo tabetnácuíó, fio 
porqne hubo Sacramento , sino para custodiar 
Ta empolleta del Santo Oleo, la que es propie-
dad de nuestra Señora, como lo espresa su le* 
trero. Yo administré dicho Sacramento £vlos ñio* 
linós el año dé 1S1S , siendo écofrdüiítf en Sta. 



: C A P I T U L Ó 13 A N O 1507. 

Fundación del Convento de Sta. Clara. 
t» 

D o ñ a Elvira ele Figueroa, bija de É). Lorenzo 
Zuarez de FigueroaCondedeFeria, viuda de IX 
Perafan de Rivera Mariscal de Castilla, fue la fun-
da dora de este religioso Convento. Esta Sra. que 
gozaba en Fregenal crédito de virtuosa y dis-
frutaba de un caudal mas que mediano, desean-
do emplearlo en obras piadosas determinó imi-
tar á una tia suya , que ya habia edificado el 
Convento de Sta. Clara en Zafra, fundar en es-
ta villa otro como en efecto, lo edificó con las 
licencias necefarias y bula que obtubo de Su 
Santidad Pió Tercero dando principio a la obra 
el año I5O I en la hermita de Ni ra. Sra. de J a 
Concepción como unos i5o pasos distante de la 
poblacion, como consta de la crónica. 

Es singular el motivo verdaderamente es* 
traordinario que hubo para fundarld en dicho 
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sitio; la dicha B? Elvira, tenia ya abiertos los 
cimientos en otro lugar, pero un criado de cam-
po, el que tenia lama de una vida muy cristia-
na, como hubiese observado por varias noches 
ponerse sobre la referida hermita una nube 
nuiy resplandeciente y blanca que permanecía 
toda la noche, observado este fenómeno con mu-
cha atención, bien fuese natural y sobrenatural 
el criado inspirado ó nó manifestó á su Señora 
lo que había obsei vado y que acaso convendría 
fundar en dicho sitio el Convento; consultando» 
lo la Sra. con algunas personas de virtud, cien-
cia y prudencia convinieron que se fabricase allí 
el Convento, lo que al momento se puso por 
obra y se concluyó el año 507, después se am-
plió mucho mas con las licencias competentes, 
inmediato al Convento fabricó la fundadora una 
vivienda para vivir con una criada. Dejó por 
patronos a los Condes de Feria, Fué el quinto 
Convenio de la orden y provincia de S. Miguel, 
Quedando sugeto á la eb diencia de los Reli-
giosos Observantes dé S. Prancísco. Hace años lo 
inénos pasado un siglo que i-e trasladó adonde 
boy es ta , sin duda por las grandes ruinas que 
padeció el pueblo y haber quedado por aquella 
parte muy desierto. 11 Convento es muy religioso 
y calificado y ha tenido muy virtuosas tcligio* 
gas deeuyas vidas se tratará. 
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CAPITULO 14 AfiQ DE 1^53, 

Fundacioa del Comento de $« Francisco, 

D e s e a b a Fregenal tener un Convento de re-
ligiosos de S, Francisco, estendija esta noticia, 
se presentaron solicitar, los Religiosos Obser-
vantes de dicha Orden y los descalzos de la pro-
vincia de S.Gabriel, inclinándose mas á los Ob-
servantes los principales del pueblo, el ilustre 
Ayuntamiento y la mayor parte de los vecinos, 
se obtubo licencia del Sr, Obispo de Badajoz y 
el P. Provincial de esta de S. Miguel, dio á sus 
Religiosos las suyas y con ella presentaron 
en esta villa y escogieron por estar contigua al 
pueblo la hermita de los Santos Marines ; la-
braron aunque ligeramente para estar con algu-
na comodidad habitaciones parah.sta nueve Re-
ligiosos, que fué el número con que dio prin-
cipio la comunidad, poniendo Sacramento y 
campanas, celebrando los divinos oticios, por 
manera, que al prinqipio del año 63 ya estaban 
ocupándolo los dichos religiosos. 

Viendo el cabildo y Uxlo el pueblo va la in-
comodidad eonfestaban los religiosos, ya que 
siendo el pueblo grande y estar la hermita reie-
rida.m uno de su. estreñí o* y que los vecinos 
no disfrutaban cóvno quisieran de los socorros 
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go 

espirutuales, por voto unánime de todos se tra-
tó de t r a s l a d a r el canto al sitio mas comodo 
para el pueblo, y de mejores proporciones para 
ios religiosos; con este fiit señaló la villa sitio 
eme se°llarnat)a el Alunado, donde boy ecsiste, 
se d (5 principio i la obra en el mismo año 63, y 
aunque mucha parte se fabricó de tapias no 
obstante en Agosto del mismo año estubo capaa 
de trasladarse la comunidad habiendo hecho dé 
pronto una reg ida capilla para colocar el San-
tísimo Sacramento, el que en dicho mes se tras-
ladó al nuevo convento proporeionalmeute asís-
t iendo toda el clero el cabildo, la nobleza y to-
do el pueblo, presidiendo de preste el Sr. Cura 
de Santa Maria, y se colocó el Santísimo Sacra-
mento en la capilla que habían formado. 

Siguió la obra del convento y su iglesia y 
como el pueblo ansiaba por ver todo concluido, 

' concurrió con muchas limosnas. El cabildo por 
su parte consiguió del Rey que las yerbas de 
le diesen á los religiosos por seis años; al mismo 
tiempo la villa obligándose á los gastos .y repa-
ros, Íe solemnizó el contrato de ser Patrona del 
convento. La misma villa por su parte, y limos-
nas del pueblo le compró terreno para ampliar el 
convento, y darle señorío de huerta. 

Viendo era muy eostosa la obra, represento 
la villa a S. M. esponiendole la necesidad de 
algunos arbitrios para la conclusión de dich© 
convento é iglesia y alcalzó provisiotí en aSp^i 



para disponer a beneficio de la obra los cotos y 
el Berrocal por cuatro años, por manera que con \ 
estos arbitrios y limosnas del pueblo, la iglesia 
y lo principal del comento estaba ya concluido 
el año ÍB19. El 21 de Julio dicho año que fué 
Domingo, se colocó el Santísimo Sacramento en 
el tabernáculo del altar mayor de la nueva 
iglesia con solemnísima procesion, y misa que 
cele b ó de Pontifical el llustnsimo Sr. Obispo 
de Badajoz que á la sazón estaba en Fregenal. 

No hay necesidad de hacer descripción de 
este hermoso ediíicio pues 1J ven mis compa-
tricios. 

En este convento se hallan establecidas tres 
cofradías, U de la Santa Cruz fundada por lo 
principal del pueblo, y ademas de su función, 
está á su cargo la de la Resurrección del Señor. 
La de S. Diego de Caridad á demás de su fun-
ción, tiene á cargo la de S. Hombre Bueno por 
estar fundada por los sastres. Y la de S. Antonio 
ele Padua que está fundadr por los hortelanos, 
y curtidores. 

El año de <pf> hizo este Convento con el 
clero de Fregenal esto es con la venerable Her-
mandad de S. Pedro, contrato ó concordia , de 
asistir ambas Corporaciones á las respectivas fies-
tas del Santo Apostol y el Patriarca S. Francis-
co, como igualmente á los entierros mutua monto 
cuya concordia confirmó el limo. Sr. Fr. Geró-
nimo de Balderas Obispo de Badajoz. Tuvo ai-
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gunos religiosos, é igualmente de la tercera or• 
den, dt ejemparisima vida de quienes se referirá. 

CAPITULO i 5 A Ñ O 1597. 

Memorables obras de D. Alonso de Paz. 

o I aquellos hombres á quienes Dios por una 
disposicio » de su alta providencia les ba pro-
porcionado medios d^ adquir ir grande i y c u a n -
tiosas riquezas, despues de haber hecho durante 
su vida un uso de e l l u cual ees i «fin las mac>i« o 
mas evangélicas al fin d s su carrera, las han dej ido 
al servicio de Dios, bien da sus semejantes, alivio 
j socorro de los p o b r e s , h'in] merecido perpe-
tuar su memoria en los fastos de la hissoria, y 
Consagrarles un eterno agradecimiento ; segura-
mente se le baria grande injuria al noble Alonso 
de Paz y á su patria se le quitaría una buena 
pqrte de s u gloria y grandeza, si dejásemos al 
Silencio las inimitables obras de este compatriota. 

Este héroe animado de sentimientos patrióticos 
dejó tantos y tan granillosos monumentos de su 

; piedad, magnanimidad y. religión, qusí acaso no, 
presentará otra poblacíon, al menos, será difícil, 
obras dignas de trasmitirlas ha*ta la mas remo-
ta posteridad y que jamás deven borrarse del 
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agradecimiento. ^^ 

Nació Alonso de Faz en la villa de Frege-
nal y aunque no sabemos el año fijo de sú na-
cimiento, no obstante fue por los años de 15 io 
poco mas ó menos según lo ¿a a entender el 
de su fallecimiento constando que fue de una 
edad bastante avanzada. Nada se sabe de sus 
principios, solo si que su linage era,esclarecida 
y que estuvo varios años empleado por S." M 
en América y regresando á su p Uria, p¿nnane¿ió 
en ella hasta su muerte que fue á 2 £ de Euer^ 
de de 1597 habiendo otorgado testa9anto el 13 
de dicho me§ y año ante Juan P C a l l e j a s , 
escribano publico: cuyo testariiento fu i tan .ad-
mirablemente dispuesto que habiéndoselo elo-
jiado al prudentísimo Rey Felipe segundo, inand# 
le remitiesen tina copia haciendo mil elogios de 
nuestro compatricio y espresando ser inimitable 
pues si del Monarca mereció tantos aplausos ,, 
cuál deverá ser la gratitud y el reconogímienjto 
dé Fregenal, quien recibió, [y en el dia está 
recibiendo los generosos efectos d i un compa-
tricio que de todo se desprendió á favor de 
su patria. 

Hagamos pues memoria de \o mas e§qflpial 
de su testamento siendo forzoso disimulen lo ft i -
fuso mis compatricios, los que verán poi' el mis-
too relato ser foszosohaeerlo asi, en virtud $$ las 
grandes fundaciones que ordenó se hiciese , % 
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obra* de eterna memoria. Sea H primera , k 
fundación del Colegio déla Compañía de Jesús. 

§ l ! 
Clausula de la fundación. 

Item., para gloria de Dios Nuestro Señor y 
para bien délas Animas de esta villa de Frege-
nal, y lugares de la comarca; é para su aprove-
chamiento, é para sus hijos sean mas bien doc-
trinados, é puedan ser mostrarlos en las ciencias 
de gramática, é ülosofia, é Teología; mando que 
se haga en esta villa un colegio de padres de la 
campa nia de Jesús, por la forma, y con loá re-
quisitos, que los dichos padres de la compañía 
han Hecho y tienen otros colegios, é lo ha acep» 
t a d o con que hagan leer en él de ordinario é mos-
trar en dicho colegio grarnatica, artes é filosofiia, ó 
teología. E para ello tes mando, e nombro, se les 
d é de mis bienes, é hacienda, cuarenta mil d u -

cados en esta maneta que le¿ cedo, y doy desde 
luego qne yo muera lo que tuviese caído de 
renta desde el principio de este año de 1097» 
hasta en fin del ano de 98 ami de todas mis 
rentas, censos y tributos que tengo son cáda un 
año seis cuentos cuatrocientos e veinte y n u e v e 

mil é tantos mrs. y el resto mandare é declarare 
de yuso donde se ha de dar de contado; y 
estos 40000, ducados hagan y edifiquen la easa 



ó colegio como á los dichos padres pareciere é 
lo demás hagan venta para sustento é con decla-
ración q u e los d ichos padres tengan cargo d e 

rogar á Dios por mi anima: Ybtrosi, con que la 
v capilla pr inc ipa l d é l a dicha iglesia ó colegio rea 

mi a, c d e mis hermanos ó descendientes d e p a -

dres, para q u e se p u e d a n enjertar en ella todos, 

y fto se p u e d a enterrar en ella otra persona. Y 

• mando q u e los d i c h o s padres hagan labrar y la-

bren en la dicha capil la en m e d i o de e l la ;un s e p u l -

cro de canlesia para q n e en él se pongan s u c u e r p o 

y e n el sepulcro se pongan y labren ñus armas; 

y as imismo en la d i c h a capil la en p a r l e d o n d e 

estén mas a c o m o d a d a s y con mas s u n t u o s i d a d . 

Y maado que acabada dicha capilla, y consagra-
da la 

iglesia, se lleven y pasen mis huesos del 
entierro «le D. Antonio donde me mando deposi-
tar al dicho entierro de la capilla de dicho co-
legio que mando fundar, y los dichos mis hue-
sos se lleven con las ecsequias y orden que i 
mis albaceas les pareciere y ordenasen. 

Fin de la c amula. 

Dejó por alba cea y testamentario al Lic. Juan 
de Pai su hermano, dándole poder y comision, pa-
ra ejecutar y disponer lo que le hábia comunicado. 
En cfecto, desde el «omento dio principio á es-
ta obra. Entregó al P. Fr. Francisco de Questda 



fóvineial de Andalucía quince cuentos de ma. 
vedises |>ara la fundación del colegio por mane-
ra qne en año 606 ya estaba concluida la obra, 
teniendo por su primer Rector el Antonio 
Ruiz. > 

Como babia instruido nn mayorazgo á los 
fueros de España, para Alonso de Paz su hijo y 
le señaló de renta en cada un año cinco cuen* 
tos setenta y nueve mil ochocientos y dos realesmes, 
con los patronatos del colegio y Convento de U 
paz, (de qne se liab'ará ) y después de los lia® 
ajamientos. y otras lineas que vá llamando, quie* 
re y es su última voluntad que to herede todo* 
el colegio,^con la precisa cortüieion, que llegando 
el caso ha de establecer tres colegios a dos mil 
ducados de renta cada uno, uno de Colegiales 
gramáticos, otro de Colegiales Artistas, y otro 
de Teólogos dando facultades al Provincial de 
Andalucía y rector dil colegio, para señalar el 
número dé Colegiales, señalar color de manto» 
J Beca, comida, ejercicios, reglas y constituciu* 
nesf como también un hospital con iSoo, düca» 
dos én que se curen pobres de ésta villa. 

Quien duda que siuo^hubiera sido las vicisi-
tudes de los tiempos, i y los trastornos que se 
han padecido, ¿ no hubiera llegado Fregenal 
t ser uiiestudio general? < , ^ 

I 
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Fundación del Convento de la Paz. 

Dejamos manifestada la fundación del Colé»» 
gio de los padres Jesuítas por el memorable 
Alonso de Paz y se continua la del Convento de 
las Religiosas de Nuestra Señora de la Pazs obra 
también del mismo fundador. 

Clausula de la fundaaion. 

ítem a gloria de Dios Nuestro Señor é paré 
su servicio, é reparos de rnugeres pobles, que 
quieran ser monjas asi de esta villa, como fue-
ra de ella, mando que se haga en esta villa un 
Conveneo ó Monasterio en el cual Monasterio se 
guarde clausura, regla y orden de Monjas profe-
sas, y sea tí dicho Monasterio, fundado por ía 
forma, y orden de regla que tienen las Monjas 
del Monasterio de Ntra. Señora de la Paz de la 
Ciudad de Sevilla, de donde mando se traiga un 
traslado de ta orden, regia, é manera de vivir 
que tienen las dichas Monjas, para que aquella 
misma tengan y guarden las monjas de este Mo-
nasterio, que yo mando fundar, el cual dicho 
Monasterio tenga por nombre y apellido asimis-
mo de Muestra Señora de la P a r * . E quiero' que 
las dichas Monjas sean sugetas. y dert abedieák 



eia al obispo rque el ó fuere de este Obispado 
de Badajoz, y pido, y suplico á Su Seño-ia 
accpte este cargo, e favorezca, é visite este Mo-
nasterio para que siempre vaya en mayor au-
mento pira glaria. y honra de Dios Nuestro Se-
ñor, e p a r a buena gobernanta de las Monjas de 
dicho Monasterio. E manda para la fundación 
de este Monasterio veinte mil ducados para ren-
ta de dicho Monasterio que se entiende que por 
estos 17000 ducados, se den en cada un año mil 
ducados, de renta que tengo, é lo^ tres mil du-
cados, en dinero para hacer el dicho Monasterio 
y si para hacer el dicho Monasterio fuese nece-
sario mas cantidad de los dichos tres mil duca-
dos, se tornen de los dichos mil ducados de ren-
ta que en cada un año mando e se den e segas-
ten en el dicho Monasterio hasta ser acabado de 
hacer. Y con esto el hacer dicho Monasterio é 
comprar el sitio que para el le pareciere á mi 
hermano Juan de Paz e á la persona é personas 
& quien el lo cemetiere é nombrare, y fecho el 
dicko convento Monasterio, mando que se trai-
gan á el para monjas de él. é fundadoras á mis 
sobrinas Monjas, dos (lijas de Fernando de Paz, 
mi hermano, que son monjas en el Monasterio 
de Cumbres Mayores y a tras dos hijas de Fer-
nando Sánchez Maraver é de Beatriz de Paz su 
muger y mi hermana que son monjas en el Mo-
nasterio de Segura de"1 León, ó las que de ellas 
fueren vivas. De las cuales dichas mis sobrinas 



que se trageren á dicho Monasterio sea abadesa 
la que el dicho Juan de Paz eligiere e nombrarea 
E asimismo mando que las desendientes de An~. 
ton i o de Paz e Isabel Rodríguez mis padres, 
puedan entrar por monjas en en dicho Monaste-
rio coé llevar cada una de dolé dos cientos d u -
cados, é las otras monjas que entrasen en dicho 
Monasterio que no fueren descendientes de mis, 
padres, entren con la dote que se concertasen 
con el Abadesa y discretas del dicho Monaste-
rio, prefiriendo siempre las descendientes de 
mis padres á todas los demás. Fin de la Clau-
sula. 

Concluida la Fábrica del Convento, ó Igle-
sia, siendo Obispo de Badajoz e! Ilustrisimo D. 
Andrés Fernandez de Córdova, pasó á esta villa 
y se comenzó la formalidad de este convento, 
dia del A¡»ostol Santo Tomas á veinte y uno 
de Diciembre de iéo6. las fnndadoias que con 
breve de S. S. habían salido de sus conventos, 
se hospedaron en las casas del Lic. Juan de Paz 
su tio, y con muy grave acompañamiento de 

q toda la nobleza y cleresia de la villa fueron á 
la [nueva iglesia adonde el Sr. Obispo celebró 
y comulgó de su mano á las fundadoras, y en 
ellas proferaron y les dieron la obediencia y el 
Prelado las puso en clausura , como consta de 
las actas de aquel dia. Es convento muy rel¡~ 
gioio y en el que ha habido religiosas de mu-
cha virtud, como se hará presente. 
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Instituyó este ilustre compatricio una obr« 

pia de mil ducados anuales para que se repar-
tiese todos los años á los pobres de la villa, 
mitad en trigo y mitad en dinero, y caso que 
falte heredero á uno de los mayarazgos (de diez 
que fundó) en cabeza de D? Francisca de Paz su 
sobrina lo h ;rede dicha obra pia, para que anual* 
mente se reprrtan á los pobres. Instituyó dos 
capellanías dotando cada una en treinta mil nía* 
ravedis para que sirviesen en la iglesia del con* 
vento de la Paz y después su hermanó el Lid. 
D. Francisco Rodríguez de Paz, fundó otra pa-
ra que sirviese al mismo convento y la dotó en 
i5o ducados. 

Ultimamente queriendo socorrer la necesidad 
de los vecinos pobres sus compatricios,, tribu-
tarios en el servicio ordinario real de dicha vi-
lla, la dió doce mil ducados de una vez para 
que ,e comprase renta con que se pagase dicho 
tributo, y quedar los pobres vecinos esentos de 
esta carga, por cuya razón desde el tiempo del Sr. 
Felipe sacando, quedó libre esta ilustre villa 6 
fns vecinos de este tributo, el que permaneció 
en el reino hasta la paz de la guerra del Rosellon, 

Obras son e^tas de escelen te* y liberales áni-
mos^ y dignas de perpetuo agradecimiento y pb 
den de justicia la memoria da una buena corres-
pondencia de todos los hijos de Fregenal', quic* 
nes en el dia disfrutan de muchas de ellas. Fin 
de las fundaciones pertenecientes á la generosía 



10* 
Jad y cristiano corazon de este memorable com« 
patricio. 

C A P I T U L O 1 6 A N O 1598. 

Memorias del mas célebre y digno de eter-
nos elogios el sapientísimo Benito Arias 

.-«v j'i-h" .ñ ' / Montano. 

O í Fregenal puede gloriarse en haber produ-
cido unos hijos, que con tanta justicia han me~ 
recldj contarse e\i el catalogo de los heroes gran-
des de la Nación emanóla, y si en alguna ocasioa 
puede ser disimuladle el orgullo, es seguramen-
te en la que publica el honor, lustre y gloria que 
tía conseguido, es co\itar entre ellos á un Benito 
Arias Montano, varón que escede a cuantos han 
dado á luz otras muchas y lamosas poblaciones, 

Acaso la (ama de este insigne hétoe, ha-
brá sido la causa de habérselo apropiado otras 
poblaciané-, cuales son la villa de Áracena y la 
gran ciudad de Sevilla, y tal vez hubieran logra* 
do su intento: si Fregenal no tubiera piuebas 
irrefragables y autenticas para convencer y con* 
fundir á cuantas hayan pretendido y aun pre-
tendan usurparle esta gloiia. 

Bifcii verdad que Vio hay que admiramos, 
26 



porque Siendo tan estimare el lustre que ¿ci-
sionan los varones insignes á sus patrias , nada 
es de estraño que muchas se apropien tales hé-
roes que aumentan su crédito,, no careciendo la 
historia de ejemplares semejantes. 

Fué tanto el crédito que adquirió Homero 
por haber sido artiíice de la mejor estatua de 
Júpiter,, que consta eU k historias que cinco 
ciudades altercaron sobre el honor de ser su cu-
na. Colaphon. E s m w n a , Ciio, Salamina, Argos y 
Atenas. Esto mismo ha sucedido* con el sapien-
tísimo Arias Montano, cuyo nacimiento, patria, 
vida, hechos y muerte es como sigua-

Nació pues este ilustre va rom ¿w'Pttegvnalf 
el año de rúi*]', el doce del mes- de Noviembre 
de dicho año, cuyo dia fué Domingo, se bautizó' 
en su iglesia parroquial de Sta. Catalina mártir, 
siendo sti Cura Ruy Granero, su padre Benito 
Arias y sa> madre1 Isabel Gómez. Es digno de 
manifestar el modo estraordinario de conservar 
dicha parroquia ei libro donde consta su partida. 

Ene! siglo í6 se mandó» recoger des pues del 
Concilio de Tiento, por el santo Tribunal de la 
inquisición de la ciudad de Llerena, todos los 
libros parroquiales, que hubiese de antes del re-
ferido Concilio» y pasados muy cero* de dos si* 
glos el mismo Santo Tribunal remitió á la par-
roquia de Sta. Catalina, solo el! libro de bautis-
mo* que contiene la partida de M o n t a n o f como 
consta del recibo que de orden del santa Oficio 



i» mandó póáer al ptiñciplo de di olio l i t ro cu-
yo' tenor es el si g o i ente-

Recibo. Digo yo D. Benito Gómez Chaco» 
Gura Rector y Beneficiado de la parroquial de 
Sta. Catalina mártir de esta villa de FrégenaÍ% 
que por orden del sanio Tribunal de la inqui-
sición de Llerena, se remitió este libro de han*" 
tismos á esta iglesia parroquial de Sta. Catali-
na- mártir de esta villa de fregenal á quien' 
pertenece, que este con otros se llevaron á d i -
cho santo Tribunal en el siglo pasado de seis-
cientos por su orden. Y hoy dia de la fecha me 
entregue en el y di recibo á continuación dé 
la carta* orden que el santo Oficio remitió al Dr. 
D< Francisco Fernandez Gd, vicario de esta vi-
lla, comisario de dicho santo Tribunal, y como 
Cura, Rector y Beneficiado de dicha iglesia pa-
ra que conste lo firmo en dicha villa dia veinte 
y ocho de Noviembre de rail setecientos cin-
cuenta. Benito Gómez Chacón.— D. Francisco 
Navarro, Secretario del santo Tribunal envió la 
carta' orden con éste libro. 

Quien no ^advertirá que habiendo encontra-
do los Sres de aquel santo Tribunal este libro 
donde se-halla la partida de bautismo de Arias 
Montano, considerando que en justicia, debia 
conservar Fregenal y la porroquia de Sta. Ca-
lina este libro corno u?i tesortí digno del mayor 
aprecio lo remitió á su dicha iglesia parroquia! 
pasados- cerca1 de dos siglos y coa la prevención 



de ecsigír recibo de su entrega. Testimonio este* 
lente que basta para convencerá cuantos preten* 
den apropiarse por suyo este insigne varón. 

Habiendo estudiado sus principios, pasó | 
la Universidad de Sevilla á seguir su carrera li-
teraria, hizo tan asombrosos progresos prin. 
c¡ pálmente en | Teología y Cañones, que bas-
te decir que í la edad de 34 años asistió al 
Concilio de Trento, donde fué celebrado por 
uno de los mayores teologos de aquel respetable 
y numeroso congreso. Hay noticia que despues 
de haberse graduado de Doctor en la Universi-
dad de Salamanca, recibió el mismo grado en 
otras dos Universidades, y poi esta circunstan* 
cía fué el tercer Doctor en el referido Concilio, 
donde no se atendió á la antigüedad de Docto-
res, sino á los que estaban graduados en mayor 
numero de Universidades. 

Fué nuestro Montano. Doctor Teologo del 
orden de Santiago, sabio y elocuente escritor, 
Comendador de Pelay Correa, del Consejo del 
Rey D. Felipe segundo Embajador suyo en Flan-
des, Capelbn de S. M. y criado de su Real Casa 
el mayor Teologo de su tiempo, gran Poeta La-
tino, poseyó completamente diez lenguas. Asis-
tió ai Concilio ríe Trento en el Pontificado de 
Pío 4 c desde 18 de Enero de 156a hasta el 4 
de Diciembre de 1563. 

Se hicieron sus informaciones para tomarla 
Cruz de San tugo, el doce de Febrero del año 
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t SBof Síefúo Prron del Convento dé Leou D 
Cristobar de Villamiszár, el que firmó el déspal 
chode comisión en la Ciudad de Toledo á trece 
de Enero del mismo; añ<v fueron comisionados 
para, dichas informaciones,. el Bachille r D. Juan 
Alonso, Cura de Cabeza la Baca, y Francisco 
López Cura de la Caler», era Vicario de¿ regenal 
D, Benito Sánchez de Bustos, fueron testigos en 
dichas informaciones el referido Sr. Vicario, el 
Beneficiado Terrazas, el Lic. Juan Rodrigues, 
R u k González Granero, Presbítero, Alonso de 
León escribano, Diego de León el viejo, Juan 
Alonso Bazquez, y Juan García Hidalgo, Vino 
con los comisionados de Notario Apostolico 
Agustín; Bazquez, Presbítero de la misma Ciu-
dad dé Leo ti. Tuvo Arias Montano otros dos 
hermanos, el uno se espresa como se llamaba, 
pero si cons/T en las mismas in/orm aciones era 
ya muerto, el otro fue rl Lic. tJhan Arias; asi-
mismo i consta que su padre era comisario del 
santo tribunal de la inquisición. Asi consta 
de Us referidas informaciones, cuyo original se 
Conserva en»la casa de León de donde se saca* 
ion estas noli ti as. 

Aunque mucho pudiera decirse dé este ilus-
tre., va ton, solo haré presente lo que de él he 
idquitido, en historias y documentos, separan-
dósme de I® que por una tradíccion ap^eo esac-
ta, se dícr í!e el. 

El l\. P. Frauciseo dVuano, Jesuíta «eruditisi-
27 



mo y tutor de la historia general de Córdoba, 
tratando de los hombres insignes que en toda 
época asi del tiempo de los romanos, como de 
godos, arabes y catolicos ha producido la Pro-
vincia Betica cita á nuestro compatricio, en los 
términos siguientes. 

„ El Dr. Benito Arias Montano, tenido por 
Geronimo de su siglo, por el profundísimo 

3,conocimiento de las sagradas Escrituras, y len-
„guas orientales, gloria de la Ilustrisima Reli-
g i ó n Militar de Santiago, honor de su Patria, 
#,de la Betica y de toda España por su incona-

porabie mérito natural de Fregenal. 
Tratando de Arias Montano el eruditísimo 

D. Nicolás Antonio uno de los mas cchb es an-
ticuarios de España en elogio de este celeberri-
JE o varón dice lo siguiente en un soneto que 
le dedica. 

„A1 famoso literato , y escriptor Be nieto 
Arias Montano uno de los mejores teologos de 
España; fué singular en las lenguas orientales; 
gran espositor y canonista , asistió al concilio d« 
*Trento, donde Jhizo honor á la Nación española 
renunció varios obispados y dignidades con que 
le honró Felipe seguido que le estimaba sobre 
manera , fué conventual del orden de Santiago 
y su prior en Sevilla, y natural de la villa de 
Fregenal, concluyó gloriosamente la Biblia Po-
liglota, llamada la Biblia Regia, de orden del S& 
Felipe segundo y murió en Sevilla, 



S O M E T ® . 
iiMcaosfew 

A la margen del místico torrente 
De Teología, concia iluminada, 
Tu cabeza esaltaste, embriagada 
Del sagrado raudal de sn corriente. 
En lenguas orientales eminente, 
Tu esposicion en todo fué acertada,, 
Tu boca en el Concilio celebrada^ 
Y tu sentir seguido impuneuienta 
De Felipe segundo protegido, 
Obispados y empleos renunciaste, 
Y en la admirable Biblia Poliglota 
Del caudal de tn ciencia derretido 
Para bien del hombre derramaste 
Tu gran sabiduría gota á gota. 

En uua obra moderna que trata del Arte ar-
tístico, de costumbres nacionales, de Moral, Es-
tablecimientos de ciencias naturales,Critica, Poe* 
sia, Geografía y biografía española, tratando de 
los progresos que hicieron los españoles en el 
conocimiento de lenguas orientales, desde él si-
glo i 3 dice: en este floreció sobre todos D. Ro-
drigo Jimenez Arzobispo de Toledo que alcanzó 
este siglo y D. Alonso el sabio. En el siglo i 5 
teología á García Sarmiento y ¿Fernandode Cór-
doba, En el 16 á Antonio de Nebrija y á Die^ 
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go López Zuñiga, Alonso de Zamora, Pedro Co. 
roñe) y Alonso de Medina; la lengua griega he* 
brea y caldea dice: se fue haciendo muy común 
entre los teólogos españoles, haciéndola servir á 
beneficio de la propagación de la fe católica de 
que salieron á luz muchos catecismos, un libro 
titulado el Cristiano, el nuevo testamento y otras 
obras por Andrés de Córdoba, Luis Caldeira, 
Diego Collado, Gazpar Villega, Eduardo de Sil-
va, Juan Morales , Raimundo del Valle, Pedro 
Sánchez de Aguilar y otios muchos que cita y 
concluye diciendo : „Pero brilla como astro de 
primera magnitud resplandeciendo su lama por 
toda huí opa el celebiihimo Aiias Montano de 
quien di re Justo Lipsio (estranjero doctísimo) 
que se hallaban congregadas todas las lenguas y 
doctrinas que divididas, se hacían admirar en 
otros hombres" Ademas de su gran saber en 
valias ciencias y ramos de erudiccion , poseía 
con perfección diez lenguas ademas de la i ma-
terna, entre las que deben contarse la hebrea., 
caldia, árabe y siriaca. Este hombre q u i n t e 
Tivia en tiempo de Felipe segundo de q^iái íu¿ 
sumamente apreciado por su virtud y t l̂e^tots.. 

1 n la citada obra y en la ,vida q ^ del 
P. Juan cié Mariana en uno de lo^elog^s que 
hace de e t̂e grande hombre, resulta otro igual 
á favor de nuestro Dr. Arias Montano, el que 
Copia ti o liteial, dice asi: " 

,,Acababa entonces Arias Montano, ^Cátedii* 



tico de Alcalá y uno de los hombres mas emi» 
nentes de su siglo la publicación de la Biblia 
Poliglota, llamada Biblia Regia ó filipina poí ha-
berla Costeado Felipe segundo. Resentido de la 

Í¿referencia de Montano, un Catedrático de Sal-
amanca llamado el maestro León de Castro, y 

llevado de su envidia y de las instigaciones de 
los émulos de aquel, la acusó en España y Ro-
ma al Tribunal de la inquisición, como judai-
zante por hab&r seguido [según decían) la ver-
sión de las rabinos con preferencia á la inter-
pretación de los SS. PP., añadiendo a esta, otras 
mil groseras imposturas. 

Luego que estnbo formado el espediente, 
te remitió á la Inquisición de Toledo la cual le 
pasó en consulta al P. Mariana. Dos años tardó 
en revirar la Biblia 'Poliglota y confrontar las 
discordancias , al cabo de los cuales dió su dic-
tamen en un largo y razonado discurso que me-
reció mucha ae< p ación de modo que el Papa 
Gregorio i3 pidió se le remitiese una copia de él. 

Terrible fiie la prueba y compromiso que 
tubo que arrostrar el P. Mariana en esta consulta, 
por una paite el inmenso trabajo que ecsigia re-
visar v confrontar tantos idiomas, y tan diliei-
les como encerraba la poliglota y el mucho es-
tudio, detenimiento y pulso que requerían, por 
Otra, vntias personas de muchas categoría y aun 
algunos de la Compañía <jue le inducían á la ron* 
deuaeioii de Montano, filialmente Felipe según» 
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tta 
do que estaba en espectacion y aunque aparen-
taba no hacer caso de }a cuestión, no por eso 
perdía de vista aquella causa tan célebre y rui-
dosa con que se queria a val ir una de sus obras 
mas grandiosas. En tai conflicto el genio auste-
ro y rígido del P. Mariana le sacó d« l apuro na-
vegando felizmente entre tan terribles escollos. 

Incapaz de abatirse á la adulación, ni do-
blegarse á las amenazas, dijo la verdad como lo 
sentía su corazón, aprobó una obra tan laq>a¥ 

vindicó á Montano de las calumnias e imputa* 
ciores que le acumulaban , elogió los muchos 
aciertos que eran acreedores á ell >, de modo que 
este inmenso trabajo y el mucho crédito que le 
atrajo esta obra le valió el aprecio de Monarca, 
del Cardenal Quiroga, del mismo Pontífice y de 
todos los literatos de España. — Hasta aquí lü 
| e feneciente á nuestro héroe. Pues si el P.Mariana 
le atrajo tanto crédito y aprecio en la revisión 
de esta grande obra, qué parte no tocaría al mis* 

autor de ella? ju/guelo el lector. 
D spues de esto le nombro el Monarca su 

Emfojjador en Flandes y concluida su embajada 
y regresado á la corte le honró el Rey con va* 
rías dignidades y obispado^ pero renunciando* 
lo todo^ se retiró á la Peña de los Angeles, hoy 
de la villa de Al ajar y entonces Aldea de Ara* 
cena. En este sitio según buena cuenta estubp 
trece años, donde daba estudio á cuantos con-
curriaifyo conocí casi completas das paredes de 

/ 



Ja cíase, á dicho sitio, vino! á visitarlo el Sr Fe-
lipe segundo) ¡honor y gloria de mi amada pa-
tria! Y o c o n o c í dos elevados pirámides que» man-
dó fabricar Arias Montano, uno dedicado á la 
Virgen y otro al Monarca en memoria de su ve-
nida , conocí un cuadro que se decia era origi-
nal en la iglesia de la Virgen, en el que, ennie-
dio en lo mas elevado estaba pintada la Virgen 
ai lado derecho el Sr. Felipe segundo , y al iz-» 
quierdo Arias Montano, ambos de rodillas, cuyo 
cuadro se lo llevó á su Palacio l). Alonso Mar-
cos de Lian es Arzobispo de Sevilla, aunque man-
dó otro igual el que permanece en aquel san-
tuario. 

Asimismo le visitaron varios grandes perso-
na ges, siendo uno de ellos el Duque de Cejar, pues 
habiendo registrado por mí mismo el Archivo 
de la ig'eda de Alajar vi y leí, varias partidas 
de casamiento y bautismo puestas por su puño, 
y en una de casamiento pone por testigo al mis-
mo Duque de Be jar. Fundó en Aracena el año 
de 98 la Cátedra de grámatica, dotándote con 
bienes que tenia en Fregenal, formando y otor-
gando su escritura ante Marco Al faro, escribano 
de Sevilla, y en ella dice que aunque el pre-
ceptor pueda llevar algún estipendio á los estu* 
dimfces que concurra n\leja eseeptuados á los hi-
jos de hregenal y Aracena. El tanto de esta es-
critura se conserva ¡en el'archivo de Sta. María. 

8 a «1 de $6 É fue nombrado Prior de 



Santiago de ¿a Espada de Sevilla, en cuyo carga 
murió el año de 98, y en donde hizo su testa-
mento el que otorgó ante Marco Antonio Alfa» 
ro, escribano publico de Sevilla, eu de Junio 
del mismo año, cuya copia está en el Convento 
de PP. Cartujos de la misma ciudad, de donde 
saqué esta copia literal que pongo á continua-
ción para el gusto de mis compatricios-

Copia del Testamento. 

En el nombre de Dios Todopoderosó, Padre 
Hijo y Espíritu Santo , en el cual firmemente 
creo y del cual espero mi salvación y con ad-
vocación de la Santitima Virgen Maria y de to* 
dos los Santos de Dios, cuya ccmunion pi* 
do en mi Favor y patrocinio1, este mi testainen-
to y postrimera voluntad legitima, rata, y fir-
me del Dr 1). Benito Arias Montano, Clérigo 
profeso del Orden de Santiago de la E'spada, Co-
mendador de Pelay Correa , Captllan del Bey 
D. Felipe nuestro Sr. y criado de su real Casa, 
el que ordeno, y bago, y escribo de mi mano y 
letra, estando sano de mi cuerpo, y en todo mi 
juicio y hit lio, el que Dios íué servido darme 
y lo confirmo por testamento rato, y valedero 
.conforme ¿l modo y derecho que se hacen to* 
d o s los testamentos de las personas de d icha Or* 
dea de Santiago con la licencia y la facultad 



acostumbraik i pedirse y darse para tal efecto 
la cual tengo para este trienio dada por el Su-
perior del Convento de Santiago de MéHdá en 
sede vacante, y con tal derecho declaro mi vo-
luntad en la forma que sigue. 

Mando, primeramente mi alma á Dios que la 
crió y redimió con la sangre de su Hijo Jesucris-
to Nuestro Señor. Mando mi cuerpo á la tierra 
de que fué formado, y pido y suplico sea 
sepultado en sepultura eclesiástica como , 
cristiano sacerdote y religioso , y que la dicha 
sepultura me sea proveida y dada en el lugar 
que eligiese la caridad de mis hermanos cristia-
nos, en donde Dios ordenare que sea el fin de 
esta mi vida mortal mia para que de alli atiene 
da mi cuerpo la resurrección suya, que firme-
mente creo y confieso y espero. 

Item todos los escritos mios que hubiesen 
salido á luz al tiempo de mi fallecimiento ó es-
tubieren en orden para salir del sacarlos enco-
miendo al patrocinio de la Santa Iglesia Católi-
ca Pvomana nuestra undre, y cometo á su censu-
ra legitima como siempre lo he hecho, por que 
ningún otro fin he tenido en todos mis estudios 
que servir con ellos a Dio* n testr.» Sfñor y ¿ 
la dicha Santa Mádrfc la Iglesia por cu va ecsorti-
cion, gracia y mandado en el Co isi'io de Tien-
to yo me empleé en ellos con d-:.seo* ! * servir-
la y. agradarla con mi servicio y ; ioe.be una. 

Itétn maudo que s* digan vUs ¿nHaS 



«después de mi vida por mi anima y por la pat; 
y prosperidad de la Iglesia: y por las personas 
á las cuales tuviere yo alguna obligación, y la 

limosna de estas misas sea de los bienes qne se 
hallasen mios. 

Item á cada uno de los cria los que se ha-
llasen en ra i servicio, ó compañía al tiempo de 
mi fallecimiento se le den seis ducados en di-
nero ó en vestidos ó en otras cosas que lo val-
gan: y declaro que no debo salario alguno i 
ningún criado, por que los que lo ganaban con 
migo han sido pagados puntualmente, cada mes. 
ó entrante ó saliente. 

Item al presente no debo deuda notable á 
persona alguna; mas cuando alguna pareciere yo 
deber con buena razón, mando que se pague \h 
luis bienes. 

El siclo de plata antiguo que yo tengo, y 
del que he escrito por ser pieza rara e impor-
tante para averiguación de la verdad en aquella 
materia mando se envíe al relicario del Monaat 
terio de S. Lorenzo el Real para halla se guar-
de y muestre, por que yo asi lo prometí al Rey 
D. Felipe nuestro Señor. 

Item del Patronazgo de la Peña de Aracen» 
con su hermita y todas mis heredades y anee-
sidad que yo tengo y poseo por gracia Apostó-
lica, dejo por herederos al Rey D. Felipe nues-
tro Señor y á sus hermanos y sucesores en la 
Corona Real aplicado al Alcazar de Sevilla. 



ítem es m, voluntad que no se ,,¡(la W r a t t 

a las personas que han tenido á 'ca ' ¿ en 
otra forma encomendados n,is bienes 

Barros T T * L ' 1 Í S * M a r t i ° de isarron su hermano en F atirió n ; , rr tt .. »«í«iuLb m «i tesorero 

M o t a " r e n S 7 Í M a ' A icos de 1a Mota en Fregenal, ni en Aracena al | ¡ c 

Juan López de la Osa; sino que sean cre ída 
por su declaración simple conforme á su, con! 
ciencias por cuanto ellos han tenido siempre 
buenas cuentas conmigo , con mucha vndad v 
sin ínteres suyo antes me ha aprovechado ó m i 
jorado le hacienda en mi favor 

Item D. Diego Tafaere me debe ochocientos 
ducados de sentencia dada, y confirmada contra 
su persona, y hacienda en mi favor, Sino es-u 
biescn cobrados al tiempo de mi fallecimiento" 
pido y ordeno se cobren á él. 

De los bienes qne pareciesen ser mios y crue 
no fueren comprendidos en donaciones que yo 
he hecho entre vivos ó dados graciosamente á 
amigos , o_ otras personas por buenos respetos 
haya el quinto el Convento de Santiago <le Mó-
rula como es costumbre, y si fuere sa buena 
gracia remitirme el dicho quinto, lo tendré por 
singular beneficio y merced de la Orden , aten-
to que en m.s estudios, ni en mi sustentación 

r , l ° , l r n 7 U \ l e h e s i d 0 c 0 s t 0 3 ° á «"o, ni 
«toda la Orden, y he procurado servirla en to-
nas ocasiones. 
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Declaro que aunque yo acepté la herencia de 

Diego González de la Osa Vicario de 4*acena, 
no file mi intención aprovecharme de los bienes 
que sobrasen después de cumplido el testamen-
to, sino de emplearlos en obras pías para pro-
vecho de aquel pueblo y comarca, conforme á 
la afición que en esta parte conocí de dicho Sr. 
Vicario, y es mi voluntad, y disposición que 
trecientos ducados que se han de cobrar de Inés 
González de la Osa, de una viña de dicho Vi-
cario que le vendí, se emplern en renta , para 
que la tal renta de al Preceptor y ayudante del 
Catedrático que es ó fuere de la villa de Ara-
cena en la cátedra que instituí en dicha villa, 
y si mas bienes pareciere de dicho Vicario, de 
los cuales yo como heredero puedo disponer, los 
aplico á que se haga renta de ellos, y la dicha 
renta, sea anexa á la Cofradía de Pan de Pobres 
de aquella villa para que se les reparta en pan. 

Item quiero y es mi voluntad que se cum* 
pía un memorial de los que parecieren ser es-
crito por mi mano, ó por Orden mia firmados 
de mi mano ó en otra manera legítimamente au-
torizados, en que se hallaren algunas mandas <5 
disposiciones mas particulares, allende del coa* 
tenido de este testamenta 

Nombro, llamo, y declamo por heredero uní* 
versal y legitimo en !a forma y manera que mas 
valedera sea, al Convento de las Cuevas de Se-
villa, de la orden Cartuja, para que haga el re^ 



manéate de mis bienes, y los gaste, y emplee, y 
distribuya en limosnas que se hagan á los po«» 
bres vergonzantes y virtuosos, y i redención de 
cautivos, eon las demás buenas obras que dicho 
Convento suele hacer. 

Par» cumplimiento de mi testamento y de lo 
anexo y perteneciente á él, nombro por mis al-
baceas y testamentarios al dicho convento de las-
Cuevas, y al veinte y cuatro Diego Nuñez Perez* 
y á Baltasar Brutnacada, uno de éllos insolidum, 
reservándoles de toda carga, é todo daño. 

Quiero que este testamento sea valido é irre-
vocable, y que otro ninguno hecho antes de es-
te valga, y sea en si ninguno, si espre$amente 
para invalidación e irrevoeacion de este no tu* 
hieren este verso de Psalteiio que sigue: Domi-
ne suceptor meus gloria mea exultans cor* 
pus meam. Y el que tubiere el dicho verso sea 
reputado por uno falso, impositivo ó forzado, 
que asi es mi voluntad, y asi lo declaro y quie-
ro que sea firme, rato, y valido todo lo conté-* 
nido en este testamento escrito de mi mano, y 
firmado de n i nombre en mi heredad é ca*a de 
campo de Flores lecho y acal ado en 28 de Ju*> 
oio de »5g8 años, vupeia de S. Pedro y S. Pa-
blo ano de de mi edad. Alias Montano. 

Por este testamento se"conoce que nuestro 
Arias Montano poseia muchos bienes en Flandes, 
Sevilla, v trcgenal. Murió y su cuerpo está en^ 
tarado cr». Santiago de la fcspada de Sevilla eu 

3o 



«ejm'cro alto y levantado. 
Creo conveniente (pues mis compatricios te«# 

dran en esto un especialidmo gusto) ponerá con* 
tinuacion el epitafio que en uno de sus escritos 
es positivo escr'b > y dice debia ponerse en el 
Sepulcro de Nu \slro Padre Adán, dice asi; 

Epitafio de Nuestro Padre Adán , que lo es 
de Ion que fueron, de los q ie sor?, y serán. 

En este sepulcro, está sepultado Adán, prU 
tnor hombre del Mundo , y cabeza de todo el 
genero humano, Principe y Maestro de todo el 
Orbe. No tuvo otro Padre que a Dios, su Ma* 
dre fue la tierra. 

Entre todos los hombres, fu3 único en na 
hab r sabido que cosa era niñ^z, ni infancia, pof 
que en el dia de su nacimiento fué en el sesto 
del mundo apareció formado hombre perfecto, 
y doctisímo en to las ciencias divina y lnumrna* 

Adornado ríe la verdadera nobleza , e-imaltó 
da con todas las virtudes que la componen > 
teologal, natural y personal, con los ornamen-
tos de estatura, fuerza y proporción, 

Triunfando de las calamidades v miserias del 
inundo, porque ninguna tenia fuerza que plidie* 
rao descomponerle, 

Hijo dalgo y Señor de gran Solar; plan* 
tado en las partes de Edén , y por solariega 
todos los animales con jurisdicción pa si tica f.J 
por suelo todas las tierras y mares 9 feudatario 
á su divino Padre Dios, con solo uu precepto 



cotfciycvel cua] por ^ y j d i a del dempniq y ala! 
gos d? su muger q u e b r a j ó el p r o p i o . 

Hizo wmusmh por espacio «le 9 1 U años y 
al cabo ds ellos, J ^ p de Fé y e,pen,„za, p i 

to en su verdadero Padre, d e s , d e haber co-
nocido descendientes suyos hasta !, décima ge-
nerac ori y fnberse por m.vtio de la penitencia 
restituido a la nobleza legitima dejó d* vivir y 
murió. Y su alma fué á esperar á las de su no-
ble decadencia, para en compañia de su Hijo y 
descendiente Cristo .leMis humanado Redentor 
suyo y del linage humano , entrar en el Cielo 
con triunfo, adonde su alma descansa y sus ce-
nizas se guardan en este lugar, hasta resurrec-
ciou universal de la carne. 

Tu caminante cualquiera que seas, venera 
muerto á este tu Padre y vivo le invoca porque 
vive y reina con Dios en la gloria. 

En la guerra d i la independencia apoderados 
los franceies de estas provincias y mandando en 
la de Sevilla el general Soult, fabricó en la Sta. 
Iglesia Catedral, un magnifico sepulcro y de la 
casa de Santiago de la Espada trasladó las ceni-
a s de AriasJMontanOj diciendo qne las reliquia* 
de m hombre tan insigue debían estar coloca-
das en lugar mas distinguido, cuya traslación se 
mzo el año de 1810. 

En el año de 8 f i el ilustre Cabildo dé la 
mim* Metropolitana Iglesia cpu p o^ma jo 
mtityyé i rn antiguo sepulpr^ 



C o m o en ta presente época se h a n suprimido 

t o d o s los c o n v e n t o s , la U a í v e r s i d a d de Sevilla 

f o r m ó ó l a b r ó u n magni f i co M o n u m e n t o en sn 

iglesia y en el co locó los huesos d e este insigne 

v a r ó n , en el afio de i S 3 S y p o r u n o d e sus doc-

tores te p u s o la s iguiente i n s c r i p c i ó n . 

BEINEDICCTI. ARIAE. MOINTATNI. V. C 
OS^A EX. C'OENOBíO. EQVIESTRI. D. JACOBí, 

FALLIS OCCUPLOTIBUS. 01V1TATEM. I1N. AEDEM. 
MAXIM AM. TRASDIJGTA. ÁNNO. MDCCG. 
HOSTÍBUS. GUGASIS. RELATA. I>OMl M. 

riUSTIÍNAM. POSTBKRUM. SO LA LIT ATE. A BOLITA, 
HIC. ÜNLATA. SI]INT. AI). GIMNASU'M. 

QUOD. fUBENS. FREQUENTARAT. 
XIÍ. K \ L . SEPT. ANN. MDCCC. 

ACADEMIA. HJSP ALEN SIS. 
RELIQI1S. ALUMINE SUI. JIJRE DICATI& 

LOCÜD. MOINÚMENTI. DECREVIT. 

N O T A . 

P o d r a n mirar con indiferencia mis compatricios 

los honorí f icos elogios y grandiosos monumen-

tos q u e Españoles y 1 st iangeros han tributado 

i su i lus t ie e insigue c o m p a t r i c i o el Sapientísimo 

Dr. Benito A r i a s M o n t a n o , no Jes llenará de 

c o n f u s i o n el e j e m p l o de tantos c o m o han pu-

b l i c a d o la fama de este l enemeri to v a r ó n qu® 

f u é la a d m i r a c i ó n de su siglo, el maestro de loi 

l a b i o s de E u i o p a c o m o p ú b l i c a la histoxitj 



tnatló dé los Reyes, elogiado hasta dé la misma 
Silla Apostólica, uno de los primeros defensores 
de la religión en el Concilio de Trento; en una 
palabra en quien se reunia uri copioso caudal 
de toda ciencia, como de religión y virtud, ase-
guiando muchos historiadores que si elogiaban 
«ñas su ciencia que su virtud, ó esta mas que 
aquella , harian injuria á las dos, por ser tan 
eminente en ambas que se duda en cual de ellas 
resplandeció mas y Fregenal^ sü amada patria 
haya mirado y mire con tanta indiferencia tan 
gloriólos timbres ni moverse á imitar, cuando 
tto superar el ejemplo de los estraños. 

? A ta verdad que ha hecho Fregenal eri 
honor de este incomparable heroe que tanto ha 
ilustrado á su patria y colmad » de gloria á sus 
compatricios ? Un triste medallón colocado en 
las Sala i Consistoriales y una pobre lapida en 
ia fachada de sil casa, cuanto mas nombre honor 
y gloria adquiriría Fregenal si á i nitacion de 
los estraftós erigiesen en su misma casa un mag-
nifico Monumento que inmortalizase la memoria? 
de su insigne compatricio, inmortalizando á el 
mismo tiempo su afectó y gratitud. 

En ésto cumplirían con la recomendación 
del Espíritu Sanio por el Eclesiástico Laude~ 
mus mí os gloriosos in generañone $uuy . ea 
esto cumpliríamos también con los encargos d¿ 
los un ú iv» os Ta L» i a reas quienes íecomendahan á 
sús/hi)os cctóbrabeu sus virtudes ett montunería 
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tos firmes Q r i ^ n a t * s u n t r f f y u e m w 
n0men narrandi laudes eorum. Si queridos 
compatricios, cierta nente seria el mejor saerifi. 
ció que pu liéramos hacer, fabricar ea la salita 
donde se halla la lapida en cnanto su capacidad 
permitiese un monumento que visto por los fo* 
rasteros y de e s t o s los literatos elogiasen el pa-
triotismo de un pueblo que ha sabido sacriñ* 
carse por eternizar la memoria de un Benito 
Arias Montano. 

Y o seria el priwero a contribuir á tan reco-
mendable obra, siéndome á el mismo tiempo di 
grande gloria que mis compatricios apreciando 
mi pensamiento se uniesen á realizarlo. 

BASCO DIAZ TANGO • 
Sobre el año tSao. 

1 3 e este insigne literato, aunque por tradic 
clon se dice mucho, pues no falta quien dice 
que fue el sabio mayor de las naciones en su 
tiempo, no obstante solo haré mérito de lo 
que en una historia escrita con bastante critica 
y cebrada en el dia por los mejores lilerato% 
dice de él lo siguiente. 

„Basco Diaz Tanco natural de F^egeñal ea 
j,Estremadura, Florecí o á fines de del reinado 
„de Carlos 5. ° fué hombre de los mas sabio» 
„de su siglo; luniarnente laborioso, escribió 



,,tias obras, que fueron apreciadas de los natu-
rales> y estrangeros de lascarles unas se ha» 
publicado , pero la mayor p ¡ i rte se han perdi-
do- en una de ellas dice el mismo , que mucha 
„parte de su vida estubo en Galicia v Portugal 
y por una acaso imprevisto astubo algún tiempo 
entre infieles. Fué ía ma so poeta lírico y dramáti-
co,encuna desús obras titulada Jardín del Alma 
Cristiana se halla una lista de sus obras, esta 
obra referida fue impresa en Valladolid por Juan 
ele Carvajal año de 155* en el prólogo de la 
citada obaa se leen las siguientes composiciones 
dramáticas: tres tragedias, tres co:n-dias , tres 
farsas y diez y siete autos. Omito otras cosas 
que se dicen de este ilustre compatricio, por no 
ser de mi oprobacion aunque lo dicho basta; pa# 
ra elogio de Basco y para tener su patria la glo-
ria de contarlo entre los hijos que Unto la han 
honrado. 

C A P I T U L O I 7 . 

En que se tratará de las vidas de los sier-
vos de Dios hijos de FREGENAL 

., •me» mi ni 

I N T R O D U C C I O N , 

si como ha sido importantísimo escribir jr 



% m if 
dar á lu í las vidas dé aquellos hombressinga* 
lares que han honrado al mundo por sus héroi* 
eos servicios á favor de la humanidad, de cuya 
verdad dan pruebas las historias, transmitiendo 
las de muchos varones ilustres que se han he-
cho acreedores á que su memoria se conserve 
hasta la mas remota posteridad^ así también ha 
sido importantísimo, útil y provechoso escribir 
las vidas de aquellos siervos de Dios, que han 
edificado al mundo con sus virtudes y eje m pía» 
tisima vida, cuya lectura ha contribuido á fre-
cuentes conversiones de grandes pecadores, los 
que sin este estimulo acaso hubieran per mane* 
cido en su mal estado y padecido una muerte 
desgraciada. 

No pudie rdose dudar pues, 'de esta impor* 
tancia y siguiendo el ejemplo de tantos como han 
escrito sobre esta materia, paso á escribir las vi* 
das que he ad [uirido de los hijos de Fregenal 
de uno y otrosecso, que dan gloria á Dios, prue-
ban la religión cristiana , honran á la católica 
iglesia, sirven de utilidad á los fieles y dan ho* 
ñor y lustre á la patria. 

Protestando y declarando ante todo confor* 
me á los decretos apostólicos, deciciones de N. 
M, L. Y. que los elogios que doy a mis heroes 
de Santo, Beato, Siervo de Dios, á otro cuales-
quiera como no canonizados, beatificados, lo 
mismo que á lo que se espresá de revelaciones^ 
éxtasis, milagros, y hechos prodigiosos^no es 
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animo ante ponerme á lo que k Y. N. M. no 
tiene prevenido y declarado, si que se les dé 
aquella fe puramente humana que merece toda 
historia de esta clase fundada en solidos, y gra-
ves fundamentos: bajo estos preliminares pasó 
á escribir Las vidas de Los hijos de esta Ínclita 
villa por su orden, es la primera, 

A Ñ O DE 4 8 a, 

Vida del denerable Fr. Francisco de Frege* 
nal de la familia de Escobar. 

N a c i ó el venerable Fr, Francisco en Fregenal 
el ano de x t f i h de quien aprenderemos muchas 
virtudes, 

Habiendo estudiado los primeros principios 
pasó á la Univeisidad de Salamanca á estudiar 
cánones, en los que se graduó. Aguardaba tiem-
po en que pudiese lograr el fruto de su lucid* 
carrera literaria. 

En este tiempo habia fundado el venerable 
Fr. Juan de Guadalupe los couvei tos de Villa-
nueva del Fresno y Salvaleon. Francisco con 
aca§ion de haber visto los religiosos tan modes-
tos, tan desnudos y mortificados, se iué inclina-
do á dejar el mundo, y seguiilos fcmillas que 
el Señor iba sembrando en espirita para que 



algún (lía resplandeciesen las virtudes de este va-
ron que lo destinaba para ser modtlo de los mas 
austeros religiosos. 

En efecto correspondiendo Francisco á las 
.inspiraciones de la gracia, tomó el habito en la 
religión descalza de S. Francisco de esta provin-
ala de S. Gabriel, en h que profesó con gran* 
de consuelo de su alma. Con brebedad se orde-
nó de sacerdote porque asi lo dispuso su Pre-
lado v fue de grande conveniencia, porque ayu-
dó mucho con sus letras y buen discurso, á la 
conservación de aquello nueva planta de su re-
forma,'mas esto le trajo machas calamidades, 
sufriendo injurias y molestias que refieren las 
historias. Perseguido aun de los mismos frailes 
atidubo entonces nuestro Fr, Francisco fugitivo, 
retirado en los montes, chozas y cabanas, susten-
tándose con yertas y algún pedazo de pa i que 
le ofrecía algún pastor: pero siempre inflexible y 
constante en su propósito que no parecía sino 
que anteveía la tranquilidad y bonanza que 
algún dia había de tener en su custodia. 

Al fin se sosegó algún tanto la tormenta que 
contra él se habia levantado, pero á poco vino 
segunda contradicción aun mas terrible. Enton-
ces pasó á Italia en compañía de otros relijio* 
sos en su defensa, tratado en Roma del Minis-
tro general de la Orden, y conociendo en él sus 
sobresalientes talentos le encargó la r e f o r m a c i ó n 

del convento de Sta. Clara de Ñapóles; J lo hizo 



con tanta satisfacción del General que volviendo 
á España le dió el t i tulo de Vicario y Comisa-
rio suyo le instituyó Custodio que entonces cor** 
respondía á Provincial de la nueva Custodia, con 
toda la plenitud de autoridad en ambos fueros. 

Déspue* gozó los de su tercero provincia!, y 
en otro capitulo el sétimo, pasiíicando sien p e y 
serénando algunos disturbios que se ofrecieron. 
Habiendo concluido su úlimo provincialato no 
cuidó de otra cosa que en los egercícios de las 
Virtudes, que ya c©n tanta admiración habla 
practicado: dióse todo a la oracion en que era 
continuo, á la humildad en que fue profundo, 
á la caridad en que fue ardiente, á la mortifica-
ción en fué rigoroso, á el desprecio de si mismo 
en que fué singular, á la obediencia en que fué cié* 
go. á lá-pobreza en que fué amante y á la castidad 
en fué que ángel, sabiendo ele virtud en' virtqd sin 
duda llegaría á ver á Dios en Sion, por que su 
bondad se deja ver de los que diligencian aque-
lla subida, y se hallan en aquella cumbre. 

El venerable Francisco vivía en el convento 
de S, Miguel de Placencia, cargado de ochenta 
años y oprimido de los malos tratamientos en 
las muchas y varias ocupaciones corporales que 
siempre egeicitó. Cuando le dió la última enfer* 
nicdad conoció sn peligra y se armó con los san-
tos Sacramentos de la iglesia. 

Acabando de recibir la estremauncion se re* 
cogió en una tan profunda oracion que equivo-
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ctdo ti oraba ó dormía, dió su espíritu al Señor 
quedando su semblante como de hombre vivo, 
colocándolo en sepulcro señalado, fué su muerte 
el año de 1662: este siervo de Dios siendo Pre-
lado vistió el habito á S. Pedio Alcantara. 

C A P I T U L O 18 A N O 1 5 0 4 
% 

itQUUPIÍ—i 

Vida y muerte de Fr, Francisco Gomefr 
Jesuíta, 

i rancisco Gómez* tuvo por patria a Fregenal 
y nació el ano de 1524• Este héroe deipues de 
haber estudiado en Salamanca y haber acre* 
ditado su singular ingenio, una memoria felici* 
sima, y una ap¡icacion incalculable en el estudio 
de filosofía y teología por consejo del P. Juan de 
Avila? varón ilustre en santidad y doctrina, en-
tró en la Compañía de Jesús á los 35 años de 
edad en el de 1539. Apenas profesó obtubo el 
empleo de lector en teología, y entre los muchos 
y famosos discípulos que tenia, tuvo í Francis-
co de Toledo que después fué de la Compañía 
de Jesús y Cardenal de la Santa Romana iglesia. 
Mo 

es posible ponderar como refiere la Crónica 
los admirables progresos que hizo en todo gene» 
tq d i virtudes , y el espíritu con que unió 1»S 
cosa* mas diversas y diferentes. 



Una insigne cruel icclon tren una admirable 
humanidad, una singular prudencia con una ra-
ra sencillez, una prodigiosa gravedad de costnrn* 
bre con una suma mansedumbre y dulzura, el 
estudio de la oracion con las obras de caridsd , 
el desprecio de si mismo con una esclarecida es-
timación que todos hacían de el, los domésticos 
y estraños, ios grandes , los doctos y los igno-
ra ntef; 

Vivió por muchos año* en el colegio de Cor-
doba, donde con singular fama interpretó á Sto. 
Tomas y allí concurrían ¿ el com >á oráculo de 
toda la Bética y d i otras rematas provincias , 
con consultas sobre los casovum difíciles e im-
portantes: finalmente floreciendo con gran fama 
y reputación de santidad y erudicción , y egar-
tiendo co i general aplaudo el ministerio de pre-
dicador y ÍVsctor de aquel Colegio en la e l id 
maintura de 5a años, pa*ó á la eternidad con lu-
to universal, asistiendo i su funeral el Obispo 
Clero, inquisidores, Ordenes regulares , Noble-
za e inmenso pueblo Dqó nuestro sapientísimo 
Gómez trabajadas muchas obras de erudición y 
de ingenio, que se conservaban én la blibioteca 
del Colegio ile Córdoba, de donde te sacaron ei* 
tas memorias,-

% 
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CAPITULO 19 AÑO DE 1616. 

Fr. Francisco Santiago Trejo. 

f 7 P t r e los muchos hijos dé Fregenal de esce* 
.celentes prendas, de virtud que honra nuestra 
Patria ocupa (acaso ) el lugar mas distinguido 
el venerable Trejo, cuya precioso muerte parece 
tenia guardada para este año, la de este tan 
h ' jo suyo por la naturaleza: corno hijo muy 
querido de h gracia. Su vida escribió por diez 
capitulos el R. P. Fr. Juan de la Trinidad en el 
líb o 3. 0 de la crónica de la provincia de San 
Gabriel, la que reducida a compendio es como 
sigue. 

Nació este siervo de Dios en Fregenal á 
3o de Agosto del año 1^97 y se bautizo en la 
Iglesia Parroquial de Sta. Catalina á 9 de Se* 
tiembre del mismo, queriendo, la Santísima Vir-
gen, que quien habia de ser tan sieivo s u y o , re-
naciese en el tiempo en que se celebra su Sta 
Natividad. Fue hijo legitimo de Pedro de Trejo 
y ele Isabel Rodríguez su muger. Desde su 
<;orta edad mostró Francisco grande abilidad f 
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buen ingenio aprendió, y filosofía eon grandes 
ventajas á sus condicipulos. 

Su Abuelo Francisco de Trejo," que vivía en 
Sevilla, le embarco para las indias, y paró en 
la ciudad de la Paz del Reino del Perú á don-
de comerciando como otros, llegó á tener un ra-
zonable caudal, y con el le apetecieron para ca-
sarle ricamente^ pero corno le tenia Dios prepa-
rada esposa mas nca con la dote de santa po-
breza le fue poco á poco desviando estos tra-
tados, dondole inclinación al «estado de la Igle-
sia. En efecto dejó el havito de seglar, y se vis-
tió de eclesiástico, y en brebe se ordenó de Sa-
cerdote en cuyo ministerio fue también visto, 
que era el ejemplo de aquella ciudad, llegó esta 
noticia á D. Alonso Ramírez de Vergara, Obis-
po de las Charcas, y no solo le llevó á su 
casa con titulo de Capellán suyo, sino que le 
hizo su secretario. 

Testifican personas que le conocieron en In-
dias, que fué honesto, recatado, limosnero' pun-
tual en sus ocupaciones, atento al despacho de 
su ejercicio y siempre celoso del bien espiritual 
de sus prójimos. El Obispo l« dió una ocupa-
ción de mas de dos mil pesos de renta, y le hi-
zo visitador de toda la provinoia de las Inugas, 
y la mayor parte de sus rentas distribuía en li-
mosnas., y el tiempo que le sobraba gastaba en 
oración, lección y penitencia. Este género de vi* 
da le iba llamando á otra mas estrecha , como 



en efecto hizo elección del habito de descaíaos* 
S. Francisco en la provincia de S, Gabriel en Es* 
paña, Pidió licencia á su Obispo, en cuyas ma-
nos ^nuncio todos los puestos y rentas que le 
hablan dado, y se embarcó para su patria, llegó 
á España con "algún caudal á 14 d ' Agosto da 
601. Visitó el sepulcro del apostol Santiago , y 
los santuarios de Ntra. Sra. de Guadalupe y Ca« 
beza dr Andujar en cumplimiento de un voto 
que hal u hecho en Indias, y en e s t o s lugares en* 
tro descalzo y sin capa, llegó á su patria , y «1 
caudal con que llegó á s u c a s a l o distribuyó en-
tre sus deudos y pobres. 

Desembarazado de lo que pertenecía al Mun-
do, pidió el habito a! P. Provincia y fue eon tan* 
ta humildad y espíritu que no dudó en dárselo 
presintiendo que de tan valiente resolución, ha-
Lian de nacer efectos admirables, tomó el habi-
to en el convento del Hoyo, la vispera de la Pu-
rificación de Nuestra Señora el año de seiscien-
tos y tres á los 37 de edad. Es de notar qué 
su nacimiento fué en el tiempo de lá Natividad 
de la Virgen, Su ll-g da á España la víspera de 
su Asunción y entrar en la religión fué la vís-
pera de la Candelaria, parece que corría Fian» 
Cisco por cuenta' de, esta Señora. 

De-de aquí se eslabonaron tantos actos 
de virtud heroicas que h icen eficaz argumento, 
fine fué del Cié 1*6 la vocación. El sueño ño pa* 
saba de don horas y media, la oración era el reso 
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de la noche y el día , ansioso de martirizarse , 
tomaba cada ^dia tres disciplinas siendo el pri-
mero á los ajercios de mortificación y humil-
dad. No se descuidaban los superiores en mor-
tificarle ni >el novicio en sacar provecho de 
todos los actos de abatimiento y desprecio , y 
verdaderamente ver, á un hombre crecido, sa-
cerdote que en el siglo habia tenido puestos au-
torizados, verle digo, muchas veces en la caballe-
riza adonde le enviaron por esperimentarle el su-» 
perior, causa con ternura una devota admira-
ción. Pasó el noviciado, pudiendo ser maestro 
de novicios y en el hizo nuestro Señor tan sin-
gulares favores, que por mandado espreso se le 
hizo escribir de su mano. Hizome (dice),í,i\we.í-
tro Señor Dios en todo el año de mi aproba-
ción: singulares mercedes que no se pueden 
esplicary cada dia de bien en mejor' 

Después de profeso era el imán de los pue-
blos circunvecinos, deseando todos verle y co-
municarle por que hallaban en su trato consuelo 
y idificacion. Decia la misa coa tanta pausa que 
de ordinario gastaba tres horas en celebrarla , 
cuatro mucha-, y cinco algunas vece*. Pero eran 
tantas las lágrimas y avenidas de espíritu ya de 
suspiros, va de alegrías estériores que pedían todo 
este tiempo para sosegarse y apaciguarlas. ^ Esta 
tardan/a y demostraciones esteriores, ocasiona-
ron á que muchos ia reparasen, y á que algunos 
dudasen de la bondad de su espíritu y cuand o 
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algunos suspendían el juicio, otros le condenaban 
de contado, censurando sus acciones y diciendo 
que estaba iluso, que era hipócrita, que engaña-
ba al mundo y por lo menos que estaba ende-
moniado. Cargos fueron estos que se hicieron al 
Bedentordel mundo, y á su imitación los toleró 
el buen varón con tanto sosiego y paciencia que 
daba gracias a* á los mismos que le ?oféndUn. 

De convento en convento se fue pegando es-
ta noticia y los superiores le manda han de uno 
á otro, de manera que los mas fueron testigos 
de sus demostraciones v juzgaban que con venia 
retira? le. Estribo dos años recluso en el de AU 
burijuerque y se formaron procesos con buen 
número ele c a r a o s , qne vi ó y ecsaminó el reve-
rendísimo G e n e r a l de la Orden y en vista de ellos 
dijo: Este fraile es santo, no le tengan FF. 
recluso > sino den lugar á qae obre Dios en 
lo que fuere servido en beneficio de las almas, 
Padeció en este tiempo afrentas, malas palabras, 
desprecios-, naortiücaeiones as peras y tan sensi-
bles, que á no tenerle Dios de su mano se hu-
biera anegado en tan terrible tempestad de pe-
nas. Pero en medio de ellas se le aparecía el Ni-
ño Jesús el en monte del Convento con unos gri-
llos en sus delicados pies, y le dijo con mucho 
cariño, que no se afligiese ni desconsolare eu 
verse trabajado por su amor, pnes por el sa* 
jo se ha'na dejado prender r crucificar. Con 
este Javoi se halló tan consolado^ que le ofeeoio 
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de nuevo sus penas y le pidió le diese muchas, 
pues tenia tal compañero en sus desconsuelos. 

En la oracion y contemplación fue continuo, 
y perseverante, túvola en altísimo grado y en 
ella recibió muchos favores estraordinarios. Los 
raptos, éxtasis y ecsesos de espíritu fuero i mu-
chos , y algunas ¡veces levantándole por «1 aire. 
Hizole el Señor una muy señalada merced, mos-
trándole dentro de su corazón, en la tierna edad 
de un Niño con una cadena de oro en la mano 
derecha y unos grillos en la siniestra, como quien 
le convidaba á que le prendiese y tuviese preso 
en su alma , y dándole el divino Niño manda-
miento de prisión le echó los grillos y cadena , 
y se puso en su corazon corno en cárcel, adon-
de aunque preso, le tenia tan gustoso que decia 
el siervo fiel, que ni Dios se apartaba de su co-
razon, ni su corazon de Dios. La esposa en los 
cantares confiesa que le tuvo y que no le daría 
libertad, pero no se lee, que él se entrase por 
sus puertas ¿ hacerse voluntario prisioero. 

En otra ocasion vió que la Virgen Santísima 
se puso en su corazon, y que el Niño se desvió 
un poco para dar lugar á la Madre, quedande 
la Señora en medio de los dos y desde aquel pun-
to ¿dice? se está allí y la veo con los ojos del 
alma y me da el Niño seguridad que él ni 
ella se irán de mi alma jamas. Promesa es que 
hizo nuestro Redentor á los que le amasen por* 
que ofrece venir sobre sus almas y estar en ella * 
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de asiento. 

La devocion que tuvo k la Santísima Virgen 
fué muy cordial, poique la tenia no solo como 
abogada, sino por maestra y aun llegó á teñirla 
por Madre por especialisimo favor de su Hijo, 
como él mismo lo escribió por estas palabras. 
Diome a entender que Nuestra Señora era 
mi Madre y qus me la constituía para Maes* 
tra y norte de mi alma. Y quien tenia tal Ma-
dre, con que acierto seguiría el rumbo de la per-
fección" En esta ocasion dice lo siguiente. Fui B* - , . 
certificado qae nuestra Señora sera conmigo 
en esta vida cuantas veces la llamare ; y la 
invocaré, y que me favorecería siempre hasta 

la muerte ; y que en la misma hora de mi 
muerte la veré, y me llevará consigo á la 
gloria perseverando yo en su servicio. 

Con la milagrosa imagen de Ntra. Sra. de 
Guadalupe tuvo grandes y tiern'simos afectos, y 
en una que traia siempre al cuello se regalaba 
como un tu rno NMo con, su Madre. Iba un dia 
á visitar aquel san uario en compañía de algu-
nos seglares y descubriendo desde lo alto de las 
sierras el templo y casa , hijo á todos los que 
iba i en su compañia que rezasen una Salve, y 
en comenzando á rebat ía puestas las manos en 
elevación y los ojos al Cielo, fué tan arrebatado 
y suspenso, que basta que llegó al Puente (dis-
tancia de una legua) no locó el suelo con los 
pies, corno lo depusieron lo*» que acón pmaban, 



Desde el puente fue por sus píes al santuario, y 
en la iglesia comenzó á cantar en voz alta el himno 
O gloriosa Domina. Los religiosos qne estaban 
en eljeoro quisieron]saber qu'en cantaba y vieron 
al siervo de Dios que levantándose por el aire 
pasó por lo alto de la reja de la capilla mayor, 
y llegó hasta igualar con el trono de la Sobe ana 
Reina y al punto se corrieron por sí mismas las 
cortinas para que la pudiese adorar como lo hi-
zo postrado á sus pies, co no lo depusieron. 

En otra osasion le dió la Santísima Virgen 
una soatija ó anillo de plata, (que hoy se guar-
da y conserva con mucha veneración en el Con-
vento de Brozas). En el mismo camarín de Gua-
dalupe y entrada de la Capilla recibió como el 
mismo lo dejó escrito , mercedes Un grandes y 
tan soberanos favores, que no los acertaba á es-
cribir, pero en el modo coa que los podía agra-
decer se reeonoció esclavo de la Soberana Reina 
y se firmaba. Francisco el negro esclavo de 
Nuestra Señora, 

Entre los padres de Guadalupe, es voz eo* 
mun que la Santissima Virgen le hablaba mu-
chas veces; y un religioso depuso que sabia con 
toda certeza que el Siervo de Dios, estubo un 
dia en el camarín cuatro horas hablando con 
Nuestra Señora y respondiéndole la'Reina de los 
Angeles; y el 'mismo dejó escrito lo que sigue. 
Aquellas dos noches antes estuve con ella 
dentro de su recamara desde las ocho, hasta 

35 



las tres de la mañana, cada noche adoran• 
do* a y recibiendo de ella tan grandes merce-
des como si estubiera con persona viva y 
riólconmigo corporalmente: Y en el retrato de 
esta milagrosa imagen, ( que ya se ha dicho ) 
traia consigo vio muchas veces el Siervo de Dios 
qne movia ios ojos y que tenía acciones de ros-
tro natutal y vivo. 

En el misterio de su Inmaculada Concepción 
tuvo muy tiernas demostraciones de alectos y 
devocion; "deseando que todos los fieles la acla-
masen y que la Santa Madre la Iglesia le defi-
niese. La misma Señora le motivó estos deseos 
pu«s diee él Tuve sentimiento de la Inmacu-
lada Concepción de Nuestra Señora para 
escribirlos. 

Los qne dejó escritos deben ser tenidos por 
muy propios en la inteligencia del misterio; co-
mo dictados de un varón tan Santo é ilustrado 
para escribirlos. Con ellos sintió una fuerza inte-
rior para tratarlos en publico y escitar á los fie-
les á que abrazasen tan suave devocion. La misma 
Señora se lo mandó espresamente con estas pa-
labras en voz clara y sensible. Trata del Mis-
terio de mí limpia Concepción porque y a es 
llegado el tiempo. Túvose el humilde religioso 
y como otro Moisés cuando le mandó Dios q«e 

fuese por embajador á Faraón, respondió con 
encogimiento. ¡ Quien soy yo Señora par(l 

tratar tan alio y soberano Misterio ¿ Un p*> 



7 bre desechado falt o de noticias desconocido 
en el mundo ? Como podrá persuadir un 
punto tan escondido y tan ven!Hado en las 
escuelas ? Fuele dicho. No eres tu el que lo 
ha de hacer: prenda llevaras que te asegure 
Volv ió del rapto, y hallóse con a qurl artillo o 
sortija que ya dijimos, en la cual está esculpida 
mi a muger con espada en la mano corta h ca-
Leza á una sierpe que tiene rendida á su-, pies, 
que es el gtrogliíico mas propio de la concep-
ción de la virgen de sueste que si le encargó 
esta embajada, como á Moisés la otra, ¿ uno y 
otro se le dió prenda para asegurar la jurisdic-
ción; a Moisés en la vara, y ;á Francisco en la 
sortija» Encomendándose muy de veras á Dios 
este negocio por personas espirituales, una de 
ellas fué el Sr. Arcediano de Sevilla,hombre sa-
bio y virtuoso y con mucho crédito en aquella 
Ciudad de Santidad, pues habiendo pasado el 
embajador de la Santísima Virgen Francisco á 
Sevilla donde predicó y publicó el Misterio de 
la Inmaculada Concepción, por recomendación 
del Beato Simón de Hojas que á la sazón estaba 
en la Corte, tomó conocimiento con dicho Ar-
cediano. En dicha ciudad tuvo muchas contra-
dicciones, sspecialment e de los Padres Domini-
cos con los que tuvo concluciones publicas á 
presencia del Sr. Arzobispo, Cabildo Ecco. mu-
cho clero y los hombres mas doctas de otras co-
munidades y salió eon tanto lucimiento que dió 



muestras de ser inspirado del Cielo de modo 
que logró tan maravillosos efectos en la devo-
ción de los fieles tan soberano Misterio que 
Sevilla principalmente y toda la Andalucía s« 
hacían lenguas en elogios de Francisco y impri-
miendo en su corazon la devocion al Misterio, 
de la Concepción en gracia de la Madre de Dios. 

De todo lo que resultó determinarse el Sier-
vo de Dios a ir á la corte de nuestro Rey y ha. 
blar al Duque de Lerma. diciendole que Núes-
t a SÍ üora le emviava para que tomase este 
punto muy por sn cuenta y habiéndole habla-
do con sinceridad, pero con tal espíritu que 
asemejaba al caracter Apostólico, concluyó di-
ciendo: Asi se lo dice el Sr. Dios y asi se lo 
notifico á V. E. de parte suya y á esto me 
embía. Ló que resultó de esta embajada lo sa-
be todo el mundo pues no cesando nuestro he-
roc en sus instancias desde entonces creció tan-
to la devocion de los fieles que se hicieron so-
lemnes octavarios, se consiguieron Bulas Apos-
licas y por medio de este siervo fiel del Señor, 
ha.llegado el Misterio á la altura que hoy tiene. 
Sabe Dios escoger "ministros de su m a n o ] para 
que miradas y consideradas las personas y cir-
cunstancias, salgan los efectos como prevenidos 

y dispuestos por su admirable providencia, sin 
olor ni resabio de las diligencias humanas , a* 
de las personas que los trataron y propusieron» 

Dotóle Dios del espíritu de profecía con q«c 



predijo eosai futuras, j que se vieron ejechta-
das. A una doncella noble de |Vilfanueva del 
Fresno que trataba de casarse, le dijo que ha-
bía de ser Religiosa y aunque ella se turvp por 
que nunca habia apetecido este estado, en breve 
tiempo se trocaron sus intentos y entró monja 
en un convento de Descalzas. Un caballero de 
los Santos que vivía en Zafra tenia ajustado ca-
samiento de una hija suya mayorazga y estando 
hechas las escrituras y capitulaciones llegó á 
aquella villa el siervo de Dios, á quien dió 
cuenta del estado que habia dispuesto para su 
hija, porque era conocido suyo y le respondió 
Hijo no te canses que esa niña la crio Dios 
para esposa suya. Replicóle el caballero como 
haciendo donaire que no podia ser, porque ha-
bia dadó su palabra y los habia de casar luego 
por poderes y el Santo varón habló solas estas 
palabras. Sepa hijo que Dios es poderoso y 
vera lo que pasa. Dentro de un mes sin haber 
precedido mas que una lenta tibieza en el tra-
tado, se desvarió de todo punto y ella entró 
religiosa en el convento de la Cruz de Zafra, 
y el padre tomó el habito en la provincia de 
S. Gabriel de los Descalzos de S. Francisco. 

Pero lo mas singular que esta materia le su* 
cedió fue lo que pasó con la Reina Doña Mar* 
garita de Santa memoria. Se hallaba este siervo 
de Dios en el convenio de Aguas Santas de Je* 
fez de los caballeros y todo» los dias s e ejercí* 
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tába <m ir '«te tto U t de lefia el q m títi* * á 
l ó t ó b f o , tino d e los d i . s que 'se h*tt.ba- en, él 
monte i sú* áCo^trimbrado ejercicio, llego al con. 
rento u n enviado de la C o r t e a n « d e n de 11, 
Reina para qüe él padre F r Francisco. de Fre. 
senal pasas. .1 momento a la corte por W 
verlo elegido para su confesor, toda l a m a s de 
la c o m u n i d a d salió en su busca al >.«oMe_ y el 
Santo v a r ó n tr i ia s u haz de lefia al hombro y 
le dieron la noticia, pero continuo con su haz 
hasta llegar al no .vento, r e c i b i ó la owien y mar. 
chó et ínei enviado sin dilación. 

Llegando á la corte y a presencia del Rey y 
Reina principió i ejercer su mi nigerio,-todas las 
noches la Reina en una Tribuna de la capilla 
del palacio y Fr. Francisco en otra pasaban a 
mayor parte de la noche en-oraeion En una (le 
el las 'como ¿ las díer y en lo rhas fervoroso d« 
su oración dió Fr. Francisco tres gritos con in-
tervalo de Uno á otro Quiso saber la Reina 1» 
causa de tan estraordiwario acontecimiento y 
mandóle que no se la encubriese. El Santo va-
roti después de haberse escusado eon hum.ldW 
•yiéÁdo que no téniart partido Sus d i s c u l p a s ^ 
dijo: Q u e se le habia representado D¿ Rotingo 
Calderón vestido de luto y que le sacaban cíe 
1» cárcel para justiciarle y que había oído « 
pregón de su sentencia, que fué el primer grito, 

; y ;¿l segundo intervalo lo vio ert el c a d a l s o » 
•prese i lc ia d e inUChó n u a e r o -d» g e n t e - c o » ' " 



vertlugo¡ para degollarle y al tercero le vio de-
gollado y. muerto en el mismo cadalso y con-
cluyó, diciendo. Encomendemos Señpra muy 
de veras á Dios esta monarquía. Todo el 
mundo es testigo del cumplimiento de esta vi-
sión profetica y sabe cuan literalmente se cum-
plieron estos anuncios. Otras muchas cosas pre-
dijo que se podrian ver en su admirable vida 
y en la crónica referida, las que omito porque 
ya dije que este era un compendio. 

Obró Dios en el alma de este siervo suyo 
otros muy especiales favores, referire algunos 
para ediGcacion de todos, estimación de su santi-
dad y gloria de nuestra patria. Su Majestad 
( dice él mismo) lia obrado en mi alma altí-
simas y divinísimas cosas; dándome mucha 
sabiduría deseos de profundísima humildad 
y perdón de pecados que le he pedido siem-
pre de todo corazon y me pareció le hoy 
dentro de mi por cuatro veces que ya me Jos 
tenia, perdonados. Si el temor Santo de Dios 
hace al hombre justo (como diee David) El 
amor de Dios que efectos causará en su cora-
ron? Abstienense de pecar el temeroso, ¡por no 
ofender á Dios y le es grato este temor; pero el 
le asir ve por amor , no mirándole como oíen*» 
dido sino como digno de ser amado, sin dujda 
que* se aventaja en la caridad ¡ Dichosa 'el 

<*lma que hizo tantos actos de dolor y ¿arrepen* 
¡timiento que .mereció oir,:de la.bo.ca de su Juez 
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que le habla perdonado sus delitos! Diciendo 
misa un dia de nuestro P. S. Francisco vió una 
persona virtuosa, que sobre el cáliz consagrado 
estaba una cruz muy encendida y llena de un 
soberano resplandor que duró hasta que*consu* 
mió las especies sacramentales. En otra ocasion 
se vió en la Ostia consagrada un hermoso niño 
de estraordinaria claridad, y acercándose mas 
al altar la persona á quien Dios hizo este favor 
vió que el cáliz estaba lleno de sangre muy 
roja y resplandeciente y habiéndolo participado 
al Santo varón le respondio que esta era la cau-
sa de detenerse tanto en la misa, y de dar tan 
grandes suspiros al tiempo de consumir. Ha-
ciendo viaje desde el Fresno, á Barcarrota lio* 
vio mucho y cayendo el agua en los costados 
del camino no cayo en el que habia de pisar 
Francisco ni el compañero que llevaba, suce-
dióle este caso otras veces como también en 
tiempo de grandes calores levantar Dios una 
marea blanda y fresca para que no se en* 
calmase. 

Dispuso con el permiso del Rey pasar á Ro* 
ma con otros compañeros, para tratar con su 
Santipad del punto de la Inmaculada Concep* 
cion ile Nuestra Señora en cuyo acto tuvo Fr. 
Francisco aviso del Cielo que se le acceraba su 
muerte y orden interior para volverse & su pro» 
vincis; despidióse del piadoso Rey D. Felip® 
tercero a qnien volvió á suplicar tomase por 



tu cuenta, el tralajo fa Concepción lo qu a 

le ofreció, el Rey le abrazo cariñosamente man* 
dándole, le encomendase á Dios. Salió pues de 
la corte, entró en la provincia por Ptasencia, y 
habiendo adolecido de una apostema peligrosa, 
prosiguió su viage para venir á Alburquerque 
que era la casa ó convento que le habia seña-
lado el superior para su morada. Pero vinien-
do junto ¿ Brozas, le asaltó un fuerte dolor cíe 
costado qne al quinto dia le acabó, dando el alma 
en manos de su Criador, despues de¿ haber re-
cibido con mucho favor y devocion los santos 
Sa cramentos á i5 de Diciembre de 1616 años: 
en dicho Convento se conserva el anillo y con 
este y despojos del venerable Francisco que de 
su ropa recogió la piedad de los (leles, se han 
esperimentado muchas maravillas. 

Ei autor de la historia eclesiástica de Bada-
joz y su dósesis , dá quejas muy amargas á la 
religión descalza, por 110 haber promovido el 
culto dé este venerable varón, juzgándolo tan 
benemerito á que se hubiesen hecho diligencias 
de su beatificación, Pero yo me instruí por el 
Custodio de dicha provincia en el año a5 de 
haberse principiado el proceso de que me ense* 
ñó copia y toda la vida de este varón impresa, 
y tengo presente que se principió á áltimos del 
siglo i j en que murió, pregunte la causa de la 
suspensión, y solo me dio p >r respuesta la falta 
de medios, También entre ios papeles que lúe* 



ron del vicario de Fregenal A Sr. León se halló 
«no el que por gran casnal.dad tengo en m 
p o d e r , su fecha en el>üo de en e que <h. 
L que se estaba promoviendo U. beauficaaon 
¿tal venerable Francisco Trejo jO m ios h.jos d. 
Fregenal tuvieran mas amor a la patria y a los 
grandes varones con que Dios ha qumdo hon-
rarnos, ¿que otra cosa de «ñas honor , de mas 
gloría y de mayor t imbe pu liéramos hacer que 
desprendernos de algunos intereses que en la 
promoción del culto de este nuestro compa. 

tricio ? . 
Tal fue nuestro venerable lrejo. 

CAPITULO 20. 

jMemorias de algunas religiosas perteneciera 
tes al convento de Sta Clara, hijas, dé 

FREGENAA. 
i „,„., "SSD̂ 3—**— """' ""' ' " 

Doria Catalina Jara. 

D o ñ a Catalina Jara, natural de esta vilU, to* 
inó el habito de religiosa en el convento de b a. 
Clara, su vida fué egemplarisrma, de modo qu 
era la edificación de Ja ^Comunidad , J aun 



pueblo la tenia en grande opinion. La historia 
de su vida es bastante dilatada, pero atendiendo 
ai objeto qfue me he propuesto, solo hago mérito 
de un sucedo que da á conocer el meriro de sus 
virtudes. 

Estando esta señora ec la enformeriia (¡un* 
que no de g r a v e d a d ) murió otra religiosa llama* 
da Maria de Santiago en otra pieza diferente, 
oyó la virtusa C a t r í n i doblar las campanas y 
preguntó quien había muerto, apenas se lo di-
jeron contestó?Con alguna alteración ¿cómo no me 
lo han dicho? Pero si esa señora murió hoy, y© 
caminaré mañana. Sin detenerse se levantó de la 
cama, vistióse y fué á la celda de su Prelada , 
la rogó hiciese reunir la Comunidad, y á pre-
sencia de todas se despojo del a vito, pidió eri* 
carecidamente y con grande humildad le conce-
diesen otro para amortajarse, pidió perdón á to-
das y rogó la administrasen los Sacramentos, 
todo lo que, se cumplió puntualmente y al ñu 
aquella misma noche espiró, año de 160$. 

Doña Inés Evangelista, Doña Inés Villalovos 
y Doña Maria Jaraquemado , todas de ilustres 
linages y naturales de esta villa religiosas del 
mismo Convento , merecieron por sus virtudes 
que con las licencias competentes se escribiesen 
é imprimiesen sus vidas, que {ie leído. 

m 



CAPITULO i t , í 

Perteneciente al Comento de S. Francisco. 
— ' . ' 

, . . • 1 , 1 • ' . . ' '• . •:.'•'' • ,-T-f • 

Fray Pedro el Negro. 

F r a y Pedro el Negro, no por lo que era de 
nacimiento, sino por humildad se firmaba asi 
fué religioso lego de S, Francisco de esta villa , 
entró en la religión de crecida edad y en el si* 
glo tuvo oficio de carretero. Un suceso verda* 
deramente maravilloso le movió á dejar el siglo 
por la clausura en la que practicó tal recogi* 
misnto , que sin orden del Prelado jamás salió 
al pueblo, guarió tal austeridad, tales peni-ten* 
cias qu edificaba á los perfectos religiosos j fué 
tan humilde que tenia grinde complacencia cuan* 
do le trataban de insensato. Finalmente* murió 
en grande opinión de virtuoso: el dia de su en-
tierro asistió el clero, la nobleza, el ilestre Ayun-
ta miento y numeroso pueblo: el Prelado dispu-
so una ora-clon fúnebre en la que elogiaron sus 
aelevántes virtudes de que se admiró el pueblo. 
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CAPITULO 

Corno tamlien la Orden Tercera y en ella 
se alistaron machas personas de la villa de 
ambos secsos, trataremos de algunas aunque 

en compendio. Sea la primera. 

MARIA ESCOBARA. 

aria Escobara , esclava de Doña Catalina 
Aponte, desde su infancia, dió muestras de vir-
tud, no parece sino que habia nacido para ser 
piadosa se traslucían tales inclinaciones á la vir-
tud1, que ya se dejaban admirar por su ama y 
personas que frecuentaban la casa. ^ 
Con este motivo su ama la dejaba en libertad, 
para seguir sus inclinaciones, pero sin manifes-
társelo , su humildad su mansedumbre, su de* 
vocion , sus ayunos Sfc. la hacían apreciabíe á 
cuantos le trataban con su ama : manifestó al-
gunas veces entrar en la Tercera Orden, pero la 
circunstancia de su esclavitud lo impedia. 

Deseaba su ama por el amor que le tema 
darle libertad, v para ello d i s p u s ó casarla coa 
uno de sus criad--s cómo se r e a l i z o ; dándole su 
papel de libertad. En cMe estado y sin (altar a 
sus obligaciones , siguió su género de vida coa 
mayores adelantamientos, pero sus Virtudes He* 
garon á incomodar tanto á su marido, que g o a * 
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cipió á darla mala vida, con palabras y aun coa 
obras. La virtuosa Maria rogaba continuamente 
i Dios y con mas fervor á Maria Santísima, de 
quien era cordialisirna devota, para que ilumi-
nase á su esposo y le fuese agradable en su re~ 
cogimiento, mas éste continuaba mas y mas en 

su barbar o proceder. 
Fuese llevado de su feroz corazon, fuese se-

ducido por el comrn enemigo, la sacó una no* 
che al campo con designio de matarla; Udgando 
á sitio que le pareció oportuno sacó un cuchillo 
y en el acto de descargar el golpe invocó la 
infeliz de todo corazón á la Santísima Virgen 
¡suceso prodigiosa! De repente se aparece una 
señora, la toma por la mano y aunque el mi-
rido (lespavorido se precipito á la fuga, no fué 
tan pronto que le impidiese oir estas palabras: 
No temas presto cesarán tus disgustos y amar-
guras. Asi se cumplió muriendo su marido á los 
pocos dias, constando en la historia que solo óh* 
ce meses estubo casada. 

Viuda ya] solicitó entrar en la O r d e n Terce* 
ra y fué admitida, se enetregó totalmente á una 
vida mortiiicadi y penitente, se dedicó al alivio 
y socorro de los pobres y enfermos , cuyo pia-
doso ejercicio observó hasta su muerte, pidien-
do limosna al que se dedicó por un suceso pro-
digioso del que solo hago mérito. 

Tenia la devocion ele ir todas las semauas a 
visitar la prodigiosa imagen del Señor de la Hu* 



rnildnd que -se venera en h villa íle la Higuera, 
en uno de ellos se íe-apareció Jesucristo con la 
cruz ó cuestas y le .pareció le decia le ctjocla~ 
m á llevar la cruz sirviinaole éu los púb es. 
(Asi consta en su vida) se ocupo en este ejer-
cicio recogiendo abundnntes limosnas con que 
socorría las necesidades de los indigentes, Mu-
rió consentimiento general y en buena opinion 
el año de iS53. 

Maria, Isabel e Inés Franco, bijas de Diego 
Franco y Elvira León, naturales de Fregenal, 
profesas de la Tercera Orden cuyas vidas de ad-
mirables virtudes merecieron se imprimiesen con 
la debida aprobación, 

'CAPITULO 23. 

Perteneciente al Convento de la Paz. 
,-u'iJ.' " imoi>es ni •••-

DOÑA A N A TINOCO BOLAÑOS. 

JÉL unque ha habido muchas religiosas en este 
Convento de egemplar vida solo refiero la de 
Doña Ana Tinoco, pero haciendo mérito dé un 
s u c e s o de su vida por ser tan dilatada que ocupa 
un tomo en cuarto y otro de su muerte. 

Doña Ana Tinoco de Bolañoshija de D. Arias 
Benegas y Doña Isabel Bolanos, nació en Fre* 



i !Í2 
genal el año ele 1^94, entró religiosa en el con-
vento ele Ntra. Sra. de la Paz el de 6 i5 , profesó 
el de 616 y murió el 18 de Abril del de 651, 
f u é la q u e compuso el número de veinte y nna 
monja á la fundación de dicho convento. S u vi-
cia se escribió por disposición de los Padres de 
k Compañía de Jesús y aunque mucha parte se 

- perdió ú la es pulsión de dichos religiosos se con-
serva una buena parte. Refiere sucesos maravi-
llosos,, pero habiéndola leído detenidamente ca* 
rece de u n o , [aunq.ua aljo dá entender) y que 
en tiempo dispuse lo anotasen en el l ibro de 
su vida. 

Estando en Madrid"entreteniendome muchos 
ratos en leer en la Biblioteca, casa grande de los 
Mercenarios, en una obra impresa á principios 
del siglo 58 c u y o t i tulo e r a Grandezas del al-
cángel S. Miguel y sus apariciones en Espa* 
ña, Una de las apariciones mas particulares 
fué i a que se verificó en el Convento de Ntra. 
Sra de la Paz cíe la villa de Fregenal 

y,tíabia en dicho Convenio una señora 
muy virtuosa, l'fuñada Doña Ana Tinoco la 
que tenia coráialisima devoción al Sto. Ár* 
cangeliscuya imagen habia costeado y lo te* 
rda el eí Convento $ tenia de costumbre hacer 
sus oraciones retirada á la Huerta del Con-* 
vento y en todas ellas manifestaba el deseo 
de edificarte una capilla en aquel sitio , lo 
que de corazón pedia á Dios, En una de es* 
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tas oc aciones estando en lo mas fervor as o de 
su oracion cayo d sus pies una moneda y en 
el mismo acto la pareció oir una voz qae la 
decía, ya se cumplieron tus desees. En efec-
to asi sucedió , ques milagrosamente se re-
producía la moneda hasta que concluyó la 
capilla , colocando e rite 11 a la referida ima-
gen." Esto mismo volví á leerlo ea Jerez de 
los Caballeros. 

Mario esta Señora en el día mes y año c i -
tados y la Señora Abadesa que lo era Doña Ana 
María de Aponte, con consejo de personas do 
ciencia, ordenó colocar su cadaver en una caja 
de madera con su llave, y sobre el cuerpo se le 
puso una plancha de plomo con su inserípcio í, 
depositando la llave en el archivo y una memo-
ria de lo hecho: mas no del sitio del sepulcro. 
Pasados años trataron las religiosas indagar ei 
sitio del sepulcro pero todas sus diligencias fue-
ron inútiles. 

En el año de 756 abriendo una sepultura 
para una religiosa, por casualidad fué en la mis-
ma que estaba enterrada la consabida señora. 
Al dar el sepulturero con la caja de madera pa-
rece se hizo algunos pedazos y aun el esqueleto 
y mucho mas, cuando descubriendo la planchue-
la, ere vendo fuese de oro ó de plata la guardó. 
Ecs.jminada por el [sepulturero, ya ; Unta del 
Convenio, vió ser de plomo y que tenia letras^ 
ti momeuiilo fué al C onvento y llamando á h 
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Prelada, lee ntregó la plancha, confesando lo que 
habia hecho. Vista y ecsaminade por las religio. 
sas se cercioraron ser de la señora Tinoco, la 
qne capiaron en |cl libro de su vida, conservan, 
do llave y planchuela. Cuya inscripción copio 
literalmente y con el mismo orden de letras. 
I i Jia plancha por un lado tiene toda la ins-
cripción y por el otro solo dos renglones. 

s é a w y a c e D O Ñ A A N A 

TiNOCo BOLAÑOS ReLigio-
SA DEL conv^TO DE NVES-

T R A S E Ñ O R A D L A P A S 

D EDAD D 57 As y PRoFE-
sioN 35 A Nos. FALLE c i o A-

LOS 18 D ABRiL D 1651 DEL 
NAciMiENTo D NVEsTRo 

SEÑOR XESVCHRisTo SIENDO 

oBisPo D B ADAgos EL ÍLLVTT.» 
M. S. D.n DiEgo L0PE8 DE BEgA 
¡ ABADESA LA SEN* D.a ANA 

MARIA APoNTE QUIEN PVSO 
LO AQUI C O N T I E N E 



id, 

AQVI yACE DONA ANA TINO-
CO D 

M° GoN opiNIO D SANTIDAD. 



CAPITULO 34. 

Memoria de la vida y muerte de Fr. Diego 
de Fregenal. 

• i—gsggs>CBBnr« . 

i n erte año hacemos memoria de Fr. Diego de 
Fregenal religioso descalzo en esta provincia de 
S. Gabriel. Nació esle varón en Fregenal, aun-
que no Fe el dia íijo de su nacimiento, no obs-
tante {'iió sobre el año fie 15S©, á su edad legi-
tima entró en la religión, y poco de haber con-
cluido sus estudios lo eligieron Lector en Teo-
logía y fué uno de los mejores predicadores de 
su tiempo, reprendía con aspereza los vicios; por 
su mucho celo p o r la salvación de las almas que 
padeció y sufrió muehas injurias y denuestos, 
p o r esta t an justísima causa , en taies términos 
que llegó el caso de maltratarlo en públ ico has-
la cotí sacrilegos golpt i , pero admiraba y cau-
saba admiración su paciencia y humildad, inao-
tera ble. 

Predicando la Cuaresma en una villa de Es*, 
trcmadii ia, con aplauso general, sucedió que eü 
u n sermón r e p r e n d i e n d o con tanto celo y elo-
cuencia los v i r i o s , que parecía arrojaba llamas 
de su venerable rostro; uno d e los del auditorio, 
que por lo que econteció parece que estaba com-
prendido en lo que el prt d u a d e r irprendia, daii-
dese j'Or o f c m u l o , o c u ndo lo decia solo por 



¿L o rnas bien instigado por ti demonio, lnego 
que Fr. Diego bajó del pulpito, no se contentó 
solo con ultrajarle de palabra sino que levan-
tando su sacrilega mano le dió una fuerte bo-
fetada y acaso hubiera llegado á mas si la gen» 
te no lo hubiera defendido, en cuyo acto el ce* 
loso predicador á imitación de Jesuciisto, no 
abrió sus labios sino para templar á los concur-
jentes , quienes no hicieron daño al sacrilego, 
porque parece era una de las personas de las 
prineipales del pueblo. 

No por esto intimidóse Diego , antes con-
tinuó aun con mas celo y fervor en cumplí-
miento de su ministerio. Es verdad que lo in-
culpable de su vida era una muralla que le de-
fendia de toda calumnia, fué muy observante de 
su regla, estuvo adornado de preciosísimas vii«-
tudes, y sus costun bies irreprensibles. 

El cronista de*su vida antes de concluirla 
dice asi. No quiero omitir lo que pasó en mi 
tiempo de que luí testigo ocular y fué publica 
voz de la tal villa ser justo castigo de la divina 
Justicia que por sus secretísimos juicios suele 
pasarles á los hijos de las culpas que cometen 
íos padres, y en especial de las que se hacen á 
Sus siervos. Ya queda dicho que entie los ultra-
jes que el P. Fr. Dugo ele l u g o al , sr le hi* 
cié ron fufé darle una cruel beldada en la iglesia, 
esta se la dió un personage que tenia un hijo ^ 
habían pasado, cuarenta y tres años de el 
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escandaloso y sacrilego suceso y en la mn* 
ma iglesia le dieron igual bofetada á este su h i 
io e s t a n d o yo delante, fué consiguiente al boro* 
tarse la gente pero sosegada, al poco se levantó una 
voz á la que todos los concurrentes siguieron. 
Justo castigo de Dios, porque su padre en la 
misma iglesia habia dado una bofetada aun san-
to predicador. No me meto en averiguar los secre-
tos dé'l A Itisiino, mucho me d in que pensar estos 
ocontecimientos que tal vez su Divina ftfagesM-
dispone para egemplo de los venideros , pues 
aunque despues el tal que habia ofendido al ce-
lebre predicador, se arrepintió y le pidió perdón 
para que no recibiese el castigo proporcionado, 
le guardó para su hijo. 

Murió este venerable religioso en el conven-
to de Ntra. Sra. de la Antigua de 1a ciudad de 
Mérida; como su ejemplarisima vida , le habia 
adquirido tal crédito que general mente le lla-
maban el justo. Concurrió á su funeral lo prin-
cipal da la ciudad y el sentimiento fuá general, 
para prueba y testimonio de qut? como comun-
mente se dice, voz del puebo , vos del Cielo. 
Haré mérito del maravilloso y prodigioso suce-
so que se esperimentó en su muerte, el que consta 
por juramento que hicieron doña Olalla Moreno, 
doña Leonor Moreno, doña Isabel Moreno her-
manas y religiosas del convento de la Purísima 
Concepción de aquella ciudad, junto el medi-
co del oonvento de las religiosas y S de lo® 



i m 
religiosa. 

En ta o cesión en que Fr. Diego esta b* en-
fermo, lo astaba también en el dicho convento 
déla Concepción, y con bastante gravedad una 
religiosa á la que Fr. Diego confesaba y dirigía 
y t ula crédito de virtuosa , observóse en ella 
que según los accidentes de Fr. Diego s-egnia en. 
ella el mismo orden , por manera que si aquel 
mejora bateíta lo mismo y si agravaba, agravaba 
la religiosa. Por último la apretó con nuevos ac-
cidentes hasta ponerla en estado que los médi-
cos apenas daban dos horas de vida , pues ya 
le faltaron los pulsos y otras señales mortales; 
Las religiosas la velaban con mucho cuidado, y 
viendo á su parecer que daba esperanzas de vi-
da, volvieron á llamar á los médicos,¡los que vi-
nieron á servir de testigos de lo que Dios con 
ella obraba. Hallaronla despulsada y toda mortal' 
y afirmaron que naturalmente era imposible vi-
vir sin disposición sobre natural por algún fin 
superior. De esta suerte estubo dos dias y vien-
do la enferma la confusión en que estaban"dijo: 
No se fcansen fni fatiguen, que no me he de 
morir hasta que muera el P. Fregenal, porque 
ambos justos hemos de entrar en el Cielo, suce-
dió asi, que el mismo dia y á la misma hora en 
que Fr. Diego espiró entregó el alma á Dios la 
religiosa á quien Dios por ¡sus ocultos designios 
detubo la vida con manifiesta demostración has-
ta que él venerable Deigo la entregase. No st 
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sabe de esíe religioso otra cosa? pero qiuen no dirá 
que fin tan bueno nos declara cual seria su vi* 
da? Murió año de 16/p. 

CAPITULO 25 AÑO DE 1673, 

Vida y muerte del venerable Fr. jfgustiñ de 
ía Cruz Casquete del Orden del Carmen des-" 

calza natural de la vi la de Fregenal 
~ . •i.ex»q—« "i i • 

E s t a n d o yo en Sevilla.en rl año de 8 1 7 , uno 
de los cónoeimiemos que tenia era el del revé* 
rendirán o P. Maestro ex Provincial de! Carmen 
descalzo, llamado el P. Sia. Mal i a,, hombre de los 
mas sabios de S.evilla, consultor, trologo y ecsa* 
minador .sinodal de aquella, de quien recibí el 
favo» de «ucaut c del ¿.r chivo la prodigiosa vida 
del ve eiable Fr. Agustín que estaba impresa y 
también me/ensí-ñó el sepulcro de dicho varón, 
el que estal a con distinción, y desde »u muerte 
no se habia abierto. íw vida y uiueite es como 

x sigue, copiada litt rali» rnte 
D. Gonzalo Casquete Carrascal, natural de la 

villa de Fregenal y doña Isabel hilante de Ara-
cena fueron padres de Fr. Agustín, nació el dia 
*4 de Setiembre del año de 1 < siendo su na* 
cimiento en la casa de M*ria Santísima de le* 



i 
Remedios. 

Habiendo casado el D. Gonzalo con dona 
Isabel pasaron á vivir á Aracena y según cons-
ta tuvieron antes de nuestro lieroe otros hijo*. 
En el citado de 633 tuvo D. Gonzalo que era 
Alcalde, una terrible pendencia con toda la jus-
ticia, llegando á tal que de órdcn del mismo 
Rey vino D. Manuel Pantoja y Alpuche f 

alcalde del crimen de la Audiencia de Se-
villa en pezquiza del D. Gonzalo, trayendo en-
cartada toda\ su familia y temiendo el rigor de 
esta Audiencia se retiró con su esposa é hijos á 
la villa de Fregenal y aunque tenia entre otros 
hermanos á D. Alonso Casquete Carrascal que 
era el mayor, dispusieron dejar á doña Isabel en 
la casa del Licenciado Blas Franco de Villalobos 
vicario eclesiástico de esta villa por considerar 
que estaria mas libre de los insultos de la Jus-
ticia, porque estaba embarazada de ocho meses 
y el D. Gonzalo y demás familia se retiraron a 
Barrancos, en el entre tanto que paria la señora 
y se restablecía para despues marchar á Madrid, 
como se ejecutó 

Pero llegando á este pueblo la dicha Au-
diencia en pesquiza de toda la familia D. Alon-
so Casqnete Mayordomo que era entonces de 
Maria Santísima de los Remedios con el íin que 
su cuñada estuviese libre de los insultos de la 
justicia, la trasladó al Santuario de dicha Seño» 
ra, que es uno de los mejores Santuarios, y cu-i 
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y * prodigios* Señorl años antes hibia p e t s ^ 
vado a sus vecinos de los desastres de las guer* 
ras con Portugal. En este dicho sitio dió á luz 
la dicha Señóra a Fr. Agustín, el i4 de;Setiem-
bre día de la Esaltacion da la Sta. Cruz del año 
«633. Fué su nacimiento muy semejante al de 
Jesucristo, pues hallándose sola la Señora con 
una criada, porque otras personas que la acom-
pañaban, vinieron al pueblo por ausilíos prin* 
cipalmente, por una muger que lá asistiera en el 
parto, en este medio tiempo sola con 1| criada, 
metidas en la cuadra del hermitam , parió y la 
criada por atender á su ama puso el niño en 
el pesebre ¡ disposición sin duda del Altísimo 
que destinaba á Agustín para cosas grandes ! 
En dicho Santuario se bautizó aunque no solem-
nemente, temiendo no muriese por los muchos 
quebrantos y sustos que había padecido su 
madre. Dispuso esta se le pusiese por nombre 
Agustín, porque asi lo tenia ofrecido. Despues 
su tío D. Alonso lo llevó á Valeneia del Vento-
so á ponerle los Santos Oleos el i g de Octubre 
procsimo consta de la partida que literalmente 
es como sigue. 

PARTIDA, 
' ' iisaaiii • 

Juan Rodríguez Barrogan cura pió de I* , 
Iglesia parroquial de esta villa de Valencia deb 
Ventoso, certico y doy te i las personas qu« & 
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presente vieren, que enuu libro que dich aíglesia 
tiene eii mi poder en el cual se escriben todas 
las personas que en ella se bautizan desde el 
año de seiscientos y cuarenta y nueve, á fojas 
ciento y cincuenta y dos, en la primera plana 
está una partida que sacada á la letra es como 
signe. = En veinte y nueve de Octubre, año 
de mil seiscientos y treinta v tres se trajo a la 
Iglesia á poner los Santos Óleos por estar ¡va 
bautizado *en casa Agustín hijo de Gonzalo Car-
rascal y de Doña Isabel su mugen su padrino fué 
Alonso Carrascal, y en fe de ello (irmé= el Ba-
chiller Cristóbal Fernandez^ Sigue el concuer-
d a — Como yo estuve de cura de dicha Iglesia 
doce años, la vi y lei. 

Consta pordocumentos que'á los dos años'sa-
bia ayudar á misa y esplicar la doctrina cristiana 
cosa increíble sino lo hubieran depuesto testi-
gos de categoría uno de ellos el Sr. Vicario ci-
tado á quien el niño llamaba su clérigo. A los 
nueve fué perfecto gramatico y el año 6$ a pa-
so á la Universidad de Sevilla á estudiar las Ar-
tes. Con moti vo á la peste que se padeció en to-
da h Andalucía este año, pasó Agustín á 
Salamanca en el siguiente , y á los cin-
co años de cUrsos obtuvo conclusiones pu-
blicas á las que presidió D. Pedro Golfín de 
Ulloa y ganó una beca por haber sido el mas 
sobresaliente en la carrera de leyes y cánones. El 
año 55. ya Agustín tenia concluida su carrera, 
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esperando por momentos con grande venepalci-
to de todos el empleo de Oidor. Pero Dios que 
lo llama va para si le inspiró el pensamiento^* 
entraren la religión; manifestó su determinación 
¿su madre y hermana y todos recibieron gran 
pesar y le disuadían á que desistiese de su pen-
samiento; y aunque le entiviaron algun^ tanto 
se ofrecieron algunos accidentes tan prodigiosos 
y tan visibles que'no pudo resistir ápaMivina ins-
piración. Entre ellos los mas notables fueron loi 
siguientes. 

Cuando estaba en el Colegio de Salamanca, 
con motivo á la fama de su aprovechamiento y 
haber ganado una veca por sus .lucidísimos y 
públicos actos, le tomaron ta envidia los con* 
discípulos castellanos que formaron el proyecto 
de ¡asesinarle. Dormían los estudiantes en 
un dormitorio y habiendo quedado unos cuan-
tos de los malvados en espectücion , entraron 
una noche, Agustín dormía en una pieza solo 
entran en ella los malsines, advierte Agustín su 
peligro y se mete en una alacena que habia en 
ía pieza, se encomienda á su patrona María San* 
íisiioa de los Remedios, pues veía inevitable su 
ña (como el mismo confesó) los malévolos regis-
traron toda la pieza , ¿pero fque prodigio ? 
solo quedó libre de sus inspecciones la dicha ala* 
cena. Otro incidente , cuando ya estaba en los 
pensamientos de ser religioso , venia un dia de 
Aracena á coro panado de un Capitan Portugués 



para Fregenal , era en invierno y había l lovi-
do mucho en términos que cuando llegaron ai 
sillo y vieron que llevaba abundantísima aguar 
qu® dudaron el pasarlo, al íin el mismo D. Agus-
tin se animó a entrar con sil caballo siguiéndole 
él dicho capital. Apenas habían entrado en la 
corriente precipitó á Agustín, viendo el compa-
ñero con dolor y sin poderlo remediar á Agus* 
tía y su caballo dando vueltas la corriente aba» 
jo ¿Pero cosa maravillosa? Cuando el capitan hu-
bo de pasar el sillo, vió llegar á Agustín en su 
caballo sin tener mojadas siquiera las botas, co-
mo asi lo depuso y juró el espitan. 

Otro fué, que estando ya decidido á ser re-
ligioso , una noche estando ya dormiendo y un 
hermano suyo llamado D. Diego en un mismo 
aposento despertó dando voces á su hermano 
diciendole que le llevaban los demonios despier-
ta el hermano lleno de susto , llega á la puerta 
del aposento que estaba cenada por la parte 
opuesta con la llave (prevención que todas las 
noches tenia su madre) y de un golpe b abrió , 
trajo lu? y halló á su hermano casi mortal colgan* 
do de la cania. Luego que se icci pcic, ee vistió 
ayudándole el hermano é incado de lodillas tle« 
Jante de una imagen de fttia. Sra. déla Antigua 
permaneció allí hasta la mañana. LVsde este mo-
mento trató de a justar su vida y f e m ó su tes» 

'lamento d a n d o disposición piadosa á sus bienes 
qne eran muchos, y resuelve entrar m la telk 
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fdoti, paro si a determinación en la cleccm, d* 
k cual, consultóá una tia saya religiosa de 
cha fama <k virtud, y coutestoque Carmelita 

^ A esta sazun estaban en Aracen* y e lPnor 
del Convento de Dominicas, que Iwy aUi k m 
todo esfuerzo para que entrase en la suya,. pero 
con consejo de la referida religiosa fueron a ha* 
cer oracion i Ntra. Sra. del llosa no va decir urn 
misa ®ai Espíritu Santo,, la que con toda la 
familia reunida dljp ei dicho Prior qae se lla-
maba Fr. Francisco de Rueda, y habiendo con-
cluido diio enalta voft, s e ñ o r e s no hay que can-
sarse que he visto á Di Agu*tia Caravelita des* 
calzo y d e s p i d i e u d a s e d e la familia* despues. de 
hechas las diligencias, f asó al Co i vento de Ti la,na 
donde tomó el habito el 14 de Setiembre del 
áño de i6~)5 de allí pasó ai noviciado de Cor-
doba, fué su Mi estro el P. Fr. Tomas de Jesús, 
varón de mucha fama y virtudes, el que depií* 
so, ser el hermano Fr. Agustín el ejemplo de 
toda la Couiuni la l. Profesó en otro cha i j del 
año si«uie¡ite di 5} en nmos del P. Fr. Fran-
cisco de San Angelo Priof de la dicha. Consto 
eme desde este momento recibió especialrsitnos 
favores de Maria Sanísima. Jamas desde el MV» 
Unte, miró, á «nnger alguna á la cara. 

Aunque ya iba lleno de letras á la religión 
éstu lió segunda vez las artes en Ecija y despuf 
teología, en Baeza, f t i aaoSV de pasante a 



y ét s n k w Eud de arles ,, y el año de f o » 
pasa a leer teologia á Bueza * el año vina 
Sefpl'. al cj»nvento del Angel á le®?- teología wo^i 
télf cayendo en lina grave enfermedad el i 8 d% 
Marzo i la media noche , al tocar a Maitines 
murió. 

Consta da su propia vida que fue muy de-
voto de la Santísima Virgen de quien recibió es-
pedales, favores, estuvo en la religión veinte añof 
y solo \ 1 de eda l, le favoreció Dios en vida con 
el don de penetrar los espíritus por cuya ra301$ 
convirtió á muchos. Su muerte fué revelada & 
muchas almas justas y distanto de S¡villa. A la 
misma liara que espiró y antes de amortajarlo, 
fué á visitar en espíritu á algu as almas á quien 
dirigía, entre ellas á la venerable Gabriela, cuya 
prodigiosa v i la fuá honor y lustre de la religión 
del Carmen y la dió cuenta de como había si-
do despachado en el Tribunal de la Divina Jus-
ticia y habiendo concertado algunos años antes 
Padre é hija que el primero que muriese habia 
de^dírigir al que sobre viviese, la declaro como 
Dios le había dado licencia para dirigirla, lo que 
se verificó por cinco años que sobre vivió la 
Madre Gabriela , como consta de la confoion 

¿e la misma. 
Su cuerpo estuvo algunos dias espuestq á la 

^ísta del pueblo y fuá necesario darle sepal-
iprft: en secreto, los hábitos se lo llevaron i pe-
d^os l m fieles, U P, Fr, A a t o s k de Sta. Teresa 



confesor que fué de la venerable Gabriela, tnvo 
la felicidad de coger un dedo del venerable Agus» 
tin y yendo de presidente á C a r m e n a , estendió 
la fama de la virtud y santidad del venerable 
difunto, por medio de los grandes prodigios qua 
Dios obró por los méritos de su siervo en las 
personas, a quien por algún quebranto le apli-
caba el dicho dedo . Fue uno de ellos que por 
la multitud de testigos no quedó duda, que ha* 
hiendo muerto en dicha ciudad una hija de cor-
ta edad de D. Pedro de Navas y de Doña Cata-
lina de Hornillos vecinos de la misma, fué el P, 
Presidente á darle el pésame, hallolos muy lle-
nos de sentimiento por ser hija única y movido 
á cómpasion por una parte, y por otra de un 
superior impulso ¡se acordó ¡del dedo de Fr. 
Agustín* que llevaba siempre consigo,¡se acercó al 
cada ver, lo aplicó al ledo del corazón y levan-
tando $u espíritu á Dios le suplicó, que por los 
méritos de su siervo Agustín, consolase aquellos 
pobres señores, tan buenos hechores de su reli-
gión, y al instante con pasmo y admiración de 
todos, abrió lo«? ojos tomó aliento, principió á 
suspirar y se puso en pie buena como todos. 

Fué tan penitente que tomaba muy de or-
dinario rigorosas disciplinas, ayunaba todos los 
días, y tres á pan y agua. Cuando murió, res-
gistraron su cadaver y entre otros cilicios le en-
contraron uno que le ceñía la cintura y estaba 
totalmente metido en la carne. Un discípulo 



yo m quien tenia tbtfeb sn confia t m , é>p¡xm.t, 
qne muchas veces se lo dió en vida pata <|iie 
Ib limpiase de la mucha sangre que teniá; Fuá 
tan obediente y tan humilde, que jamás varB 
apesar de los empleos que obtenía , de Us re-
glas que observó cuando novicio. Se abrazó^tan> 
to con la pobreza que jamás vistió ropa inte-
rior, sino solo los hábitos, y »n una ocasion qu« 
el Prelado le mandó un justillo , con el objeta 
que lo vistiese, como solo le mandó decir que 
se le probase para ver si le estaba bueno , lo 
•i*tió en electo, y al momentto se to quitó y di-
jo al religioso que lo trajo, dígale V. R. ai padre 
Prior que esta bueno y se lo devolvió. Final* 
mente fué un verdadero sabio, en leyes, cánones 
y teología, escribió con mucho acierto en juris* 
prule icia, y tanto que fue de los que mas acep-
tación tuvieron en su tiempo. Compuso el Mi-
serere en octavas y dejó otras obras : según me 
aseguró el citado Sta. Maria que me franqueó 

"O 
esta memoria. 

CAPITOL® 26 1 

Compendio de la vida y muerte ÍelVmerm 
ble t r. Manuel Solozano martirizad® a los 

34 años de su edad. 

C u t & a ® mimaos de 1* *ida de esta insigne 
* ^ " 43 
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varón llamamos la atención de unestros e o m p ü 
tricios, para tributar al Señor la debida gloria 
y acciones de gracias en haber honrado j* au.es» 
tra Ilustre P a t r i a dondole por hijo suyo á est% 
esclarecido heroe, tan grande en su cieicia, en 
su zelo Apostólico, en sus virtudes, como en 1» 
heroicidad y valor con que derramó su sangre i 
manos de los ba ibuos , en la corta edad de 3J 
años, después de haber derramado las luces del 
Evangelio y haber hecho i innúmera bles conver* 
sioues por el espacio de 4 süos. 

Este venerable varón, nació en Fregenal, 
el 2 i de Diciembre del año iG'tf y se bautizó 
en la Parroquia de Señora San t i Ana el io de 
Enero del siguiente; hijo legitimo y primogénito 
da D. Cristóbal Ramírez de Soiorzano y Doña 
Maria de Escobar, una -de las casas Ilu-tres dé 
esta villa, sus pidres le dieron un* educación 
proporcionada t su linage y el hijo desde su 
corta edad descubrió un tino taleiit» y mucho 
amor al recogimiento. Como era el Mayorazgo, 
de la easa y viéndolo con tan buenas disposi-
ciones, sus padres le amaban en estreñí). Estu-
dió sus primeras letras en el Colegio do los PP-
Jesuítas de la misma villa. 

Cuando los padres de Soiorzano, vivían su-
mamente gozosos de ver á su hijo* de tan be-
llas costumbres, se sorprendieron al momento 
que este les manifestó la inclinación y deseo [de 
entrar en la religión de la compañía* rogando 



t j - l 
fe concediesen su licencia^ no es decible 'espre~ 
sar el sentimiento de sus padres al oir de su 
mismo hijo á quien tanto amaban y en quien 
tenían las esperanzas de sn casa, los disgustos 
las amonestaciones y aun las amenazas de estos 
motivaron vivir oculto el hijo y si por parte 
de este, muchas peí son as de categoría solicita-
ban del padre su licencia. Por parte del Padre, 
«e esforzaban otros en separar al hijo de su 
Vocación , pero como esta era verdadera y 
aun por los sucesos posteriores puede juzgarse 
piadosamente, era inspirada de la gracia nada 
fué posible á separarle : por último el Pa-
dre Diego Serrano , Varón insigne en letras y 
virtud, manifestó al P. D. Cristóbal, !i perfeta 
vocación de su hijo, el que marchaba á Sevilla 
á tomar el habito y le rogaba encarecí lamente 
recibiese á su hijo para despedirse, El Padre no 
lo consintió, ora llevado de su enojo, ora de no 
esponerse á un quebranto mayor por sn amor 
paternal pero si, se consiguió que á la hora de 
su salida estub'ese á la puerta de su casa para 
hecharle su bendición, como asi se veriíico, ad-
viniendo todos los que presenciaron, las co-
piosas lagrimas que el Padre derramaba y'la ter-
nura d«l hijo, llegó á Sevilla y fue recibido en 
el noviciado de S. Luis el i 5 de Marzo de 1666 
día de la Encarnación del Verbo Divino y A* 
aunciación de Maria Santísima., 

Eii el tiempo df su noviciado fue la adrni* 



ración de toda la comunidad por $m re«ogtmten* 
t 0 y u i r t u d pasados los dos anos profesó y lo 
trasladaron al colegio de Carmona, donde hizo 
progresos asombrosos en la latinidad y ciencias 
ÜumaRas: entre los muchos sucesos aamirables, 
que sucedieron y que constan en su vida , solo 
hacemos mérito del que despues los PP. conjé* 
tararon la inspiración de lo alto que parece ha* 
h k precedido, , ' 14 ' 

Un;dia llegada la hora decíase alto núes* 
tro Solorzano, ni el P. Lector , ni los condiscí-
pulos sabían donde podia estar , buscáronlo, y 
lo hallaron en el coro, postrado totalmente, ere* 
yeron estaría dormido, y apenas le tocaron se 
levantó y caminó con sus condiscípulos i lacla* 
se Cerno estaban ciertos de su virtud é igual-
mente que no estaba dormido, trataron tcsigir 
de él que le había sucedido, pero no fué posi-
ble manifestarlo, ni al lector , ni condiscípulos, 
conservando en el retrete del silencio, lo que 
por el hubiese pasado. 

En el mismo colegio de Carmona estubo dan» 
do estudio por orden de los superiores, d« lis 
ciencias que acababa de estudiar* habiendo sa-
cado discípulos aventajados. De Carmona pasó 
* Granada, donde éstudió c i e n c i a s mayores por 
espacio de siete años, donde obtubo conclusio* 
nes de filosofía y teología con tan general aplau- / 
10 de los sabios de aquélla ciudad y PP. de la 
Compañia que a d m i r a d o s no t u b i e r o n reparo 



publicar que Solorzano estaba ilustrado de p a * 
cia estraordinaria. 

Concluida la carrera y ordenado ya de sacer-
dote, como los PP de la Compañía sembraban 
el evangelio en las islas Marianas con su apos-
tólico ce lo , pidió licencia á su R. P. General 
para ir á dichas islas á la conversión d é l o s bar» 
baros, de cuya determinación vinieron en cono* 
cimi«nto pue el rapto que tuvo en el coro en 
la ya citada ocasion, f ué sin duda inspirarle 
este deseo, pues aunque jamás quiso manifestar-
lo, no fué difícil conocerlo, ya por la imt inc ia 
en su solicitud, ya por algunas espresiones suel-
tas que se desprendieron de su boca. 

Alienas la provincia supo esta determinación 
todos los prrincipales PP. de ella se opusieron 
fuertemente representando al su R, General sus-
pendiese dicha licencia por muchas m o n e s l a u -
dadas en el general aprecio que todos U tenían 
de las prodigiosas p a n d a s , talentos y virtudes 
del venerable Solorzano, titulo que ya todos le 
daban aunque de u n corta edad, y que la pro-
vincia quedaba privada de un hombre tan emi-
tiente lograron su intento, pues suspendió el IV 
p, su licencia. Noticioso de esta suspensión el 
venerable, repitió segunda instancia ai l . g e n e -
ral coi* tanta eficacia y tal luerza de razones q a e 
h u b o por oportuno dar contra toda la oposición 
d e la provincia su licencia. Couseguida, esU se 
dispuso su v iage , escribiendo a s a padre e s » 
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noticia y despidiéndose como de toda su fatni* 
lia, pasó á Cádiz y se embarcó el año de 1675 
Luego que aportó á las islas, su primer estudio 
fué aprender la lengua de los isleños con toda 
perfección,dió principio á sus tareas apostólicas* 
los PP. que estaban en su compañía en el mis-
nio ministerio estaban admirados de sus ta-
lentos, sabiuria, celo y virtu le ; .us méiitos lle-
garon á ser tan so!) evdientes que instruido el 
R. P. General le constituyó Provincial de todas 
aquellas misiones que comprendía la ciudad de 
Guafan con otras siete poblaciones, en ellas fuá* 
dó iglesias y convento para los misioneros , un 
colegio para niños y otro para niñas. ConMgió 
que todos los isleños y barbaros, tanto de las 
p o b l a c i o n e s como derramados por las cabanas , 
se convirtieron á la religión de Jesucristo. 

Consta que infinitos dias, atraía al rebaño (le 
la iglesia y á recibir las saludables aguas del 
Bautismo '4 00, 5oo, y aun 6 >0, por manera qne 
por ral ación remitida a España, llegó el nume* 
ro que convirtió á i3ooo, por último logró que 
todas las islas , reconociesen y prestasen jura* 
mentó de obediencia á nuestro católico monar-
ca Carlos segundo, año de i65i . 

No habia cuatro años que el venerable So-
lorzano, egercia su ministerio apostólico con ad-
miración y edificación de todos, sin haberle in* 
timidado multitud de viag«*s á otras islas, tra* 
bajos y peligros a que continuamente estaba es* 



puesto y sufrió. Por uno de los principales de 
dichas islas Marianas, qne habia fomenta lo nna 
secreta con ja ración de la qne avisado e\ Gober-
nador D. Antonio Saravia parece no dió opor-
tunas disposiciones, en términos que según coris-
ta de las certificaciones espedidas al gobierno 
de España, el dia 23 de Julio de 168 ) se pre-
sentó co s tal furia, que hubo muchas de^gra* 
cias, principalmente se dirigía á las PP. Misio-
neros y para lograr su intento, reunidos como 
60 batbrros fueron en dicho dia á ta iglesia á 
oir misa, la que concluida, hizo el venerable P. 
Solorzano una fervorosa platica. Concluida y re-
gresándose á Su casa, acometieron al venerable y 
despues de varios golpes le dieron cuatro en la 
cabeza , cuyas heridas eran mortales, V otra eu 
la garganta, con las que murió, aunque en ma-
nos del P. Fr. Diego Zarzosa, su compañero que 
con aucsilro que obtubo lleg') á tiempo que 
dió su espirito, al Señor en sus manos, á los 35 
años de edad. 

Los PP. Jesuítas recogieron la cabeza del san-
to mártir y por el conducto ds la Kscma. Sra. 
Duquesa de Abeyro protectora de los Misione-
ros y dirigida hasta Madrid por el referido P. 
Zarzosa se remitió á Fregenal para entregársela 
i su padre D. Cristóbal, como en efecto llegó, 
pero no tuvo el gozo de recibir la cabeza de su 
hijo por haber fallecido > pero si la recibió su 
hermano D. Juan Ramírez de Solorzano , y de 



este la heredó D, Juan Casquete de Prado m 
inmediato sobrino, y también heredó el mayo* 
razgo como primogénito único que habia y el 
que ]a agregó al mayorazgo de su varonía como 
la piinciqal alaja de la vinculación. 

Vino la cabeza en una urna de madera ta» 
chonada de bronce y decentemente adornada por 
dentro y envucla en dos paños, uno de seda en-
camada y amarilla , y otro de color encarnado 
con ramos de plata y oro, en la que hoy mismo 
se conserva como en el dia que llegó, Tiene la 
cabeza cuatro heridas, todas penetrante!, dos en-
cima de ella, una que nace detras de la oreja y 
frente hasta detras del cerebro y otra al frente. 

Entre los documentos ó papeles que conser* 
va la ca«a , hay cartas misivas las 91 del 
venerable Solorzano, á su padre, cuatro á dife-
rentes personas, cuatro de las misiones maria-
ivas y sus progresos , una dirigida á la Escim. 
Duquesa de Abeyro, protectora y benefactora 
de ellas, en que se le refiere por menor lá pro-
digiosa vida, su apostólico celo y gloriosa muer» 
te, una relación del P. Diego Zarzosa á D. Cris-
tóbal dándole noticia de su muerte con certifi-
cación de la identidad de la cabeza, otra del R. 
P. Cristóbal Guardiola, dirigida á Madrid para 

la conducion de la cabeza á la provincia de Es-
tremadura y villa de Fregenal . Ultimamente, 
una copia de la que escribió la religión dirigid4 

á España para la edificado» de tecos, 
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Como díge al principio que mi objeto en U 

vida de este siervo de Dios como en la de los 
damas es entresacar de sus historias, lo mas 
esencia], comprendiendo cuanto sea posible so-
lo copio, la del P. Diego Zarzona escrita en las 
Islas Marianas, al padre de nuestro venerable 
Solorzano, es copia literal. 

Sr. D. Cristóbal Ramírez Solorzano Sr. mio? 

annque no he tenido la dicha de merecer mu-
chas ordenes del servicio de V. no cumpliría 
yo con las grandes obligaciones, que debí al 
venerable P. Manuel Solorzano, mi vice Provin-
cial, condiscípulo en los estudios de Granada y 
mi especial amigo, sino diera parte ¿¿V. de 
su glorioso transito á mejor vida, el cual ha-
biendo gobernado estas Misiones por espacio de 
cuatro años con gran felicidad, y habiéndola 
puesto en el estado mas llorido que jamas se 
vió. Fue muerto por los barbaros á a3 de Julio 
del año pasado 684 acabando de hacer una 
platica muy fervorosa á sus feligreses; yo esta-
ba retirado como unos veinte pasos, se arroja-
ron sobre el muchos barbaros conjurados con» 
tra nuestro apostólico celo, le hirieron de muer-» 
te, acudí sin temor al peligro á fovorecerle y 
también otros muchos , no pudo evitarse el 
íuiór con que le acometieron, tuvo lugar á re-» 
concillarse conmigo y repitiendo fervorosísimo» 
actos de amor de Dios, espiió, Yo sali herido 
pero no tuve U dicha de morir á su lado por 
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i os p e latí. 
Que fuese el odio de la fe lo que le cegó i 

los barbaros á quitarle la vida lo tenemos por 
indudable por los grandes fundamentos que 
«os asisten por lo que doy a V. muchos y re-
petidos parabienes dé la dichosa muerte que le 
cupo ai Venerable P. Manuel varón de los mas 
fervoroi >s é insignes en Santidad que ha tenido 
esta Misión Apostólica, i quien ha dejado 
huérfana con tan gran perdida. Querer yo des-
cribir aqui sus escelentes perfecciones tueragran-
de atrevimiento, asi por ser ellas tan escelentes 
como requerir mayor talento que nn cortedad, 
puede significar para ponderarlas. 

Remito á V. con esta la carta de edificación 
en qué brevemente están dibujadas algunas de 
sus muchas virtudes, porque V. mitigue ti 
sentimiento que pudiera resultar de tan gran 
perdida, V. reciba mi buena voluntad, y-uno 
afecto que cierto hiciera yo mucho a g r a v i o a 
las grandes obligaciones que debi al vcneraDic 



P. Si permitiera llegase a España la notcia dé 
s u martirio sin dar pane á V. de sus heroi-
cos hechos en servicio de Dios y bien de esta 
crjStiandad que tiernamente llora la perdida de 
s u amantisiiiio padre. 

Yó me parto á Manila enviado de U Mi-
sión pira dar parte á la Real Audiencia de lo-
sugetos que fomentaron tan fatal conjuración y á 
suplicar por nuevo gobierno que por el S . Go-
bernador que hoy tenemos ha dado motivo á 
tales desgracias, volvere con la gracia de Dios 
4 la Misión doy palabra de hacer todas las di-
ligencias posibles para remitir á V. !i cabeza 
de su glorioso hijo, porque reliquia tan pre-
ciosa en ninguno puede estar mejor depositada 
que en V. como padre que lo dió el ser. Ntro, 
Señor por los tueritos de tan insigne Mártir, 
llene á V. de muchas bendiciones como se lo 
suplico 8fc. Islas Marianas i. © de Junio de 
i635 = 

Desde que llegó la Cabeza a Fregenal, la 
que como queda dicho no tuvo su padre el go-
zo de recibirla y si un hermanó del ilustre már-
tir la colocó en una de las pieza9 mas decentes 
de'su casa en la misma urna que vino, llegaron 
á advertir que en ciertos dias, se manifestaba un 
olor estraordinario en toda la casa y se estendia 
una agradable niebla, principalmente en la sala 
donde estaba la cabezi, se llego á difuudir esla 
novedad por el pueblo, en términos que con-



f í o 
currian muchas personas y entre ellas de caté» 
goria á disfrutar de tan estraordínario á va» 
sucoso; de aqui resultó que ya se determinaron 
lerse de esta reliquia en enfermedades peli-
grosas , y aun se advirtió que la aplicación de 
los paños en que vino envuelta y se conserhan, 
surtió favorables efectos á las mugeres que es-» 
tando de parto se hallaban de paligro , llegó el 
caso de raspar de la cabeza unos polvitos y 
darlos á beber á enfermos de peligro y siéndo-
les favorables, aunque el alivio fuese natural, 
bien de la eficacia de las medicinas aplicada! 
por los facultativos, siempre la piedad cristiana 
principalmente el vurgo lo atribuía á los méri« 
tos del mártir, de lo que resultó tomar de esto 
un pleno conocimiento y fué como sigue. 

Estando en Fregenal >n la visita pastoral 
el Sr. Obispo de Badajoz D. Amador Merino 
Mala guilla y habiendo dado noticia de lo suce* 
dido y que én el mismo dia en que tuvo no-» 
ticia se estubo observando el olor y la niebla, 
la que presenciaron personas de distinción, dis-
puso hacer una justificación en forma, para cu-
yo fin puso su auto fecha 8 de Enero del año 
174*1 pues el dia anterio 7 de dicho mes se 
observó el olor y niebla referido que fué saha-
do , "como también en uno de los dias del mes 
de Noviembre anterior, que el 19 de Noviembre 
del ano £9 principió á las diez de la noche y 
permaneció hasta las nueve y media del siguiea-
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«e día ¿o» Que del mismo modo se observó el 
dia a d e D i c i e m b r e d e l m i s m o . U l t i m a m e n t e q u é 
e n t o d o s los a ñ o s e n d i v e r s o s dias se h a b i a a d -
v e r t i d o l o m i s m o c o n e s p e c i a l i d a d eti el d i a d e 
S. F r a u c i s c o d e B o r j a y D o m i n g o d e la S a n t í s i -
m a T r i n i d a d , t o d o lo q u e se e s t i m a b a p o r u n a 
e s p e c i a l i s i m a g r a c i a , p o r t o d o l o c u a l el i l u s t r i -
s i m o P r e l a d o p a r a p r e c a v e r l o q u e p u d i e r a se-
g u i r s e d e la i g n o r a n c i a , y e v i t a r lo q u e !a p i e -
d a d c r i s t i a n a c o n m a l a i n t e l i g e n c i a p u d i e r a a p r e -
c i a r c o n t r a las d i s p o s i c i o n e s y decretos d é l a s a n * 
ta S e d e A p o s t ó l i c a , f o r m ó el a u t o r e f e r i d o y m a n -
d ó c o m p a r e c e r á los testigos q u e t u v o p o r o p o r -
t u n o , los q u e b a j o j u r a m e n t o d e p u s i e r o n la v e r -
d a d d e c u a n t o h a b i a n o b s e r v a d o , c o n f i r m a n d o 
lo y a r e f e r i d o . 

Testigos qne depusieron. r 

« , ° D . Juan León Marmolejo, P r o . abogado 
délos Reales Consejos y vicario eclesiástico q u e 
fué de esta villa.— a. ° !>• Ignacio de la Fuen-» 
te, Pro,— 3 ° El Dr. D Diego Arguello Bazar* 
y Figuera. •=» 4- c J u a n Tinoco de Castilla* 
cab»fiero profeso de la Orden de Santiago.— 5! 
D . Antonio Ibarbuen y Jaufoba.==6. 0 D. Pedro 
de Villegas Casquete, clérigo.— 7. c José Reyes 
Barragan. = 8. Maria M a y a . — 9. c Isabel A n a 
Q u i n t a n o . — 10, Manuela Quintaao.— . 1 1 



Miranda. - t * ttlonísia de L o » . — i S Ifc Gffgo* 
rio Montero ele Esputóla, Pro. vecino dé U Hí» 

8UGTodas estas declaraciones se halaban firma* 
das del limo Sr. Maleadla y por su secretario 
D. Francisco Prado González, y cerradas todas 
estas diligencias con su decreto tedio el da 
dicho mes y año, en el qne ordena se guarden 
con todos los papeles, certificaciones y reí a cío, 
nes pertenecientes á las virtudes y manimos del 
veuerable Solorzano, e igualmente lasque se di* 
riiieron para la conducto i de la cabeza entregán-
dosela á la parte después de recoger el espedien-
te formado para los ti nes que convengan. 

Hoy dia se conserva la cabeza y documen-
tos en la casa de D. Juan de Prado y Casqttete 
corno primogénito. 

CAPITULO 27. 

Catalogo de otros hijos insignes de esta villa 
de quienes he adquirido sus nombres> dig-

nidades c. 
•nrKM 

E n un epitome que tengo entre mis libros da-
do á luz por un patriota estremezo de bio-
grafía , escrito con fina critica, que trata sola-
mente de los hombres insignes que en todo «1 
tiempo ha producido Estremadura , en toa* 



«leticia , irte y dignidad espresando* sus hecho» 
servicios, empleos, dignidades, virtudes, S[. cO» 
espresion d® sus nombres y patrias. Asimismo 
en un manuesci ísto, que por casualidad recogí 
entre una porcion de papeles despreciados y en-
vueltos entre estiércol , en una de las casas de 
esta villa su fecha en el año adquirí noti-
cia de muchos hijos de F'egenal* que con lo» 
quft en oíros documentos he encontrado he for-
mado el siguiente catalogo. 

Hijos de FREGENAL cabelleras 
dtl Consejo de S. M. 

Por los años 1621 en adelante fueron 
El Sr. D. Alonso de Roíanos del Consejo de 

S. M. su oidor en la chancilleria de Granada ha-
biendo sido primero alcalde en dicha chancille-
ría y en la de Sevilla v fiel del Almirantazgo. 

El licenciado Bartolomé Gómez Ronquillo 
del Consejo de S. M. su fiscal en la real Audien-
cia de la ciudad de Manila en las Filipinas. 

El licenciado García Sánchez Bustos del Con-
sejo de S. M. y su oidor en la ciudad de Sevilla. 

El licenciado D. Francisco Megia, del Con-
gelo de S. M. y su fiscal en la ciudad de Sevilla. 

El Escmo. Sr D. Carlos Bazan, del Consejo 
de S. M. y SU embajador en Veuecia. 

El licenciado D. García Bazan, comisario ge* 
nitral y superintendente de rentas reales de esta 
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Í>rovincia del Consejo de S. M. y oidot «a Va* 

ladoüd. 

Obispos y Dignidades y Religiosas. 
I —W' • • 11II' —11 

"Ademas de los referidos en la historia te* 

nemos 
A l P. Fr. Benito Hermoso, Obispo en indias 

de la regular observancia, estando ya en Cadix 
para embarcarse murió en dicha ciudad adonde 
está sepultado en sepulcro alto y levantado. 

El Padre Fr. D. Juan Franco, de la orden de 
Sto. Domingo, Obispo de Manila. 

El P. Perez, General de los Menores. 
El R. P. Fr. Francisco Peña, Provincial de 

los observantes , de la de S. Miguel , fué 
doctisimo en lo escolástico y erudito en todo 
género da ciencias, elocuentísimo predicador, de 
gran virtud y autor d¿ dos lomos de sermones, 
«nurió año de 1645 en grande opinion. 

El P. Fr. Juan Rubio, Provincial de la mis-
ma. cuya vida está impresa, sabio y virtuoso. 

El venerable Fr. Pablo Casquete , religioso 
capuchino, fue el i3 á la fundación del conven-
to de Sevilla, misionero en Guinea donde con-
virtió á innumerebles gentes, levantó el están* 
darte de la fe y despues de haber bautizado e 
instruido á cuantos convirtó entre los que se 

''cuentan muchos Principes y R e y e s v regreso a 



su convento murió en p t í efi glande opinión. 
Su retrato vi en su Convento, que e spresa lo 
referido. Año de 1674. 

El P. Francisco da Figueroa nació en Fre-
genalyá los 16 años de edad entró en la cora-

pañia de Jésm$ el de 1586, ejerció el ministerio 
de confesor y predicador con pública alabanza 
y edificación. Enviado á Madrid, fue nombrado 
procurador general de todas las provincias de 
la ludia Occidental desde el año 1611. hasti el 
de 1628 en cuyo año murió. Por el celo de es-
te gran varón se quitaron todas las casas pu-
blicas de España, renunció un obispado. Escri-
bió varias obras en idioma Español, que des-
pués fueron traducidas al Francés, Alemán y 
otros idiomas. 

El Reverendo Padre Fray Juan Ronquillo, 
Minimo de S. Francisco de Paula, su Provin* 
cial, y Escritor del Duelo Espiritual. 

El Reverendo Padre Diego Perez de la mis-
ma Religión y su provincial, 

Dignidades. 
• ,¡ . í ¡lit. 1 • • • 11 ' • ' • í i i - á — — — 

El L&eflclado Juan Martínez de Villalobos, 
C a n ó n i g o en la Santa Iglesia Catedral de Sevilla. 

El Lie, Pedro Tinoco Murmolejo, Canónigo 
en la misma Santa iglesia. 

4? 



* El Doctor D. Dtego de Liaño Canomgo Doc* 
toral en la de Badajoz. # # 

El Lic. Juan Buz juez canonigo Magistral en 

la misma de Badajoz. # 
D. Juan Pastraua R o d r i g u e * Vicario gene* 

ral del Puerto. 
D. Cristóbal Arguello Doctor en Cánones y 

Leves Deau de Mecoaean. _ 
El Dr. D. Luis Ronquil lo , asistió a un coa* 

cilio en Rótna. . 
D F e m a n d o de la Paz, provisor de este 

Obisp ido capellán de S. M. en la real capilla 

de Granada. 

Comendadores y caballeros cruzados 
militares. 

«JXKSm 

R o d r i g o Jaraquemada, caballero del Orden 

de Santiago, qu<* fué el i * de dicha O r d n , co-

mendador de la Barra, alcaide y maestre de cam-

po, general de esta frontera. 
Rodr igo Tinoco Bolaños , caballero de la de 

Santiago y comendador de Monternolin. 
Juan Jaraquemada, caballero del mismo or# 

den y comendador de Medina de las Torres. 
J u a n Martínez Tinoco, caballero del mismo 

orden, Alcalde y Alcaide de Encinasola y señor 
de la Contienda. 

Benito Arias Montano, tio de nuestro docto?, 



caballero cleí mismo orden y capí tan general de 
la provincia de Curmana, alcaide de la uerza de 
Araya y salinas de mar, por S. M., fué almirante 
del galeón de S. Felipe. 

D. Juan Esteban de Morales , caballero del 
h.')bro da S. Jorge, gobernador y capitan gene-
ral de la provincia de Mariquita, sirvió á S. M. 
treinta años en Flandes, Italia, Indias y Fi-
lipinas. 

El Licenciado D. Gonzalo de la Fuente , del 
orden de Santiago y su Prior en León. 

Pedro González Gallardo, peregrino V caba-
llero del santo sepulcro de Jeru^alen , de edad 
de 70 años, fue á visitar aquellos santos luga-
res y autor del viage de Jerusalen, sirvió á S. M. 
25 años en &aleo nes y galeras, hallándose 
en muchas jornadas. Fundó dos capellanías de 
á too ducados cada una y una obra pía de que 
dejó por pition al santo Tribunal de la inqui-
sicion de Sevilla de la que era su familiar. 

Benito Arlame, capitan du infantería españo-
la y castellano del castillo de La Ropueta en 
Alejandría de la Pulla.. 

Gonzalo Carrascal sirvió á S. M. cincuenta 
años, veinte y cinco en Flandes y veinte y cinco 
en I t a l i a y Francia, se halló en infinidad de con* 
quistas como en las tomas de Aragón y Portugal 
en la jornada de Frisa , Aldoncer en Juher y 
Cleus cuando se ganó Aquisgrari, fué castellano 
en el castillo de S. Antonio eu Lisboa. 
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Juan Jaraquemada, maestre dé campo, general 

de la provincia dé la Guayana en la isla de laTri-
nidad, sirvió á S. M. en grandes ocasiones, vino 
á su costa por procurador general de la ciudad 
de Santo Tomé de Guayana, á dar cuenta á S. M. 
el que le honró mucho, señalándole ochenta 
ducados al mes y á mas le hizo merced de una 
encomienda de dos mil indios. 

D. Miguel de Sotomayor y Tinoco, sirvió á 
S. M. tremía y ocho años en Italia, Sicilia y 
Perpiñan, fué gobernador de bs armas en En* 
cinasola , sargento mayor de Manzanilla y con-
cluyó su carrera de sargento mayor por S, Mí 
déla plaza de su patria l regenai y su partido. 

Juan Megia sirvió a S, M, treinta años, fué 
cabo en la jornada de la Emperatriz y murió 
siendo maestre de campo general de las galeras. 

D. Francisco Jara y su sobrino D. Juan Ja-
raquemada , el primero caballero del Orden de 
Santiago y el segundo caballero de Calatrava y 
ambos capitanes generales del reino de Chile. 

Francisco Gómez Cid, gobernador y capitan 
general de Puerto Rico, entró en esta villa con 
200 soldados viejos de Flandes, era hermano de 
Maria Cid. 

Martin Cano, era teniente general de los ejér* 
citos, descubrió y conquistó la isla del Gonopo 
llamadola de su nombre, 

Luis Márquez , gran soldado , capitan y fa* 
moso piloto^y uaarinero, dió una vuelta al mun* 



d o . regresando á Fregenal en virtud de una 
orden que recibió de SM. cesarea el Sr. Carlos 
5® para que se presentase en la corte. El mismo 
dia de su salida yendo en un caballo le mató 
desgraciadamente en la fontanilla. La carta es la 
que sigue que fué sacada fielmente del original: 
este es sobre escrito. 

Por el Rey á Luis Marquax vecino de Fre* 
genaL 

EL REY. Luis Márquez vecino de Fre* 
genal, porque yo me quiero informar de vos, 
de algunas cosas pertenecientes y cumplideras 
¿ nuestro servicio, tovante á la contratación y 
navegación de la especería que Nuestro Señor 
á sido servido de nos descubrir y por la buena 
razón que tengo de vuestra persona , servirme 
de vos eor-eljo, por ende yo vos mando qne lúe* 
go, que esta veáis, os paríais y vengáis á esta 
mi corte, que yo mandare que de vuestro tra-
bajo seáis satisfecho, y ponerlo luego por obra 
que en ello me serviréis: De Valladolid á 27 días 
del mes de Ootuhre de i55a años. Yo el Rey.— 
Por mandado de S. M. Francisco de los Cobos. 

D. Francisco Melgarejo, visitador general do 
esle Obispado, gobernador de la ciudad, de Sun* 
lucar y estado de Medina Hdonia. 

D. Alonso de Paz, nieto del fundador, ca-
ballero del Orden de Santiago, caballerizo de la 
Reina nuestra señora y patrono de todas sus 
memorias. 

P 



^ E l Escmo. D. Juan Miranda, que de un sim-
ple jornalero, sirviente en casa de D. Muiuelde; 
P r a d o s e n t ó plaza d^ caballeril e n tiétupo de las 
güeras de sucesión por Felipe qnint , y habien-
do librado de una miarte ¡n.-vitnble al Princi-
pe Carlos llegó á ser te d mte grneral de los rea-
les ejércitos, pasó á Ñapóles de regente de aqnsl 

reino, donde murió. 
El Dr. D. Luis Tanco Ronpuillo, que siendo 

cura en Jerez dedos Caballeros, tuvo uii¿ ihdislpo-
j icio-i con el Prior de León, d * que resultó! per-
seguirle con el Obispo de Badajoz de que se le 
formó proceso, el que en, su defensa pasó á Ro-
ma, adquirió tanto crédito con el Píontiüce. que 
q u i s o tenerlo consigo, pero justificado- de las¡ 
calumnias que le habían suscitado, sn pircó i 
Santidad no apetecia otre cosa, que venir de cura 
á la parroquia de S. Be r tolo me de Jerez de los 
Caballeros de la que con tanta ino uinia habia 
sido arrojado. 

En efecto su Su Santidad le e s t e n d i ó su des-
pacho ó titulo y como las iglesias de dicha ciu-
dad pertenecen al Consejo de ordenes, fué reco-
mendado por el mismo Papa á el Manarcaj lle-
gando á Madrid y preseníado al Rey, se le libró 
su despacho al vicario eclesiástico ; tomó pose-
cion de dicho curato. En dicha parroquia murió, 
cuya partida he leido yo mismo, como igual" 
mente esta noticia. 

D. Francisco Arceo, medico de lo| mas doc* 



ígni-
tos de sn siglo, inventor del balsamo de su ti o [li-
bre y autor de dos obras, una de medi ¡fia y 
otra de cirugía, fue eon toril por rnco dé Arias Mon-
tano, y no falta - qui*adiga que á su composi-
ción le ayudó mucho su pariente Mantano. 

En la citada obra estractada déla hittoria da 
D. Nicolás Antonio, famoso anri pía» so, trae un 
elogio de este insigne heroef. afirmando ser de 
Fregenal. El elogio está en forma de soneto que 
litiiaimeute copio, 

S O N E T O . 
'••• 

>» . .. • i ; i -

La venerada sabia y noble egresa, 
De socorrer al hombre en su quebranto, 
En que la humanidad se mezcla tanto, 
Que la salud, y vida se interesa. 
Aquella observación que nunca cesa, 
De buscar su remedio, en todo cnanto 
Cubre el Celeste, azul tendido manto 
Desde el duro peñssco, á la pavesa, 
Esta es la facultad, co i que glorioso, 
Mil veces á la muerte has vencido, 

Y si por alto decreto misterioso 
Fue para bien del hombre concedido 
A i milagroso Don resucitarle, 
Y á ta insigue ciencia preservarle* 

v - ^ S P ' I / : * . 



CAPITULO aí. 

Memorias de otros hijos de Fregenal del si* 
glo íB y parte del presente. 

C o m o uno de los objetos de está historia es 
el manifestar los hijo» que ha dado a luz esta f o 
cunda madre, qne siempre la han honrado y 
dado pruebas evidentes, que si con tanta justicia 
le asignaron por armas los gegloríGcos ya esqIU 
cados, no los han desmentido los que en los úl-
timos tiempos han vivido; no creo se tendrá por 
jnesquinez hacer memoria délos que aun hemos 
conocido los ancianos de esta villa, y cuyos va* 
roñes ya han fallecido, y de que yo tengo 
noticia. 

Sea el primero el Lic. D. Juan León Mar* 
molejo Abogado de los Reales Concejos y Vi-
cario Eclesiástico de esta villa. 

El Dr. D. Gonzales Abad de la Cole-
giata de Zafra, Su hermano el D José González 
Doctor en Sagrada Teología, estimado por uno 
de los sabios de la Provincia en su tiempo. 

D Francisco Jaiaquemada Cánonigoen Ciu* 
dad Rodrigo, uno de los citados en la ya rete-
rida obra de Biográfica. 

D. Joaquín Cid Carrascal Abad de la Colé* 
giata del Salvador en Sevilla, individuo y revi* 
sor de Buenas letras fundador de la hermandad 



de caridad de la Sevilla. 
D. Francisco González Teologo, Canonista y 

Legista. 
D. Ignacio Caballero Canonígo de la Catedral 

de Siguenza, Doctor en Teología, Cánones 
y Leyes. 

D. Francisco Jfetrero Dr. en Teología Vica-
rio Ecclesiastico de Balearrota y opositor á la 
Magistral de Badajoz. 

D. José Llera Galindo, Doctor en Teología, 
vice-rector riel Hospital general de Madrid, 
Dean de la Catedral de Malaga, sn gobernador 
en sede vacante y opositor á la Catedra de len-
gua Hebrea de la Universidad de Salamanca. 

D. Antonio Chaparro y Adame Provisor, 
Vicario general, Canonigo Penitenciario y visi-
tador general en este obispado de Badajoz. 

Doctores y Licenciados en Leyes, Señor Ce» 
peda, Sr. Garrapato, Sr. Fernandez, Sr. Gonzalex 
Sr. Ramos, Sr. Morales, Sr. Carbajo, Sr Becerra, 
dos Sres. Arjonas. 

Caballeros Cruzados y Militares de gradua-
ción. Sr. Guzmau, dos Sres. Belascos, Sr. Jaraque* 
mada, al mismo tiempo hombre sabio, Sr. Arjona 
Prior de la orden de Alcantara, Sr. Prado. Sr. 
Velasco, Sr. Megia, Sr. Picazo. Sr. Tinoco, Sr. 
Chaparro, tres Sres. Arjonas, Sr. Pinto,dos Sres. 
Morenos, Sr. Ortega y otros que hemos conoci-
do; y antes de esta época, hubo otros asi ecle<* 
siasticos como seglares. 
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Hemos conocido en nuestro tiempo lujos de 
esta villa, 29 curas en Toledo, Sevilla, y Badajoz 

Eclesiásticos ya difuntos ciento sesenta y 
ocho—Religiosos o b s e r v a n tes c'ncuenta y ocho— 
Descalzos d o c e = N u e v e Capuchinos—Tres, Gé-
romimos — Cuatro Benitos—Un Jesuíta == Un 
Cartujo=Un Agustino — Un Mercenario — y 
tres Carmelitas Calzados. ; 

Entre los Religiosos que merecen especiah-
sima mente nuestra atención, ( por estar ya di-
funto) es el P. Fr. José Casquete de los Capu-
chinos de Sevilla contemporáneo de los ancianos 
del tiempo presente pero que acaso igiorarán el 
maravilloso suceso que motivó su perfecta \o» 
cacton, 

To los sabemos era el primogénito de su 
su y por consiguiente el heredero del Mayoraz-
go, oi á sus hermanos ( dé los que viven al-
gunos ) que desde su corta edad descrubrió 
mucho ingenio, inclinación á la virtud y tal 
recogimiento que aunque su misma Madre le 
estimulaba á que se distrajese en algunos entre-
tenimientos propios de su edad jamas lo con-
alguio. En este tiempo murió una religiosa de 
Sta. Clara cuyo convento esta frente de su casa 
depositado su cadaver en el coro coma es de 
costumbre á la vista de cuantos quisieran 
ta rio. El Joven José, ya por curiosidad, ya por 
algún impulso secreto, se asomó á la reja del 
coro en ocasion que no habia otia persona-



Como las religiosas adornan á la que muer* 
con muchas flores y todo el ferretro, prorumpió 
el Joven Como admirado de tanto adorno en 
voz clara diciendo, Que hermosa estas. | Caso 
maravilloso ! Apenas acabó de pronunciar la 
referida espresion, oyó claramente una voz que 
le pareció salia del féretro que contesto, lnlí-
tame, y tu también estarás hermoso, lo que 
supo conservar en su corazón sin darlo á en-
tender» Aunqqe algo asustado, entra en su casa 
y la primera palabra que dijo á su madre fué 
que qurria ser religioso Capuchino. Ki senti-
miento de su madre fué.escesivo principalmen-
te por la cualidad de "ser el Mayorazgo y acaso 
el hijo mas querido, y sus hermanos manifes-
taban el disgusto, pero ni las persuasiones de 
su madre6 los consejos de sus hermanos, ni las 
reñecciones, consejos, ni poderosas insta ncias de 
muchas personal de Categoría de quienes la 
madre se havia valido pudieron separarle de su 
vocacion y se realizo tomar el Avito eú Capu-
chinos de Sevilla. 

Hasta aquí sus hermanos. 

Habiendo ido yo á Sevilla el año 817 pase 
al convento de Capuchinos y solicite deí Prela-
do algunas noticias de Fr. Pablo Casquete cu-
yo retrato vi colocado á la parte de dentro so-
bre la puerta primera de su entrada, y des* 



pues me franqueo lo que sé sabia del Padre 
Pablo. A continuación me pregunto si conocía 
á nuestro Fr. José, contesté que sí, como tám* 
bien io que sus hermanos me habían noticiado 
acerca de su vocacion, fui preguntado que si 
estaba instruido del estraordsnaiio motivo de 
m vocacion, y conteste lo ya dicho, ¡entonces el 
Prelado rae dió el informe siguiente. 

,,Cuando Fr. José entró en la religión se cer-
cioró el Prelado de aquel tiempo de las circuns-
tancias del joven de [su esclarecido linaje, y la 
cualidad de rser mayorazgo, como ¡igualmente 
de la sospecha que tenia la madre y demás per-
sonas que mediaron que su grande vocacion pro* 
vino de resultas de la vista de la religiosa di-
funta. Entró eU el noviciado, y Prelado, Maes-
tro \y toda la comunidad admiraban sus virtu-
des. Desde este momento trataron acsigir de él, 
si habia tenido algún antecedente que le hubie-
se movido á dejar el mundo, renunciar el tna-
yoraego, conveniencias de su casa y reducirse á 
una estrecha clausura, pero todo fué inútil. Pro-
fesó. principió sus estudios y cada dia admiraba 
mas su ejemplarisima vida. Tanto le estiechó el 
Prelado, que ya se declaró, pero con la condicion 
que habia de guardar un perpetuo silencio , y 
bajo esta seguridades conírsó lo que habla su-
cedido en el acto de ver la religiosa difunta de 
Sta. Clara cíe su pueblo, y que ya dejo referi-

do, cuyo prodigioso suceso, ni aun los religiosos 



fueron sabedores < hasta despues de su fallecí* 
miento y á mi me se ccsigió el mismo secreto» 
A su muerte tuvieron noticia sus hermanos, re» 
mitida por los mismos religiosos que le asintie-
ron, de ciertas particularidades acaecidas en su 
muerte de mucha edificación. 

D. Fernando Hermoso arcediano de Coria y ca* 
nónigo Prior de Córdoba. Este presbítero aunque 
ni por s u f i c i e n c i a , ni honores que por ella pu-
diese habei adquirido, no debiera ser contado en-
tre los hijos ilustres de esta ínclita villa; no obs-
tante ya por los honoríficos destinos con que le 
honró la magestad de Nro católico monarca el Sr. 
D.Fernando Y'II, ya por los estraordinaríos acon-
tecimientos que inclinaron al Monarca á distin* 
guirle en su estimación, es acreedor á que ha-
gamos de el particular mención refiriendo dichos 
antecedentes , que acaso ignoraran todos mi* 
compatricios y de los que me informó el Pro. 
D. Antonio Sousa natural de Lisboa, antes que 
D: Fernando hubiese recibido condecoracion al* 
guna, cuyo Pro, estubo cuatro años en Roma y 
hospedé en mi casa algunos dias. 

D. Fernando Hermoso á quien todos cono* 
cirnosv estando yo en Madrid lo tuve unos dias 
en mi casa : en el año 1806 pasó á Roma en 
compañía de un C»ballero, llevando recomendar 
cion mia para el embajador de España* i quien 
conocía. Se halló en aquella ciudad cuando Na* 
poico» la ocupó con su egcrcito y fué pre&o U 



Santidad de Pío VII, por el general de los fran* 
ceses, se publicó un bando pira que todo ecle-
siástico regular y secular sin distinción, emba-
jadorés y depándi«nte$ de legacía de estos reinos 
se presentasen á prestar juramento de obedien-
cia al Emperador en lermiuo de tercero dia bajo 
pena de muerte. 

Al cumplir dicho término amaneció en su 
misma cama difunto el general, el que le tuce-
dió repitió el mismo bando, pero dulcificando 
la pena de muerte conmutándola en destierro. 
"Ninguno se presentó y todos sufrieron la pena 
impuesta, el D. Antonio Sousa fué desterrado á 
Milán y con el hasta 3ooo hombres entre los 
que estaban el embajador de España, y D. Fer-
nando Hermoso, únicos españoles entre tan ere-* 
cido número, siendo el local de su prisión un 
magnifico templo con su guardia francesa. Des-
tronado Napoleon, quedaron en libertad. El em-
bajador y D. Fernando regresaron á España á 
quienes acompañó el Pro. Sousa hasta el primer 
puerto de España, donde se embarcó para Cádiz 
y los dos pasaron ¿ Madrid. 

Llegados á la corte, el marques embajador 
se presentó á Fernando V i l llevando consigo á 
0 . Fernando; instruido el Monarca dé lo ocurri-
do, como de la firmeza, amor y fidelidad de el 
D. Fernando, en no haber prestado el juramento 
prefiriendo antes la muerte que ser infiel , á su 
religión, áJsu soberano y á su patria, sufriendo 



en su compañía treá años de prisión en Milán. 
Agradecido el Monarcas acción tan generosa, 

mostró á D. Fernando un singular aprecio como ^ 
fué notorio, honrándole con las dignidades quo 
desempeñó hasta su muerte. He aquí los estra-. 
ordinarios acontecimientos que inclinaron á nues-
tro católico Monarca á hacer un singular apre-
cio de este compatricio, que merece nuestra 
atención y honró.á la patria, por estos mismos 
antecedentes-y los honoríficos empleos con que 
fuá condecorado, 

" ' 1 —. .i. 

Q u e d a demostrado en este compendio histó-
rico el esplendor y grandeza de la recomenda-
ble Tilla de Fregenal mi patria , por sa anti-
güedad, monumentos, grande poblacíon, fertili-
dad de su terreno, riqueza de sus fábricas y emi-
nentes héroes que ha dado k luz; pero corno mu* 
chos de los lectores fijaran su atención en el elo* 
gio {al parecer ecsajerado) que la tr ibuto en el 
prólogo cual fué ser Fregenal una poblacíon 
que no solo aventaja á las de iguales circunstan-
cias , sino que en ciertos particulares aun á las 
mayores de la Nación Española y acaso no se 
detengan á ecsauiinar dichas particularidades que 

• la hacen acreedora á tan ..encomiado elogio : he • 
crtido conveniente coacluir este epitome con un 
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breve resumen de dicfeas circunstancias esperan* 
do qne cuantos aprecien esta obrita le darán su 
justo válor. 

Desde el capitulo primeio basta, el noveno 
nada tengo que advertir, pues confieso que hay 
poblaciones mas antiguas , mas famosas y nías 
fértiles, que recibieron la fé de nuestro Reden-
tor de Sos mismos A postoles, que las consagra* 
ron con sus plantas, que obtubíeron y conser» 
van el honor de sillas pontificias, que la en® 
grandecen sus mártires, conffioies, vírgenes, y 
crecido numero de hijos insigne» en santidad, 
vir tud, ciencia y valor; solo hará mérito de lai 
singularidades que se admiran en el resto de es-
ta historia que engrandecen mi patria y confir-
man mi acei to. 

Ecsaminese el capitulo que trata de S. Eu* 
tropio al que contamos en el catálogo de núes* 
tros, compatricios y el que ocupó-esta silla epil* 
copal como consta de las irrefragables pruebas 
manifestadas en su lugar, y se admirará la fin* 
guiar circunstancia de haber sido en su siglo el 
único Prelado qüe llevado del celo de la doc-
trina del Salvador, hizo frente con valor apostó* 
lico á las he recias con que los dos Hábitos, allí re* 
feridos;, inficionaban á toda España. El único 
que para refutarlas con toda firmeza consultó a 
S, Agustín, enviando á el Africa al sabio pres-
bítero Paulo Orosio, el único que penetrado de 
la doctrina del santo doctor cual esforzado^ ean** 



peen refutó, can venció, condenó y destejó tan 
perniciosos errores y á sus autores. 

Todas las historias están contestes 'que Eu«* 
tropio Obispo de Nertobriga, consultó ¿ el Doc-
tor de la gracia desde las estremidades de Es-
pafía, tributándole el honor y gloria que Anda-
lucia y todo el reino debió á este doctísimo Pre-
lado la pureza de la fé. ¿Y no es esu una cir-
cunstancia que engrandece ¿ mi patria y la hace 
acrecrdora á el elogio que la tributé en el pró-
logo ? 

S. Esuperancio discipnlo de S. Benito que 
con sus compañeros vino á España á petición 
de la fvirtuosa |Reina Santina |á fundar con-
ventos de su Orden , es una singularidad que 
honra á esta ilustre villa por haberla escogido 
para fundar un Monasterio de los primeros que 
vió España. 

El noble y piadosísimo Alonso de Paz en* 
nobleció á su patria con tan generosas y cris-
tianas fundaciones que mereció honoríficos elo-
gios del Sr. D. Felipe segundo, no siendo fácil 
ofrezca otra pob!ación un hijo que le .supere. 

Y que diremos del sapien/isimo Arias iVIpn^ 
taño honra de España,, honor de nuestra patria^ 
admiración de la Europa y objeto de los mayo-
res elogios de todo el Orbe litera tĉ .• ? Es ¡le ce le-* 
berrimo compatricio de] que cuanto referímos 
en su vida, es muy poco respecto.de 'Ip'j^g 
pudiera decirse ¿Cual otra publaeiou coatará 



tre sus hijos otro Banito Arli» Mónleno , esta 
particular circunstancia corrobora tanto mi aser-
to, que no temo repetirlo una y uil veces. 

' Pasemos al venerable Francisco Santiago Tre-
io. Antes <le «esa minar sus par ti cuta riciales con-
fieso que infinitas poblaciones han producido 
houib es insignes en virtud y santidad, las his-
lorias nos ofrecen i nnu mera bles que por sus he* 
roicas virtudes se hicieron acreedores á los do-
nes del Cielo, y de quienes el Todop> leroso coa 
admirables pr odigios de testimonio de el apre* 
ció que hacia de estos siervos; pero nuestro Trejo 
obtubo entre las muchas gracias que le dispensó 
el Omnipotente, la ds haberle escogido con tan 
visible prodigio como se espresa en su vida pa-
ra promover ei misterio d* la Cancepcion en gra» 
cia de su in maculada Madre, estender su devo-
cion, é inclinar al catolico Monarca para conse-
guir de la silla Apostólica la aclaración de su 
virginal pureza y jurar á la benditísima Virgen 
en tan tierno misterio por Pátrona de las Espa-
ñas, gracia qne no se dispensó á otro. 

En efecto se consiguieron Bula Pontificia, 
se celebraron suntuosos novenarios y con espe-
cialidad en Sevilla, cuyos naturales llenaron los 
aires en elogios del siervo de Dios llamándole 
el Serafín. El compuso aquellos versos tan tier-
nos, llenos de unción y recomendables Todo el 
Mando en general estableció en alaban-
za á la Reina del Cielo en memoria de «u 
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 y r e s p o n d e r « « pecad° 

concebida: fina buen te esos juramentos que se 
hacen en Universidades, Colegios 8{c— Y no es 
esta una recomendable circunstancia que eneran, 
dece a tm ama U patria, tanto ñus ¿uanto ma< 
Singular t estraordínario y pr iv i leg iado fué el 
suceso f ° 

Por io respectivo á la devocion que 
irnZ tiene á su amabilísima Patrona Maria San-
tísima dt Jos Remedios le honra una circuns-
tancia que la distingue entre innumerables. Con* 
(¡eso que son muchos los santuarios en Esnaña 
dedicados á éste culto y devocion de la Santí-
sima Virgen , venerada bajo varios títulos y á 
cuyas imágenes le profesan cordiaüsima devo-
cion, porque España convencida desde que re-
cibió la fé de Jesucristo, fué pueblo predilecto 
de la Emperatriz soberana, se distinguió y dis-
tingue en todo el Orbe cristiano en la devocion 
á la Madre de Dios, todo esto es constantísimo 
pero Fregenal puede gloriarse que acaso no 
ofrecerá otra poblacíon las circunstancias que 
haceá tan recomendables su devocion y que se* 
gura mente la distingue entre otras infinitas. 

Van á cumplirse 3¿9 años que juramos por 
Patrona principal á Maria Santisima de los 
Remedios y entre los obsequios que nos obli-
gamos tributarla fué uno, ir todos los años en 
el dia de su festividad procesionalmente andan* 



do, al menos una de cada cas* á su Santuario, 
cuyo acto religioso ni por las vicitudes de los 
tiempos, ni corrupción de costumbres, nie l 
transcurio de mas de tres siglos, lia padecido la 
mas leve decadencia y pureza que en su prin-
cipio, circunstancia de la que instruido N. S. P. 
León XII por una esposicion que le dirigieron 
los mayordomos de esta celestial Princesa en el 
año de 182/1, suplicando se dignase conceder al-
gunas gracias de que totalmente carecía, hizo 
Su Santidad elogio de los motivos que tuvieron 
los hijos de Fregenal para votarla por su es* 
pecialisima Patrona, su antiquisinia y sobre toda 
inalterable y constante devocion . de tal modo 
que se estendió Su Santidad en conceder gracias 
para consuelo, no solo de ios hijos de esta' eño«* 
ra sino de cuantos la visitasen, como consta de 
los breves que se conservan. 

Aun hay mas. es verdad que son muchos los 
santuarios que hay en España. suntuosos , de 
grande concurrencia y de mucha devocion" pero 
también lo es que en todos sin distinción de 
poblaciones se hacen grandes veladas, que por 
lo común se oponen a nuestra sagrada leligion, 
escandalizan ¿ las almas sensatas, y son incom-
patibles con los actos religiosos, asin ismo regis-
tra nuestra vista infinidad de cantinas, donde es 
muy común enbriagarse, originándose escandalosf 

quimeras y motines:: pues nada de esto se vé en 
Fregenal desde la víspera de la íestividad de 
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nuestra P airona lia sta concluir su octavario no 
$e respira otra cosa que devocion y mas elevo* 
cion. concurrencia con humildad y comporta* 
miento c iui uio al templo, ni da dia, ni de no-
che se permite, ni se ha permitido una cantina 
ti - licores lo que la justicia cela con la mayor 
vigilancia.* 

?Y que no son estas circunstancias que dis-
tinguen a mi patria haciéndola acreedora á los 
elogios que le he consagrado? tengo el consuelo 
qti • cu tutos aprecien este librito, apenas lean este 
breve resumen, confesarán que aun ño la he en-
grandecido, cual merece. 

Añadamos á lo referido que Fregenal cuen* 
ta entre el crecido numero de hijos suyos (al 
menos que haya llegado á nuestra noticia cua-
tro santos canonizados, dos veuerables cuyos es-
pedientes de beatificación están suspensos, cinco 
obisoos y tres que lo renunciaror; dos generales 
de religiones, tres priores militares y un gran 
ma stre, dignidades eclesiárticas diez y seis, del 
consejo de S . M . diez, t r e s embajadores, un re-
cente de leino , y tres virreyes, descubridores 
de islas, dos capitanes generales once, doctores 
en todas ciencias • escritores, gobernadores, ^ 
militares de toda graduación un grande numero, 
circunstancias que engrandecen á mi amada pa-
tria y que ha merecido y merece el clojio por 

todos résperos. , 
Si nuestros abuelos hubieran sido mas cu* 
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riosos, sí lo* hombres insignes que Ha dado $ 
luz esta fecunda madre, siglo por siglo hubieran 
trasmitido lo* sucesos mas notables y los emi-
nentes hij >s dignos de ocupar la? pagina» de la 
historia Cuántos mas hubiefa^ ocupado núes* 
tra atención para enriquecí^ este i pitóme his-
tórico? Man no obstante son sufientisimos ios 
que referimos en el para honor, gloria y graij* 
deáa de esta antiquísima rilla de Fregenal. 

C A P U J O if). 
Se hace el cotejo prometido entre el estado 

pasado y el presente. 
- — •> 

Á unque se ha dicho en el cuerpo de la histo-
ria lo que Fregenal fué desde su antigüedad, 
hasta últimos del siglo décimo sesto; prometimos 
hacer en este lugir un cotejo d* lo q te fué res* 
pelo de sus producciones, industria 8¡c. con el 
actud estado, 

No se puede negar que el término de Fre* 
genal e» el misino que tuvo; al menos desde la 
época de la espulsacion de los Templarios: qae 
sus proporciones para todo ramo de industria, 
agricultura, manufacturaste, son las mismas que 
en su antigüedad, puesto queesto no ha desapare-
cido, ni podido en lo natural desaparecer: pero 
imembargo vemos la grande ó mas bien total 



lcc*dencia en todos ramos. 

Por lo respectivos á fabrica,, del crecido nú* 
mero de tenerías, sombrerería,, ¿ u t i l e r í a ° 
ftos. herrerías ^c. de que abundab, , nada í b l 
lolutamente se conserva, acepto una t ener ía V 

creo dos sombrererías que hace pocos años q u * 
Se han establecido, por¡consiguiente los venta, 
josos caudales que enriquecían esta villa con es-
tos ramos, han desaparecido. IV treinta m o l i n o » 

que contaba, solo han quedado diez y s e ¡ s 

Su vinería era tan numerosa que por Jos años 
looo hasta mediados del siglo se aforaban sobre 
14.000 arrobas de vino y en el dia apenas se 
aloran 2000. ) 

Lo perteneciente á montes, juzgo es mas ven-
tajosa en atención a estar mucho mas cultivados 
que lo estaban medio siglo antes , y por consi-
guiente engorda y beneficia mas número de ma-
nado de cerda. b 

De las viñas han padecido tan notable dís* 
mínlición, también se ha aumentado considera* 
ble in ente el plantío de olivo. Esta clase de fru* 
to estaba ese ata de pagar diezmo, porque el po-
co que habia estaba en las viña ; pero habiendo 
decaído estas y aumentado aquel, consigió k 
Encomienda a fines del pasado siglo, se pagase 
de cada quince fanegas una. He visto una lista¿ ó 
llámese Estadística , que en el año 1780 tenia 
i3ooo pies de olivo y en el día han de pasar 
de Suooo. 



Sus huertas pasaban de aoo , y en el dia 
apenas llegan á la mitad 

Sus g a n a d o s , considero no nabrau tenido 
decadencia , cscepto el b u c u b o q u e ha q u e d a d o 

casi estinguido. 
A g r i c u l t u r a , este r a m o es en el q u e d< heñios 

f i jar toda nuestra atención, pues c ier tamente se 

adv ier te una contrapos ic ión de c u l t i v o , á c u l t i v o 

de p r o p a c c i ó n á p r o d u c c i ó n , de r iqueza á p o -

b r e z a q u e a s o m b ara al q u e bien refiecsionr» 
TengO nna obra escrita en t'.empo del rei-

nado d i Sr. Carlos tercero que se dió principio 
i su impresión, en el de nuestro Mo tarca Car-
los cuarto en el año de Só'i cuya impresión se 
suspendió por orden del Gobierno. Su objeto es 
haccr ver, que habiendo sido España , un pais 
abundantísimo en todos ramos y haber dejene-
rado á una decadencia tan deplorable, no ha 
habido Otros motivos que ciertas causas prin-
cipales que espresa y las concausas que se unie-
ron, probándolo hasta la evidencia y hablando 
de la agricultura hace la siguiente retlccsion. J 
En que consiste que en tímipo de los Romanos 
y aun en los siguientes siglos contando España 
sobre quince millones de habitantes, y están lo 
como unas ioooo. leguas de tierra en cultivo, 
no solo se mantenían con sus producidos si tío 
qne pasaban á otras provincias y en el dia con-
tando como diez millones de habitantes, y cor-
rientes en labor mas de 2S000. leguas, no tienen 
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suficiente con tan abundantes cosechas para su 
mauuténclon ! Y responde. En que despues de 
las causas pricipáles que he propuesto por ori-
gen de tanta pobreza, se han agregado otras 
concausas y entre ellas la pereza, holgazanería, 
el vicis y el lujo. 

Pues comparativamente, haremos la misma 
pregunta ¿En que consiste que Fregenal aun-
que nos quedemos en el menor numero de ve-
cinos que tuvo hasta fines del siglo décimo 
quinto, forzosamente contaba sobre 10000, ha-
bitantes y como una tercera parte corriente para 
pan labrar, y no solo se mantenían de sus pro-
ducidos sino que la porteaban á otras partes, y 
en él dia con tener dos partes (por lo menos) 
de menos habitantes , y estar todo su término 
puesto en labor, ni se sostienen y hay tanta 
pobreza? La solucion creo es muy clara , de-
jando á parte las causas generales y principales, 
per las que ha decaido toda la España, como 
lainb'en las guerras, las hambre* y epidemias. 
¿Quien podra negar que ha contribuido y con-
tribuye en gran parte las concausas de peraza , 
holgazanería, vicios, lujos etc.? No es mi animo 
particularizar me,"pues hablo en general Todos los 
que pasen de sesenta años contesarán conmigo que 
hace años se ha .aumentado considerablemente la 
agricultura. Conocimos las Navas y Balcabente, 
escepto algunos cortijos, t o d o montuoso,muchas 
d e h e s a s de ¡particulares por e l m i s m o o r d e n ; el 
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Berrocal solo un tejido de abuUgas y peftas; é$a§ 
campiñas que tanta lviruv)>ean, destína las solo 
para yerbas, etc. Y ei el di* tolo, to lo está 
en cultivo, tolo pro l ice, to lo debía aumentar 
nuestra riqueza. Eia el siglo pisad) conocimos 
casas da mayorazgos con quince y veinte ape-
ros , y muchos labradores con seis y ocho.' sin 
contar otros muchos que habia entre otras cla-
ses y con no tener tanta tierra en libar , lucían 
sus cosechas y el pueblo omia. Conocimos al 
gremio de jornaleros, guiar segando dos y tres 
reales y sostener su fenilia, y hoy ganando seis, 
ocho y mas reales no tienen uta pan pira su fa-
milia; todo esto es ¡negable. 

E c s a m i n e m o s si a piellas concausas son las 
que han producido esto* tristes "'electos, así como 
los anciano* han conocido lo dicho, también 
contestarán que cuando no» criaba n >* no había 
en todo ¡el Pueblo mis que rrcs tabernas , que 
ningún cosechero a l ni ti * en su casa bebedores 
y que solo se tildaban cuatro ó cinco borrachos 
en todo el Pueblo y en el dia son casi tantas las 
tabernas cuentos son lo* cosecheros, escépto al-
gunos que guardan el decoro y los bebedores, 
principalmente de la pobreza, clautos son los 
hombres Conocimos las plazas y las entradas del 
Paeblo llenas de hombres los días de fiesta, di-
virtiéndose en jugar i la tejóla, tirar d la barra, 
y saltar, y¡hoy vemos montones sobre montones 
bebiendo vino y otros vicios que dejo al si lea* 



cío. Conocimos a! común ele las mngeres y ano 
a las de conveniencia vestirse SeeurT su estado 
y con ropas de duración v hoy aun ha/u 
mas Mtehces quisieran superar á las de otra, 
geralquias. Conocimos auna los Ubrulores de 
de conveniencia, que con un cipote, un vestido 

v decente, una montera y un sombrero teuiau D i . 
ra muchos años. v 

Finalmente conocimos á los hijos de Fre* 
genal labrar por si ó por sus cria los las tier-
ras,, quedando toda la sustíhela en el Pueblo, y 
hoy vemos que bien tirada la cuenta dos p ¡ r -
tes de esta sustancia la aprouechan los estraños 
porque ellos labran nue> tro suelo, y no me di-
gan que los piopietarios tienen la culpa por am-
parar mas bien al forastero que al véeino, por* 
que estos convencidos y escarmentados de la 
falta del Cumplimiento de sus rentas, forzosa-
mente han de procurar que sus tierras las labren 
quien pague puntualmente; bien sé que hay en 
el Pueblo algunos con su apeio, sin tener otro 
egereicio y sin tener donde arar, cumpliéndose 
el adagio de paga justo por pecador. 

Destierrensé los los vicios, la holgazanería, el 
lujo S¡' c., apliqúense al trabajo, arreglen sea sus 
haberes y tendrán que comer. FREGENAL es ti 
mismo, sus tierras nadie se las ha llevado, sí 
están desde el principio del Mundo y continuaran 
hasta su consumación, sus aguas y sus proporc-
iones son las mismas ¡ solo falta arrimar «1 

• v _ N ' • • . . ::: • • • - ~ *. 



211 
botábro. 

Solamente con el ramo de lanas, se sosten» 
drian gran número de familias, principalmente 
las mugeres, pudieran tener cada una íabnea en 
su casa como vemos en Fuentes de Cantos, be-
gura , Encinasóla v otros con su jerga, sayales, 
estameña Diganme cuantos telares hay en 
FREGENAL, dirán que no tienen fondo, corres-
pondan bien á los que las tienen y estos tendrán 
una grande c o m p l a c e n c i a en ver á sus compa-
tiicias aplicadas y contribuir á su susisiencia. 
yo conozco á muchas en otros pueblos que sa-
can de los que tienen lanas hasta una ó dos ar-
robas de cada vez, y casi todo el año están tra-
bajando ¿ pero permaneciendo estas concausas 
susistirá la miseria y pobreza, 

Estado actual de la poblaeion. 

Las vicisitudes de los tiempos, las pestes,ham-
bres y guerras causaron tal rrastoruo en, FRE* 
GENÁL que en tiempo llegó á contar solamente 
como 600 vecinos, según he visto que en un 
documento,y como de siglo y medio á esta par* 
te se ha ido Recuperando cual lo vemos en el 
dia. Aunque es una de las poblaciones mejores 
de la comarca, no obstante se ha arruinado 
como queda manifestado muy cerca de tres 
parte?. 

Y » queda dicha la decadencia de sus pro-
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ducciones, la total ruina de sus fábricas, comer* 
ció, industria y otros ramos que la enriquecían, 
y siguiendo el órden por lo respectivo á su po* 
blacion, culto, establecimientos ect. Digo: 

De once bermitas que algún dia tuvo, solo 
ha 'quedado la de nuestra Patrona Maria San-
tísima de los Remedios, pudiendo afirmar que 
esta circunstancia de ser Patrona y lâ  grande 
devocion que desde la mas remota antigüedad 
la ha profesado Fregenal3 ha sido la causa de 
conservarse. 

De sus murallas no ha quedado vestigio al-
guno, pero si consta que mucha parte de ellas 
sirvió para las obras de los conventos de fiailes 
y monjas. 

Sus parroquias son tres , Sta. Mana que es 
la mayor y mas antigüe, Sra. Ana y Sta, 
Catalina: Conventos tres, Religiosos Observantes 
de S. Francisco, Religiosas de Sta. Clara de la 
misma Orden, y Religiosas de Ntra. Sra. de la 
Paz, de la Orden de S. Agustín : sus Templos 
son siete de hermosa fábrica; hay ademas den-
tro de la poblacíon tres Hermitas, la de b. blas, 
el Señor dé la Misericordia y el Santísimo Cristo 
de la Buena Muerte, este se venera en la de Is 
cárcel y tiene su capellan con capellanía lunda-
da por un hijo del mismo pueblo para decir 
Z T l los presos. De los tres Hospitales, solo 
han «medado dos, el de S. Blas con ventas suh* 
c ' n X p a r a t o d a ' a s i s t e n c i a de pobre, enfermos, 

* 54 
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y el de la Misericordia: en su término se cuen* 
t a n s o k r e .ciento cincuenta casas, y entrellas al-
gunas corno la* mejores del pueblo: en el cam-
po hay 6 capillas., la de Sta. Birlara, la Cuesta, 

ir re tero, Pajares, Sta. Cruz y Cegon. Hay nnt* 
ve molinos de aceite. 

Sus Col radias son catorce, en la parroquia 
de Sta. Maria la del Santísimo , Ntra. Sra. del 
Rosario y S. RorfU1, en cuya parroquia se halla 
la Escuela de Cristo y 1« venerable Hermandad 
de mugeres, dedicada á la Divina Pastora. En 
Sta Ana la del SuitHÍiu\ el Señor de los Afli-
gidos con Resurrección, Ntra. Sra. del Carmen 
con su magnifico rosario, Ntra. Sra. del Socorro 
y S. Juan Bautista. En Sta. Catalina el Santísi-
mo , el Señor de la Paciencia en el paso de los 
azotes, Ntra. Sra de la Salud y S. Cines en la 
que también se celebra la Seisena á S. Luis Gon-
saga , ¡tiene también suntuoso rosario. En S. 
Francisco, S. Antonio de Padua, S. Diego y la 
Santísima Cruz. En Sta. Clara la del Patriarca 
S. José. 

Sus calles son cual no se ven en poblacio-
nes mis suntuosas,, pues todas traviesan el Pue-
blo, son bastantes espaciosas y llanas y todas 
con un empedrado singular; tiene espaciosas pía* 
zas y U de toros de las mas comodas y hermo-
sas: sus casas la mayor parte de agradable pers-
pectiva y adornadas con rejas y balcones, algu-
nas de ellas son suntuosas. Las casas consisto 
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ríales puede asegurarse que en su « W * p m ¡ s 
las habrá que las iguale en toda la provincia To-
da su población consta en el dia de 9 8 - casas. 

La parroquia de Sta. Maria tiene 320. 
La de de Sra. Sta. Ana.., /¡5o. 
La de Sta. Catalina...,..,... 217. 

Como hay grande número de casis que ha-
bitan dos , tres y mas vecinos-, pues las hay 
hasta de nueve y TÍO se ha contada con los que 
viven en S Francisco y Sta. Ciara, contará en 
el día como 1 600 vecinos de toda clase. 

Antes tenia esta villa á benelicio de sus ve-
cinos, escuela primaria, clase de latinidad y fi-
losofía dotadas ; pero en el dia solo tiene la de 
primera enseñanza. 

En el dia cuenta treinta y un eclesiásticos, y 
de e$tos siete Curas propios y nn Prior de ór-
denes, treinta esclaustrados, doctores y licencia-
dos en leyesf nueve.-m¡'litares de capitan arriba, 
ocho/y c r e o catorce casas de hidalgos. 

TAL ES FREGENAL EN EL DIA 
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INDICE 
délas abras y autores que lian suministrado 

materiales para formar esta Historia. 
' •iiaC€¡QC7-r-T.i.ii-

Historia general de Córdoba por el R. P. Fran-
cisco Ruano, Jesuíta. 

Historia Eclesiástica de Badajoz y su Diócesis, 
por el Dr. D. Juan Altauitano, canónigo 
penitenciario de su iglesia Catedral. 

Obras del erudito y "famoso D. Nicolás Antonio 
Españól.Biografía por un estremeño perteneciente 

solo á su provincia. 
Historia Eclesiástica de Beraul Bercatel. 
Obia moderna de Cronología , Geografía , Bio» 

grafía, costumbres y particularmente de 
España. 

Efemerides astrológicas y cronologicas de Espa-
ña por el R. P. Fr. Nicolás Causino. con-
feior de Luis XII, Rev de Francia. 

Biblioteca, casa grande de la Merced en Madrid 
Relicario de S. Lorenzo en el Escorial, 
Concilio de Trento , por lo perteneciente á el 

tiempo que asistió Arias Montano, el que 
confirma ser su patria Fregenal. 

Archivo de la Catedral de Toledo, de la casa 
de León, el que fué de los Jesuítas de la 
ciudad de Córdoba los de las parroquias de 



Fregenal, S Bartolomé de Jerez de lo, c H 
balleros, Atajar y Castaño. 

Crónicas de los convenios del Carmen descalzo, 
la de los conventos de Religiosos Obser-
•antes, Religiosas detesta villa y descalzos 

^ üe la provincia de S. CabrieL 
-asas particulares de Fregenal. 
Manuscritos antiguos que conservo, y noticias 
que he adquirido por relaciones esactas. 
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y Religión. 
Cap. 7 Antigüedad de su f é y Religión. 
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dación a el Convento de S. Benito. 
Cap. 12. Patronato de MaiiaSma. de los 

Remedios dividido en seis par rafos. 
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Cap. i/¡. Fund. del convento de S, Fr ancisco. 
Cap. i5. Memorables obras de Alonso de Paz 
Cap. 16. Memorias del sapientísimo Benito 

Arias Montano. 
Cap, 17, Vidas de los Siervos de DIOS hijos 

de Fregenal, primera de Fr. francisco 



Escobar. 
Cap 18. Vida y muerte de Fr, Francisco 

Lromez Jesuíta. 
Cap 19. Vida y /m^rí* del V. Fr. Francisco 

Santiago Trejo religiosio descalzo. 
Cap. 20. Memorias de algunas religiosas del 

convento de Sta Clara hijas de Fregenal 
Dona Catalina Jara. 

Cap. ai. Pertenecientes al Convento de Saa 
Francisco Fr. Pedro el Negro. 

Cap. 11. Historia de Maria Escobara de la 
tercera orden. 

Cap. 23. Vida y muerte ele Doña Ana Tinoco 
d<® Bol años religiosa del Convento de la 
Paz. 

Cap. 2.4 Vida y muerte de Fr, Diego de Fre-
genal religioso descalzo. 

Cap, 25. Vida y muerte de Fr. Jgustindela 
Cruz Casquete; religioso del Carmen 
descalzo. 

Cap. 26. Vida y muerte de Fr. Manuel So-
lorzano; Jesuíta. 

Cap. 27. Catalogo de otros hijos insignes de 
esta ilustre villa. 

Cap. 28. Memorias de otros hijos de Frege* 
nal del siglo pasada, y de este, 

Cap. 29. Cotejo entre el esiado presente y 
pesado. 

. Cap. 30. Indice de los autores de que se han 
sacado estas importante- noticias; 
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